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Antes de comenzar el desarrollo de este trabajo se hace

necesario expresar mi más sincero agradecimiento a todas

aquellas personas que me han ayudado en su elaboración en una

u otra forma y de manera especial al profesor Dr. José María

Blázquez Martínez, catedrático de Historia Antigua de la

Universidad Complutense de Madrid, que tuvo la gentileza de

prestarse a la dirección del mismo.

Así mismo, quiero agradecer sus esfuerzos a todos mis

maestros de la citada universidad, algunos desgraciadamente

ya desaparecidos, gracias a los cuales fui adquiriendo poco

a poco los conocimientos imprescindibles para poder llegar a

la elaboración de un trabajo de estas características. No

obstante he de matizar que los defectos de los que adolezca

esta obra son exclusivamente míos y en ningún caso imputables

a mis maestros,

El motivo para la elección de este tema fue, en su

momento, la escasez de publicaciones específicas sobre la

poliorcética, especialmente en lengua castellana, por parte

de la investigación del presente siglo que interrumpió los

estudios de los eruditos de siglos anteriores.
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El objetivo de esta tesis doctoral es, por tanto, el

conocimiento de los medios empleados por el ejército romano

de los dos últimos siglos de la República y del primero del

Imperio para la expugnación de ciudades enemigas, es decir,

la aplicación por Roma de la ciencia que en su momento

crearon los griegos con el nombre de Poliorcética y sus

desarrollos posteriores.

Ante este planteamiento el enfoque metodológico del

trabajo consistirá en un conocimiento previo de la base, la

organización del ejército romano en dicho periodo: unidades,

cadenas de mando, táctica, logística.

Un segundo paso será el conocimiento de la maquinaria

específica de asedio, las armas pesadas, los ingenios

bélicos, de origen también griego y posteriormente perfeccio-

nados por los ingenieros romanos, a los que en adelante

designaremos con el nombre genérico de artillería.

Finalmente, en el apartado de aproximación será necesario

también el acercamiento a las obras de ingeniería militar:

fortificaciones de ciudades y campamentos y medios para

contrarrestarías, es decir, material específico de expugna-

ción como torres y arietes.
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El último paso será la exposición de una serie de ejemplos

representativos de las diferentes maneras de proceder a esta

expugnación, ejemplos que~ además, corresponden a diferentes

etapas del periodo estudiado: finales del siglo III a.C. en

la segunda guerra púnica, mediados del s.l a.C. en la guerra

de las Galias y finales del siglo 1 en la guerra judía, con

la correspondiente evolución del ejército y del propio estado

romano.

Para la realización del trabajo se han utilizado todo tipo

de recursos técnicos: epigrafía, numismática, bibliografía

moderna y ciencias auxiliares, como la física y la oceanogra-

fía por ejemplo, en la medida que pudieran arrojar luz extra

sobre algunos apartados específicos.

No obstante y como es lógico, la base del trabajo descansa

en los datos ofrecidos por las fuentes clásicas> en muchos

casos coetáneas de los hechos e incluso con protagonismo en

ellos1 especialmente en el caso de los ejemplos.

En este último apartado se ha intentado siempre contrastar

las informaciones de las fuentes con los aportes que nos

proporciona la arqueología, llegando a la conclusión de que

casi siempre la coincidencia es total~

Con todos estos medios se ha intentado llegar a una
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síntesis, ilustrada con los ejemplos, del desarrollo en Roma

de una ciencia, como muchas otras en opinión de Cicerón, no

inventada por los romanos pero sí mejorada por ellos, la

Poliorcética.

Madrid, a Viernes 13 de Septiembre de 1991.
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En los primeros momentos de la república romana podemos

apreciar un fuerte paralelismo entre la organización política

del estado y su estructura militar.

El encuadramiento del corpus cívico romano por grupos de

edad, clases censitarias y, finalmente, centurias era, en

origen, un sistema militar cuya esencia se mantendrá durante

largos siglos.

Los Comitia Centur jata aparecían as~ como el ejército

civico, el ejército en parada en el campo de Marte.

Sin embargo, en el s.III a.C. el ejército romano y la

asamblea centuriada se presentan ya como dos ordenamientos

manifiestamente diferentes, aunque pervivan vestigios de su

anti gua interconexión.

El proceso por el que se llega a esta distinción no está

aún claro. La historia de los primeros tiempos de la repúbli-

ca romana tiene todavía gran número de puntos oscuros. Por

ello, en este caso la metodología más acertada parece ser
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partir de las épocas mejor conocidas de la plena etapa repu-

blicana y, desde ellas, retroceder en el tiempo en la medida

de lo posible.

EL EJERCITO MANIPULAR

El documento más completo sobre la organización del ejér-

cito romano en época republicana nos lo subministra Polibio1

y de él partiremos como base para este estudio. Polibio nos

describe así el ejército romano de su época:

‘Primero, designan a los cónsules y, después, nombran

a los tribunos militares, catorce, extraídos de los

hombres que han cumplido un mínimo de cinco años de

servicio militar, y diez más, de los que han cumplido

diez años en él. Este último es el tiempo que debe

servir un soldado de caballería; el de infantería

dieciseis años; en ambos casos, forzosamente antes de

cumplir los cuarenta y seis de edad, con la excepción

de los que tienen un censo inferior a cuatrocientas

dracmas; éstos se alistan todos en la marina. En casos

de emergencia, los soldados de infantería han de

servir veinte años. Nadie puede ser investido de

1Polibio. Historias. VI. 19.
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cualquier magistratura, si no ha cumplido diez años

íntegros de servicio.

Cuando los magistrados que ostentan el poder consular

se aprestan a realizar una leva de soldados, anuncian

al pueblo reunido en asamblea el día en que deberán

presentarse todos los romanos en edad militar. Esto se

hace anualmente. Llegado el día prescrito, todos aque—

líos que legalmente el ejército puede alistar se diri-

gen a Roma y se concentran en el Capitolio. Los tribu-

nos militares más jóvenes se reparten, según el orden

en que han sido elegidos por el pueblo o por los

cónsules, en cuatro grupos, porque entre los romanos

la división primera y principal de sus efectivos

militares es en cuatro legiones.

Los cuatro tribunos más antiguos vienen asignados a

la legión llamada la primera, los tres siguientes a la

segunda, los cuatro siguientes a la tercera y los tres

últimos a la cuarta. De los tribunos más antiguos, los

dos primeros son asignados a la primera legión> los

tres siguientes se sitúan en la segunda, los dos si-

guientes en la tercera y los tres últimos en la

cuarta.

Concluida la elección y la asignación de tribunos, de

manera que cada legión tenga el mismo número de ofi-

ciales, éstos se reúnen en seguida, separadamente y

agrupados según las legiones, para echar suertes sobre



5

las tribus y las llaman según el orden que ha arrojado

el sorteo. De cada tribu escogen cuatro jóvenes solda-

dos que tengan, más o menos, físico y edad similares.

Les mandan aproximarse y, primero, escogen los oficia-

les de la primera legión, después, los de la segunda,

a continuación, los de la tercera y, finalmente, los

de la cuarta. Presentados cuatro jóvenes más, ahora

son los oficiales de la segunda legión los primeros en

seleccionar, y así sucesivamente; los últimos en

elegir son los oficiales de la primera legión. Se

adelantan otros cuatro soldados, y ahora eligen, los

primeros, los oficiales de la tercera legión y, en

último lugar, los de la segunda.

Hecho de esta forma cíclica el encuadramiento de los

soldados, cada legión recibe un conjunto de hombres

muy similar. Cuando se llega al número decretado (que

es casi siempre cuatro mil doscientos soldados de

infantería por legión, pero alguna vez cinco mil, esto

si el riesgo que se corre es excepcional), antigua-

mente se seleccionaba la caballería después de la

elección de los cuatro mil doscientos soldados, pero

ahora se empieza por aquí: la elección la hace el

censor según las fortunas personales; a cada legión le

vienen asignados trescientos jinetes.

Después del alistamiento, realizado tal como se ha

descrito, los tribunos correspondientes reúnen a los
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y le toman el juramento de que obedecerá a los oficia-

les y cumplirá sus órdenes en la medida de lo posible.

Entonces, todos los restantes se van adelantando y

juran, uno por uno, declarando que harán exactamente

lo mismo que el primero.

Simultáneamente, los magistrados que ostentan la

potestad consular pasan aviso a las autoridades de las

ciudades confederadas de Italia cuya participación en

la campaña se ha determinado: se les señala el número,

el día y el lugar al que han de acudir los selecciona-

dos. Las ciudades relizan un alistamiento no muy dis-

tinto al que se ha descrito, se toma el juramento, se

nombra un general y un cuestor y se envía la tropa.

En Roma, mientras tanto, después del juramento, los

tribunos militares indican a cada legión la fecha y el

lugar en que deberán presentarse los hombres sin

armas; inmediatamente les mandan a sus casas.

Los hombres se presentan en el día fijado y los

tribunos eligen de entre ellos los más jóvenes y los

más pobres para formar los velites, los siguientes

para los llamados hastati, los hombres más vigorosos

forman el cuerpo de los príncipes; los de más edad el

de los triarii. Entre los romanos, éstos son los

nombres de las cuatro clases de tropa de cada legión,

distintos en edad y en equipo.
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Su distribución es como sigue: los de más edad, los

llamados triaril, son seiscientos, los príncipes mil

doscientos, y también mil doscientos los hastatí; los

restantes, que son los más jóvenes, son los velítes.

Si la legión supera los cuatro mil hombres2 se hace una

distribución proporcional, a excepción de los triaril

cuyo número es siempre invariable.

A los más jóvenes les ordenan armarse de espada,

jabalinas y de un escudo ligero, de construcción muy

sólida y de tamaño suficiente para una defensa eficaz;

es de forma abombada y tiene un diámetro de tres pies.

Los ve lites usan un casco sin penacho, pero recubierto

por una piel de lobo o de una bestia semejante, tanto

para su defensa como para servir de distintivo: asi

cada jefe de línea puede comprobar claramente los que

se arriesgan con valor y los que no. La parte de

madera de la jabalina tiene, aproximadamente, una

longitud de dos codos, un dedo de espesor y su punta

mide un palmo; esta punta es tan afilada y aguzada,

que al primer choque se tuerce y el enemigo no puede

dispararla; sin esto, la jabalina serviría a los dos

ejércitos.

A los que siguen en edad, los llamados hastati, se

les ordena llevar un equipo completo. El romano

2Evidentementese refiere a superar la cifra de cuatro mil doscientos
hombresque él mismo ha dado previamentecomo reglamentaria.
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convexa, de dos pies y medio de longitud y de cuatro

de anchura. El espesor de su borde es, más o menos, de

un palmo. Está construido por dos planchas circulares

encoladas con pez de buey; la superficie exterior está

recubierta por una capa de lino y, por debajo de ésta,

por otra de cuero de ternera. En los bordes superior

e inferior, este escudo tiene una orla de hierro que

defiende contra golpes de espada y protege el arma

misma para que no se deteriore cuando se deposita

sobre el suelo. Tiene ajustada una concha metálica

(umbo) que lo salvaguarda contra piedras, lanzas y, en

general, contra choques violentos de proyectiles.

A este escudo le acompaña la espada, que llevan

colgada sobre la cadera derecha y que se llama espa-

ñola’3. Tiene una punta potente y hiere con eficacia

por ambos filos, ya que su hoja es sólida y fuerte.

Hay que añadir dos venablos (pila), un casco de bronce

y unas tobilleras (ocreae).

Hay dos clases de venablos, los delgados y los grue-

sos. De los pesados, unos son redondos y tienen un

diámetro de un palmo; otros tienen una sección cua-

drangular de un palmo de lado. Los delgados, que se

llevan además de los otros, son como espadas de caza,

de una longitud media. Todos estos venablos tienen un

3Gladius Hispaniense.
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asta que mide aproximadamente tres codos; a cada uno

se le ajusta un hierro en forma de anzuelo, de la

misma longitud del asta. Su inserción y su uso vienen

tan asegurado por el hecho de ir atado hasta media

ásta y fijado por una tal cantidad de clavos, que, en

el combate, antes de que ceda la juntura se rompe el

hierro, aunque éste, en su base, por donde se implanta

en la madera, tiene un grosor de un dedo y medio; tal

es el cuidado que ponen los romanos en esta inserción.

Además, los hastati se adornan con una corona de plu-

mas, con tres plumas rojas o negras, de un codo cada

una. Cuando se la ponen en la cabeza y empuñan las

armas, dan la impresión de ser el doble de altos, su

figura es arrogante e infunde pánico al enemigo. La

mayoría de estos soldados completan su armamento con

una plancha rectangular de bronce, de un palmo de

lado, que se colocan a la altura del corazón; esta

pieza se llama pectoral, con la cual completan su

equipamiento. Pero los que tienen un censo superior a

las diez mil dracmas no añaden este pectoral al resto

de- sus armas, sinó que se revisten de una coraza

fijada por cadenas. Y un armamento igual a éste es el

de los principes y de los tríaríl, sólo que éstos

últimos utilizan lanzas en vez de venablos.

De cada una de las clases ya citadas de soldados se
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escogen diez taxiarcos4 en orden a sus méritos. Después

se lleva a cabo una segunda elección, de diez más.

Taxiarco, efectivamente, es el título que se les da;

el que ha sido elegido en primer lugar tiene el

derecho de asistir a los consejos. Los taxiarcos se

adjudican, a continuación, un número igual de ofi-

ciales de retaguardia (optiones). Seguidamente cada

categoría de soldados viene dividida en diez secciones

correspondientes a los diez taxiarcos primeros. De

esta división se exceptúan los velítes. A cada sección

se le asignan dos taxiarcos y dos oficiales de reta-

guardia. En cuanto a los ve lites, son distribuidos a

partes iguales entre todos los grupos, habiéndose

efectuado previamente su división. Estos grupos son

llamados compañías (ordines), manípulos (manipulí) o

bien estandartes (vexilla), y sus comandantes cen-

turiones. Estos últimos, en cada sección, escogen los

dos hombres más vigorosos y los nombran portaestan-

dartes (vexillarjí). Es muy lógico que sean dos los

comandantes nombrados, porque lo que va a hacer un

comandante o lo que le va a suceder es imprevisible;

las operaciones bélicas no admiten excusas y no se

quiere, absolutamente nunca, que una sección se quede

sin el jefe correspondiente. Cuando los dos cen—

4Polibio transcribe al griego la nomenclaturalatina lo que frecuente-
mente da lugar a confusiones pero en este caso concreto la palabra que
empleaes el equivalenteexacto de centurión.
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turiones están en su lugar, el elegido en primer

término manda el ala derecha de la sección; corres-

ponde al segundo el mando de los hombres del ala

izquierda. Cuando falta uno, el restante toma el mando

de la unidad íntegra5. Es deseable que los centuriones,

más que osados y temerarios, sean buenos conocedores

del arte de mandar, que tengan presencia de ánimo y

que sean firmes no sólo para atacar con sus tropas aún

intactas, o bien al principio del combate, sinó

también para resistir cuando están en inferioridad de

condiciones o en un aprieto y para morir sin abandonar

su puesto.

De manera semejante se habían distribuido los jinetes

en diez escuadrones (turmae); tres hombres de cada uno

son elegidos decuriones, que se escogen, ellos perso-

nalmente, tres subalternos. El decurión elegido en

primer lugar manda toda la unidad; los otros dos ejer-

cen las funciones de jefe de decena; sin embargo, a

los tres se les llama decuriones. Si falta el primero,

el segundo le releva en sus funciones de jefe de la

unidad.

El armamento de los jinetes romanos es ahora muy

semejante al de los griegos. Pero aquéllos, antes, no

usaban coraza y entraban en combate simplemente con

5En realidad el primer centurión mandasiempreel manípulocompleto
(unidadtáctica) aunqueestépresenteel segundo,que, en la práctica, es un
ayudanteque se encargade mediaunidad.
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sus vestidos. Esto les facilitaba descabalgar con

rapidez y destreza y volver a montar, pero en los

choques en formación cerrada se veían en inferioridad

de condiciones por el hecho de combatir a pecho

descubierto. Además, sus lanzas eran ineficaces por

dos motivos: primero, porque las fabricaban muy

delgadas y, frágiles como eran, nunca alcanzaban el

blanco propuesto; antes de clavar su punta en lo que

fuera, los movimientos bruscos del caballo bastaban

las más de las veces para romperlas. Además, los

romanos no aguzaban las puntas de estas lanzas, por lo

que servían sólo para la primera arremetida, después

de la cual, rotas, se les convertían en inútiles y

vanas. Los jinetes romanos usaban también antes unos

escudos confeccionados con piel de toro, muy semejan-

tes a las tortas en forma de ombligo que se ofrecen en

los sacrificios. Pero estos escudos eran casi inser-

vibles en caso de ataque, porque no tenían ninguna

solidez; cuando las lluvias han enmohecido la piel y

ésta se destroza, pierden la poca utilidad que antes

tenían. Por eso, porque la experiencia no les recomen-

dó aquellas armas, los jinetes romanos adoptaron muy

pronto el equipo griego, en el cual la primera herida

de la punta de las lanzas resulta recta y eficaz,

debido a su factura; la lanza es estable y resistente;

además, el hierro de su base permite invertir el arma
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y usarla con firmeza y con fuerza. Lo mismo cabe decir

de los escudos griegos: resisten bien los golpes que

vienen de lejos y los asestados de cerca; son escudos

con los que se puede contar. Los romanos lo com-

probaron y lo imitaron al punto. Ellos, más que

cualquier otro pueblo, cambian fácilmente sus costum-

bres e imitan lo que es mejor que lo suyo.

Lista esta distribución e impartidas las órdenes

referentes a las armas, los tribunos despiden a los

soldados para que se dirijan a sus casas. Llegado el

día en que juraron congregarse todos en el lugar

designado por los cónsules (cada cónsul ordena un

lugar distinto a sus legiones; a cada uno de ellos le

corresponden dos, y una parte de los aliados), todos

los alistados se presentan sin excusa que valga; la

única causa eximente es un mal agUero o una im-

posibilidad física. Cuando ya se han reunido todos,

romanos y aliados, los toman a su cargo y los or-

ganizan unos oficiales nombrados por los cónsules, los

llamados praefectí sociorum, doce en total8. Estos

prefectos empiezan por elegir para los cónsules, de

entre todos los aliados presentes, los jinetes y los

soldados de infantería más aptos para el servicio

activo; se les llama extraordinarii, término que en

8Tres por cadalegión. Se encargande mandarel contingente aliado
asignadoa cadalegión pero son ciudadanosromanosy no aliados.
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nuestra lengua significa “escogidos. El número de

aliados, en total, resulta casi idéntico al de los

romanos, en la infantería, pero en la caballería éstos

acostumbran a ser triplicados por aquellos. De todo

este conjunto se escoge como extraordinarii, de los

jinetes, aproximadamente la tercera parte, y de los

soldados de infantería, la quinta. Todo el conjunto

viene distribuido en dos grupos, llamados, uno, ala

derecha y, el otro, ala izquierda.

Cuando ha concluido todo debidamente, los tribunos

toman a los romanos y a los aliados y empiezan a

instalar el campamento...”

En este capitulo Polibio nos describe el ejército romano

de la plenitud de la república, su propia época, s.II a.C.

consistente en dos cuerpos de ejército, cada uno de ellos

formado por dos legiones, más el necesario contingente de

aliados y al mando de un cónsul. Así pues, tenemos cuatro

legiones en las que se encuadra la ciudadanía romana siendo,

en palabras de Polibio, los efectivos totales de cada una de

4.200 infantes y 300 jinetes, aunque este número puede

elevarse a 5.000 en caso de necesidad.

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que en este terreno

nos movemos en planteamientos puramente teóricos y tanto las

cifras de Polibio como las que aparezcan posteriormente
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estarán siempre referidas a organigramas reglamentarios de

las diferentes épocas pudiendo darse frecuentemente el caso

de que la necesidad aconseje otros tipos de estructura.

Como hemos visto, los infantes se dividen en cuatro cate-

gorías, atendiendo a su edad y censo, teniendo tres de ellas

unos efectivos de 1.200 hombres cada una y la otra de 600

hombres. Hastatí y Príncipes se organizan, por tanto, en diez

manípulos de 120 hombres cada uno, mientras que los vetera-

nos, triar ji, se organizan en otros diez pero de 60 hombres.

Los ve lites no tienen unidades propias y se adjuntan propor-

cionalmente a los manípulos de infantería pesada7.

De los datos que Polibio nos ofrece, referentes a los

centuriones y sus cometidos tácticos, extraemos la conclusión

de que la unidad táctica básica de este periodo es el manipu—

lus, pero siendo así, llama poderosamente la atención la

inexistencia de un oficial encargado del mando específico de

esta unidad (la manda el primer centurión), mientras que la

centuria, unidad administrativa pero no táctica, tiene su

comandante claramente definido, el centurión.

El manípulo tiene, por tanto, una estructura binaria; está

formado por dos centurias, cada una de las cuales es mandada

7No está claro si, a partes iguales, es decir, 40 velites por manipulo,
o proporcionalmentea los efectivos pesados, es decir 24 velites en los
manípulosde triarii y 48 velites en los manípulosde hastati y principes.
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por un centurión con su ayudante, el optión. El primer cen-

turión manda la sección derecha del manípulo, la centuria

prior, y el segundo la izquierda, la centuria posterior. El

centurio prioris centuriae disfruta de mayor rango que el

centurio posterioris centuriae y por lo tanto manda el maní-

pulo entero. El resto de los empleos del manípulo también

está duplicado y así tenemos dos portaestandartes (signj—

feri), dos encargados de la contraseña (tessararii) y dos

cornetas (cornicines).

Lo mismo ocurre en la caballería. La unidad táctica es la

turma de las que cada legión tiene diez, así que, de acuerdo

con Polibio, una turma debía tener 30 jinetes. Cada turma es

mandada por tres decuriones ayudados por sendos opt iones.

Pero la turma tampoco tiene oficial titular sino que la

manda el primer decurión y, en su ausencia, el segundo.

¿Cómo es posible que todo esté pensado para una unidad no

operativa en lugar de estarlo para la unidad táctica, el

manípulus y la turma?

La respuesta parece evidente: porque en épocas pasadas la

unidad táctica debió ser la centuria y la decuria en caballe—

ría. Al producirse la reforma que generó la táctica mani-

pular, los romanos, muy celosos siempre de sus tradiciones,



17

5

mantuvieron esta estructura como resto arqueológico

Esta tendencia a la fosilización institucional se aprecia

también en el mantenimiento de los nombres de hastatí y

príncipes. Los primeros iban armados con pilum y no con

hasta, pero antiguamente debió ser así, y los príncipes,

descritos por Polibio formaban la segunda línea de batalla y

no la primera> como indica su nombre y como debió ocurrir

antaño.

La relación entre la legión de la época de Polibio y la

estructura cívica del comicio centuriado se reduce, pues, a

algunas notas de la nomenclatura simplemente. Polibio no se

interesa por el estudio de los estadios más antiguos del

desarrollo de la legión por lo que, para conocer éstos debe-

mos recurrir a otras fuentes.

EL EJERCITO CENTURIADO

El Ineditum Vaticanum9 indica que lo que precedió a la

~ Un casosimilar veremosen el s.l a.C. cuandootra reforma cree
una nuevaunidad táctica que supla al manípulo, la cohorte. Así, en época
imperial tendremosla superposiciónde las unidadesde todas las épocasy
la legión estaráformada por 10 cohortes, o 30 manípulos, o 60 centurias,
organizadascadauna como subdivisiones de la unidad anterior.

9Arnim, A. Ined. VaL HermesXXVII. (1892). p 118.
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táctica manipular fue la falange hoplitica, 105 maniPUlC)~

habrían sido introducidos como resultado del contacto con icw

samnitas. Si es así, esta reforma táctica debió producirE3e

durante la segunda mitad del s. IV a.C. y, más probablemeflte~

durante el último cuarto, en el periodo de la segunda guerra

samn i ta.

Livio10 coincide en que lo que precedió a la táctica

manipular fue la falange hopí itica. Probablemente, el aumento

a cuatro legiones ocurriera a la vez que la reforma manipular

debido a que el manípulo es más flexible por su más reducido

número de hombres, lo que, a la vez, posibilita aumentar el

número de unidades. Así se tendrían efectivos similares pero

repartidos de una manera más operativa.

En síntesis, el ejército premanipular, creado, según la

tradición, por el rey Servio Tulio se organizarla teórica-

mente en 60 centurias de 100 hombres, alcanzando así unos

efectivos totales de 6.000 combatientes, más 2.400 hombres de

tropas ligeras, Según esta misma tradición, al comienzo de la

república este ejército se dividiría en dos legiones para dar

participación en el mando a los dos cónsules. Así cada legión

tendría, pues, 60 centurias de 50 hombres, es decir> 3.000

hombres, más 1.200 infantes ligeros’k Esta organización

10Tit. Liv. a.u.@. VIII. 8. 3.
11Estosefectivos parecen excesivamentebajos para cada legión. Más

probable parecela duplicación del número de hombres,es decir, la creación
de dos legionesde 6.000 hombres cada una. El proceso podría, sin embargo,
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estaría todavía en vigor en el momento de la reforma mani-

pu lar12.

Las cuatro legiones manipulares, de que nos habla Polibio,

arrojan unos efectivos totales de 12.000 soldados de infan-

tería pesada (14.000 si está aumentada), 4.800 de infantería

ligera (si está aumentada, 6.000) y 1.200 jinetes; es decir,

18.000 hombres en total (21.200 en los consabidos casos

excepcionales de peligro).

La falange hoplítica, que precedió a este ejército, debía

comprender dos legiones centuriadas con unos efectivos nomi-

nales de 6.000 soldados de infantería pesada cada una. Puesto

que la infantería ligera manipular no era encuadrada en

manípulos propios, no hay motivo para pensar que la fuera

entonces en centurias, así que también debía repartirse

proporcionalmente entre las de infantería pesada. Los efec-

ti vos de infantería en el ejército centuriado sumarían enton-

ces un total de 14.400 hombres.

Por otra parte, las 10 turmae de caballería de una legión

manipular proceden de las 30 decuriae de la caballería centu-

riada. Esto podría implicar que en la legión centuriada, la

caballería alcanzaba también unos efectivos de 300 hombres,

haberserealizadode maneraescalonada,pero desdeluego, en ningún caso

en una fechatan antigua como es la de la proclamaciónde la república.

12Fraccaro,P. Opuscula. II. 287.
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entre las dos legiones 600. Ello daría un total de efectivos

para este ejército hoplítico de 15.000 hombres.

Las 60 centurias de la legión premanipular debían estar

también divididas en 20 de príncipes, que ahora si combatían

en primera fila, 20 de hastatí, que ahora sí portaban hasta

y 20 de triaríi.

El nombre manipular de centuria prior y posterior hace

pensar en una formación de batalla de una detrás de la otra,

por lo que la legión centuriada de falange hoplítica formaría

en seis líneas de profundidad.

La línea frontal estaría formada por las 10 centuriae

priores principum, la segunda por las 10 centuríae poste-

riores principum y así sucesivamente hasta la última, formada

por las 10 centuriae posteriores triarium.

Pero, incluso esta disposición parece ser una evolución

posterior de la organización militar. Durante el s.V a.C.

sólo existía una clase censitaria, siendo todos los demás

ciudadanos mfra classem.

Esta classis era quien formaba el ejército y se componía

de 80 centurias, siendo 40 de ellas de seniores, para la

protección de la ciudad, y las otras 40 de iuniores, para las
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operaciones de campo. Luego, el ejército de campo contaba con

40 centurias, es decir con unos efectivos de 4.000 hombres,

mandados por cuatro tribunos, a 1.000 hombres por tribuno. Su

armamento consistía en galea, clipeus, ocreae y lorica, todo

de bronce. Las armas ofensivas eran hasta y gladius.

En torno a 406 a.C. con motivo de la guerra contra Veyes

fue necesario ampliar los efectivos del ejército romano. Se

crearían, entonces, la segunda y tercera classes con 20

centurias cada una, con igual disposición, es decir otras 20

centurias de iuniores, alcanzando así el ejército de campo

las 60 centurias y con ello los efectivos totales de 6.000

hombres y siendo necesario el nombramiento de dos tribunos

militares más, con lo que éstos alcanzarían la cifra de seis.

La participación en el ejército de estas classes, de

inferior censo provocaría la aparición del stipendium, que

tanto Livio como Diodoro fechan en 406 a.C. ~.

La segunda clase no portaba loríca por lo que fue nece-

sano cambiar el c7jpeus por el scutum, para ofrecer mayor

protección y lo mismo ocurre con la tercera, que, además,

tampoco lleva ocreae. Livio confirma que el scutum sustituye

al clípeus “postquam stipendiarii facti sunt’14.

13Tit. Liv. a.u.C. IV. 59. 2.

Diodoro. Bib. HisL XIV. 16. 5.

14Tit. Liv. a.u.C. VIII. 8. 3.
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Por tanto, los iun mores de las tres primeras clases com-

ponen la legión de 6.000 hombres de la organización, llamada

serviana, que en realidad tiene su desarrollo entre 406 y 360

a.C. Después, al doblarse el número de legiones a 2, hacia

360 a.C., se produciría la separación definitiva entre

comicio centuriado y organización militar.

Algo similar ocurre con la caballería. A las 6 centurias

originarias se añaden otras 12 para llegar al número de 18 y

tener así mayoría en el comicio centuriado, en combinación

con las 80 de la primera clase de infantería. Estas nuevas

centurias también aparecerían con motivo de la guerra de

Veyes en 406 a.C. y vendrían favorecidas por el desarrollo de

la institución del equus pué licus. Con la duplicación de 360

a.C. se dividirían en dos, como la infantería, y, finalmente,

en cuatro de 300 jinetes al imponerse la táctica manipular.

Las 6 centurias originarias quedarían fuera del ejército

de campo con la reforma equestre de 403 a.C., quedándose en

un contenido puramente ceremonial, donde estaban englobados

los miembros del senado.

Pero si retrocedemos más todavía, veremos que hacia media-

dos del s. y. a.C. aparecen, frecuentemente, en las listas de

magistrados, colegios de tribuní mil ítum consulare potestate
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formados por tres personas en lugar de cuatro15.

Si hemos llegado a la conclusión de que se nombra a un

tribuno por cada mil soldados, debemos deducir que en este

momento el ejército romano debía disponer de 3.000 hombreS y,

efectivamente, así es.

Nos encontramos, entonces, ante la primera organización

militar romana, la que la tradición atribuye a Rómulo y que

en realidad es la de Servio Tulio.

Aquí se muestra también la relación entre organización

cívica y militar, pero, al no estar aún, al menos plenamentt~.,

formado el comicio centuriado, la organización militar emana

del comicio por tribus y por curias. De este modo, los efe~

tivos de 3.000 hombres corresponden a 1.000 por tribu o, lo

que es lo mismo, 100 por curia, lógicamente al mandc do tru~

tribunos (cuyo propio nombre hace referencia a esta orgm

zación del ejército tribal). La caballería está compuesta por

unos efectivos de 600 hombres, con una organización así mismo

tribal. Esta caballería constituirá, después, las seis cen-

tunas de caballería más antiguas en el comicio centuriado.

Resumiendo, por tanto, en sentido inverso. Con Servin

15Broughton, T.R.S. The magistrates of t.he Ronían Repub1í<~. 1. 19t; 1.

p,52,



24

Tulio tenemos una organización tribal, 3.000 hombreS. Hac1~~

mediados del s.V. a.C. el ejército lo ~onstítuye la primer-~

clase, 4.000 hombres. A finales de este siglo se crean do~

clases más y el ejército se amplía a 6.000 hombres. A medllv

dos del s. IV. a.C. se duplica el número de legiones, 12~0O0

hombres. Finalmente, a fines del s.IV. a.C., con las guerras

samnitas, se introduce la organización manipular que nos

describe Polibio.

EL EJERCITO COHORTAL

En alguna fecha, entre la época de Polibio y la de Julio

César, se produjo en el ejército romano otra reforma táctica

no recogida por ningún autor de la antigUedad.

Esta nueva reforma consistió en la sustitución de 1 .~i

legión de 30 manípulos por una legión compuesta por 10 Gohcr~

tes. Sin embargo, igual que con la aparición de la táctic~

manipular se mantuvo la vieja organización centuriada, englo-

bando cada manípulo dos centurias, ahora también se mantiene

el manípulo como unidad administrativa’6, englobando cad~i

16Aunque algunos autores han creído ver indicios de la existenciu de
insignias cohortales en un pasaje de César de dudosa inLerpretacicBn: I?eI.
Gal. II. 25: “quartae cohortis oranibus centurionibus occisis signif~’roqu¿.’
interfecto, signo omisso”; lo cierto es que no hay prueba concluyente de nn
existencia, siendo la explicación más lógica ciue la insignia de la eob<~~ute
fuera la de su primer manípulo. Marín y Peña, Nl. InstItuciones
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cohorte tres manípulos, uno de tríarii, otro de príncipes y

otro de hastatí. Así mismo, es también producto de esta nueva

reforma la abolición de la distribución de ve lites entre los

manípulos de infantería pesada.

La nueva reforma táctica, que conlíeva la aparición de la

cohorte, se asocia generalmente a la amenaza que cimbrios y

teutones hacen pesar sobre Italia a finales del s. II a. C.,

por lo tanto habría formado parte de la reforma militar de

Mario. Según esta hipótesis la táctica manipular habría sido

empleada por vez postrera contra Yugurta17.

Pero, podemos contraponer una seria objeción a esta ex-

plicación tan sencilla. Existen referencias a cohortes en los

relatos de Polibio y Livio sobre la guerra púnica y también

18

en la Iberia de Apiano

Todas estas referencias se centran en el teatro bélico de

Hispania, no aparecen en Grecia, y ello ha provocado fuertes

discusiones en cuanto a posibles anacronismos. Junto a estas

referencias, la inmensa mayoría se refiere a manípulos de

triarií, hastatí y príncipes, por lo que, si no se trata de

Romanes,cap XXI. ep. 859. p.37?.

17Parker,H.M.D. Roman Legions. 28.
Marquardt, J. R5m. StaaL II. 435.

18Tit. Liv. a.L¡.C. XXV. 39. 1.! XXVII. 18. 10. etc.
Apiano. Hist. Rorn. Iber. XL.
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anacronismos, estaríamos ante un incipiente proceso de evolu-

ción.

La primera de estas apariciones se refiere al año 210 a.C.

cuando Lucio Marcio se hace cargo del ejército de Hispania

como resultado de la derrota de los hermanos Cornelio Es-

cipión. La última se refiere a 195 a.C. durante las campañas

de Catón en la Citerjor, donde Apiano utiliza la palabra

Taxeis, entendida como subdivisión de la legión mayor que el

maní pu 1 o.

Puede tratarse en estos casos, probablemente, de una

formación temporal contra cargas de caballería (por ser más

compacta). De aquí llegaría a ser la subunidad táctica en la

convicción de que las guerras futuras se parecerían más a las

hispanas que a las macedónicas. Sea como fuere, en la época

de Mario el cambio de la táctica manipular a la cohortal

aparece ya completamente consumado.

Las diferencias fundamentales entre ambas unidades tácti-

cas hacen referencia principalmente a su consistencia. Así,

mientras el manípulo implica dispersión, la cohorte implica

concentración.

De esta manera, la cuña manipular presenta una mayor

maniobrabilidad por el tamaño más reducido de sus unidades
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siendo muy recomendable para la lucha contra ejércitos muy

parecidos en armamento, entrenamiento y tácticas (como las

falanges macedónicas), por lo que permanece más tiempo en

Oriente.

Por contra, la línea de cohortes es la táctica que presen-

ta unidades de tamaño ideal, entre la legión y el manípulo,

para enfrentarse a la guerrilla hispana. A ello une además el

ser más compacta y, por tanto, apta para aguantar el choque

de grandes masas humanas desordenadas como son los ejércitos

de los atrasados pueblos occidentales.

En cuanto a la otra vertiente de esta nueva reforma, es

decir, la desaparición de los ve lites, nos encontramos con

los mismos problemas, o sea, la convivencia durante el s.II

a.C. de la antigua costumbre y la nueva organización.

Hay evidencia en Livio y Polibio19 para la existencia

continuada de ve lites en los ejércitos de las provincias

hispanas. Sin embargo, al menos durante la guerra numantina,

su tradicional papel de apoyo a la infantería pesada fue

desempeñado por funditores y sagitaril, a quienes Escipión

dispersó entre sus formaciones de legionarios.

19Tít Liv. a.u.C. XXVII. 18. 1.

Pol. Hist. X. 15. 10.! X. 39. 1./ XI. 22. 10.
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Marquardt asigna la desaparición de los ve7ites a la

reforma de Mario20, pero probablemente coexistieron durante

algún tiempo con la nueva táctica de la cohorte hasta haber

desaparecido completamente en la época de César.

EL EJERCITO AUGUSTEO

La organización del ejército imperial romano alcanza su

configuración definitiva en época de Augusto. Es ahora cuando

se produce la transformación de las viejas legiones republi-

canas, que participaron en la guerra civil, en el nuevo

ejército imperial que defenderá el mundo romano durante 500

años.

Antes del año 6, el reparto de las legiones por el ter-

ritorio del estado puede ser perfilado a base de estudios

sobre las campañas de la época, que implican movimientos de

tropas. Sin embargo, hay que tener en cuenta que, por el

momento, no hay modo de poder conocerlo con plenitud de

detalles.

En opinión de Syme21, como consecuencia de las guerras

20Marqua rdt. J. Rám. StaaL II. 434.

21Syme,R. “ Sorne notes on the legionsunder Augustus”. J.R.S.XXIII,
1933, p.l4—33.
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cántabras, en el periodo 27—13 a.C., hay acantonadas en

Hispania un total de 7 legiones: 1 ¿Augusta?, II Augusta, IV

Macedónica, VA laudae, VI Víctrix, IX Híspana y X Gémina, una

probablemente traída de Africa en 19 a.C., de las cuales la

1 Augusta y la VAlaudae fueron desplazadas a la Galia en 19

a.C., o poco después, y la IX Hispana, probablemente unida al

ejército de Iliria.

Las provincias galas estaban guarnecidas, en principio,

por dos ejércitos, muy probablemente con un total de 5 legio-

nes. Por su parte, el ejército de Iliria, que participó en la

conquista de los Alpes y servía para proteger el norte de

Italia, puede difícilmente haber tenido menos de 3 legiones.

Hacia 13 a.C. la pacificación de Hispania y Africa permite

desplazar tropas a la frontera norte para consolidarla y

preparar nuevos planes de conquista. Así, las legiones de la

Galia e Iliria son elevadas, de estas 8, a un total de 12: 5

en el Rhin (3 en la Germania Inferior y 2 en Mogontiacum), 2

en Raetia y 5 en Iliria.

El ejército de Grecia, que pasó del mando del procónsul de

Macedonia al del legado de Moesía, contaba probablemente con

2 ó 3 legiones.

En cuanto a Oriente y Afrjca, la situación es muy confusa
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y difícil de dilucidar por los frecuentes movimientos de

tropas. Sus efectivos totales debieron alcanzar las 9 legio-

nes, pero conocer el reparto exacto de éstas ya es más pro-

blemático.

En Africa eran originariamente 3 las legiones encargadas

de su protección. Como hemos visto ya, en 19 a.C. se trasladó

una a Hispania. En 6 es muy probable que aún permanecieran 2,

de las que una sería retirada posteriormente para reforzar la

debilitada frontera siria de donde, a su vez, se habían

retirado dos para reprimir la revuelta pannonia.

Probablemente, otras 4 legiones defendían la frontera

noreste desde Siria, siendo posteriormente incrementadas con

una procedente de Africa. Otras 3 legiones tenían encomendada

la defensa de Egipto, de las que, después, también seria

trasladada una a Siria, para cubrir el hueco dejado por las

2 retiradas para la revuelta pannonla.

Toda esta disposición de fuerzas fronterizas se verá

notablemente alterada por el estallido de la revuelta pan—

nonia, primera situación de verdadero peligro para el nuevo

estado imperial.

En 6 se produce la invasión de Bohemia, peligrosa cuña

bárbara existente entre la nueva provincia de Germania (hasta
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el río Elba) y las viejas provincias danubianas de Raetia y

Nore ia. Esta campaña ofensiva debe ser abandonada al produ-

cirse la rebelión de pannonios y dálmatas.

El caudillo rebelde, Maroboduus, dice que marchan contra

él 12 legiones romanas, cifra que muy probablemente haya que

rebajar a 9 y no a plena potencia. Pero, aunque la cifra de

12 no sea correcta, lo que sí es seguro es que responde a la

totalidad de los efectivos de Germania (5 legiones), Raetia

(2 legiones) e Iliria (5 legiones), lo que explica su utili-

zación por el caudillo rebelde al evaluar las tropas del

enemigo.

Como resultado de las campañas de Tiberio y Germánico,

este número fue reforzado elevándose finalmente a 17 las

legiones que toman parte en la represión de la rebelión: 5 en

el Rhin, 2 en Raet ja, 5 en Iliria y 3 en Moes ia, más las dos

trasladadas desde Sjr ja.

El segundo gran hito histórico que obliga a modificar el

dispositivo de fuerzas en las fronteras occidentales del

estado es el desatre de Varo.

En el año 9 el gobernador de la provincia de Germania, P.

Quintilio Varo, pereció en una emboscada en el bosque de

Teoteburgo a manos del caudillo querusco Arminio. Con él
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fueron totalmente exterminadas 3 legiones, que ya no volverán

a figurar en el elenco de tropas del imperio: la XVII, la

XVIII y la XIX, que hasta ese momento habían estado acan-

tonadas en la Germania Inferior, constituyendo su única

guarnición. Así, esta provincia fronteriza quedaba totalmente

indefensa y el camino a las provincias galas despejado para

las tribus germanas.

La urgencia, pues, por tapar el hueco es enorme. Inmedia-

tamente, L. Asprenas se dirige con las dos legiones acan-

tonadas en Mogontiacum (la 1 Augusta y la VAlaudae) a formar

una nueva fuerza para la defensa del bajo Rhin.

Así mismo, son también trasladadas con gran urgencia las

dos legiones acantonadas en Raetia (la XVI Gallica y la XXI

Rapax). Se traslada también una legión procedente de Hispania

(la legio II Augusta) y tres de las cinco legiones acan-

tonadas en Iliria (la XIII Gemina, la XIV Gemina y la XX

Valeria Victrix)22.

La guarnición del Rhin alcanzaría ahora un total de 8

legiones: 1, V, XX y XXI en la Germania Inferior y II, XIII,

XIV y XVI en la Germanía Superior, aunque, es de suponer que,

al menos en los primeros momentos en que el peligro aún no ha

22

ParaRitterling, E., en R.E. cols. 1238 y 1376-7, son dos la legiones
trasladadasdesdeHispania (la II y la U, una desde Iliria (la XX) y, además,
se sumaríauna de nueva creación (la 1 ¿Germanica?).
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sido definitivamente conjurado, existiera una gran movilidad,

tanto en el número de efectivos como en sus emplazamientos

según lo requisieran las necesidades de cada momento.

Así, volvemos a tener protegida la frontera rhenana, pero,

a cambio, ha sido tremendamente debilitada la guarnición

permanente del Danubio. Esta constaba de 10 legiones: las 5

de Iliria, las 3 de Moes~a y las 2 traídas de Oriente para

reprimir la revuelta pannonia.

Como el desastre de Varo fue inmediatamente posterior a la

victoria en la revuelta pannonia, de estas 10, 3 se trasladan

inmediatamente a German ja, como hemos visto, y las otras 7

permanecen en el Danubio para defender Moesja e Iliria (pro-

vincia ésta que desde el año 9 se divide en Dalmatia y Pan—

nonia). Las dos legiones de Oriente quedan, pues, fijadas a

la defensa del Danubio.

Con alguna pequeña variación temporal en vista de las

necesidades, el ejército del Danubio tendría el siguiente

reparto: 7egio VIII Augusta, IX Hispana y XV Apollinaris en

Pannon ja; legio VII Claudia y XI Claudia en Dalmat la; legjo

IV Scythica y V Macedonica en Alces ja. Las dos legiones tras-

ladadas desde Oriente son, probablemente la IV Scythica y la

V Macedonica (menos probablemente la VII).
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Por tanto, tras la revuelta pannonia del año 6 nos quedan

sólo 7 legiones para la defensa de Africa y Oriente: la legio

III Augusta que tendrá su sede en Africa durante un dilatado

lapso temporal; la legio III Cirenaica y la XXII Deictariana,

encargadas de la defensa de Egipto; la legio III Gallica, la

VI Ferrata, la X Fretensjs y la XII Fulminata que estarán

encargadas de proteger la frontera siria de la constante

amenaza de los partos.

EL EJERCITO IMPERIAL

En el año 27 a.C. el ejército de Augusto estaba cons-

tituido por un total de 26 legiones: de la 1 a la XX, más

otras seis con la numeración duplicada. Augusto no licenció

ninguna y creó dos nuevas, alcanzando así el total de 28

legiones con las que se encontraba en el afio 6.

Los sucesivos emperadores realizan cambios: se crean

nuevas legiones, otras desaparecen y casi todas son tras-

ladadas de lugar según las necesidades. Debido a ésto, el

estudio estático de estos cuerpos de ejército varía enorme-

mente según el momento que elijamos para tomar la instan-

tánea.
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El momento electo en este trabajo es la época severiana,

por la razón principal de que es el momento en que contamos

con una información más completa procedente de un documento

epigráfico23. A partir de este documento, completaremos el

estudio de cada unidad con datos procedentes de otras fuentes

históricas.

Las legiones que se nos detallan aquí son, por orden

numérico, no cronológico:

Legio 1 Adiutrix.

Tiene por distintivos el capricornio y el pegaso. Fue

constituida por Nerón en 6824, con marinos extraidos de la

flota de MisencA5 y definitivamente organizada en forma

estable por 5. Sulpicio Galba.

En el periodo de anarquía militar del año 69, apoya a M.

Salvio Otón26, resultando completamente derrotada en la

batalla de Bedriacum a manos de Vitelio. Enviada por éste a

Hispania se proclama favorable a Vespasiano, arrastrando con

ella a la VI Victrix y a la X Gemina.

23Se trata de una columnaconmemorativa,actualmenteen el museo
della civiltá de Roma, dondese detallan los nombresde todas las unidades
que componenel ejército romano a comienzosdel s.III.

24En esta fecha apareceya mencionadaen un diploma militar. Vid.
Junemann,A. De legione 1 Adjutrice. Leipzig. 1894. p.lg. Su apelativo hace
referenciaa su constitución como ayudaen un momentode peligro.

25Suet. Vit. Galb. X./Plut. Vit. Galb. XV.

26Tac. Hist. 1. 44.
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Cambia muchas veces de sede en el curso de pocos años.

Así, en 70 está en Mogont-iacum (Maguncia) y en torno a 85 en

Pannon ja, en la frontera danubiana27. En 88 participa, bajo

el mando de Trajano, en la represión de la rebelión de Anto-

nio Saturnino28, quedando establecida, ya con seguridad en

Mogont iacum.

Toma parte en la guerra de Domiciano contra los Chatti29

y en las expediciones de Nerva contra los Suevi30 y, entre

101 y 106, participa en las victoriosas operaciones contra

los Dacii conducidas por M. Ulpio Trajano31, por lo que

recibe el apelativo de Pia Fide lis.

Pocos años después toma parte en la guerra de Trajano

contra los partos. Es transferida nuevamente a Pannonia32,

con base en Brjget jo, por P. Elio Adriano. Con M. Aurelio An-

tonino participa tanto en las operaciones en Oriente contra

los partos como en Occidente contra quados y marcómanos33,

reconquistando en 171 Noreja y Raet ja.

27Junemann, A. Op. Cit. p.35 y ss. opina que no se mueve de Hispania

hasta88, negandoasísu participación en la represiónde la revuelta bátava.

28Junemann,A. op. cít. p.4O y ss.

29Junemann,A. Op. Cit. p.65.

30C.LL, y. 7425.

3tJunemann, A. Op~ Cit. p. 67 y ss./ C.I.L. III. 1004, 1628.

32C.I.L. IV. 3492.! Rin. Ant. p. 246. /C.LL. III. p,359.

33Ann. Epigr. 1891. p.151./C.LL. XIV. 3900.
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Apoya la sublevación de Septimio Severo. Participa en las

campañas en Oriente de éste34, Caracalla, Alejandro Severo y

Gordiano III y en la de Maximino35 en Dacia. Es fiel a Gal—

heno, apareciendo representada en sus monedas36, durante la

grave crisis de su imperio (260—68).

Recibe también, pero no sabemos en que momento, los apela-

tivos Iterum Pia Fide lis37 y Constans38. Así mismo es llamada

también Antoniniana~, Severjana40 y Pia Fide lis Severiana41.

A comienzos del s.III su cuartel oficial continúa estando

en Pannonia Inferior. Con Diocleciano da origen a una legión

de comitatenses y a una de limitanei42.

34C.í.L. VIII. 217.

35C.LL. III. 196. parece mostrar la permanenciade un destacamento
suyo en Asia en 243.

36Cohen, H. Monn. Imp. IV. p.387, 443, 446, 451, 452.

37C.LL. III. 4300.

38C.í.L. III. l.c.

39C.LL. III. 4452.

40C.LL. III. 10984.

41C.I.L. III. 3524.

42Comitatenseso palatini son las legiones que en el Bajo Imperio

constituirán la reserva, es decir, una fuerza móvil, para acciones ofensivas,
dependiente directamente del mando central.

Límitanel o ripenses son, en el mismo periodo, las tropasfronterizas,
es decir, una fuerza estática de carácter defensivo, acantonadasen las
fronteras, que sólo en casos excepcionales refuerzan las actividades
ofensivas.
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Legio 1 Germanica.

Esta legión fue constituida probablemente por Tiberio4~

durante el principado de Augusto, aunque Momsen44 apunta la

posibilidad de que existiera ya cuando Augusto reorganizó el

ejército.

En el año 14 tomó parte en el amotinamiento que prota-

gonizaron las legiones acantonadas en Germania45 y que fue

deshecho por la intervención de Germánico. Bajo el mando de

éste participa en las operaciones emprendidas tras el Rhin

contra los germanos46, siendo posteriormente acantonada en

Bonna (Bonn)47.

En 69, como todas las legiones de Germania, aclama empe-

rador a Aulo Vitelio, con quien combate en Italia, con parte

de sus fuerzas, hasta su derrota en Cremona48 y la asumpción

de la púrpura imperial por T. Flavio Vespasiano.

El resto de la legión, en el curso de la revuelta bátava

de Civilis en las Galias, se rinde o se pasa a los rebeldes49

43Tac. Ann. 1. 42.

44Mommsen,Th. ResGestae.p.68. nQl.

45Tac. Ann. 1. 31. y ss.

46Tac. Ann. 1. 64.! II. 16. y 17.

47Tac. PlisÉ. 1. 57.! IV. 19, 25.

48Tac. Híst. III. 22.

49Tac. HísÉ. IV. 20, 25, 38.
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por lo que, dominada la sublevación, es definitivamente

disuelta por Vespasiano en 7150.

Legio 1 Italica.

Tiene por emblemas el jabalí, el toro y el bos marinus.

Fue creada por Nerón en 6751 y enviada a las Galias con base

en Lugdunum (Lyon)52 para reprimir la revuelta de C. Julio

Vindex. En 69 toma partido por Vitelio y participa en las

operaciones en Italia contra Otón en Bedriacurn53, siendo

vencida en la campaña siguiente en Cremona junto con la XXI

Rapax54

Al término de la anarquía militar de aquel año, es enviada

por Vespasiano a Moes ja, con base en Novae (Svistov, Bul-

garia), donde permanecerá en adelante.

Toma parte en las operaciones de Domiciano y Trajano

contra los dacios55 y con Marco Aurelio participa en la larga

lucha de las fronteras occidentales para rechazar a los

invasores bárbaros, en particular quados y marcómanos56. Con

50Schilling, O. De legionibus XXX Ulpia y II Traiana. p.31 y ss.

51 Dio. Cas. LV. 24. /Domaszewski, A. Dic Religion desrdmnischenHeeres.

p.19 y 20.

52Tac. Hist. 1. 59.

53’fac. Hist. 1. 65.! Id. II. 41.

54Tac. Hist. II. 100./Id. III. 14, 18, 22.

55C.I.L. VI. 3584.

56C.f.L. VIII. 2582. 2744.
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Septimio Severo debió participar en la guerra victoriosa

57contra los partos, pues aparece reflejada en sus monedas

asi como en las de Gallieno58.

Es llamada Antoniniana59 y Severiana60

Parte de la legión forma una de comjtatenses, primero con

Diocleciano y luego con Constantino, mientras el resto

constituye una unidad de limitanei, siempre con base en

Novae.

Legio 1 Macriana.

Creada por el legado de la III Augusta, Clodio Macer,

cuando se subleva en 68 para convertir Africa en reino inde-

pendiente61. Macer le da el nombre de 7egio 1 Macrjana Ljbe-

ratr ix, con el que aparece en sus monedas62.

A la muerte de Clodio Macer, Galba licenciará esta le-

gión63 y Vitelio utilizará sus efectivos para completar la

defensa de Africa64.

57Cohen, H. Monn. Imp. IV. p. 31, 255.

58íbid. V. p.38’l, 455.

59C.LL. III. 12394. 12439.

60C.LL. III. 7591. 12899. 13719.

61Cagnat, E. Op. GIL. p.30 y ~

62Cohen, U. Monn. Imp. 1. p.317. n~8.
Múller, A. Nun2ism. de l’Afríque ancienne. Iii. p.171. n9384.

63Tac. HisÉ. 1. 11.

64Cagnat,E. Op. CiÉ. p. 153.
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Legio 1 Minervia.

Tiene por emblemas a la diosa Minerva, que le da nombre,

y el carnero. Fue creada probablemente en 8765 por Domiciano,

enormemente devoto de esta diosa, y su cuartel se instalará

en Bonna.

No toma parte en la sublevación, inmediatamente posterior,

de L. Antonio Saturnino, al que combate66, recibiendo por tal

motivo el apelativo de Flavia Pia Fide lis Domitiana67 que se

quedará simplemente en Pía Fide lis a la muerte de Domiciano.

Entre 101 y 106 se comporta muy honorablemente en las dos

sucesivas campañas contra los dacios en las que su legado era

el futuro emperador Adriano68, siendo representados sus sol-

dados, con un imaginifer al frente, en la Columna Trajana6~.

Entre 138 y 145 toma parte en las operaciones de Antonino Pio

en Africa, dirigidas a contener las rebeliones en las fronte-

ras de Mauritania y así mismo está con Marco Aurelio y Lucio

Vero en la lucha contra los partos70.

65Schilling, 0. Op. Cít. p.23.

66Schilling, 0. Op. Cit. p.6.

67Schilling, 0. Op. Cít. p.12./ Mommsen,Th. Eph. Epigr. V. p.2O2.

68Vit. Hadr. 3./C.LL. II. 2424.; III. 556.; VI. 3584.

69Cichorius, C. Die Re]iefs der Trajansáule. p.228.

70C1L VI. 1377.



42

En 193 toma partido por Septimio Severo contra Pescennio

Niger71. Es leal a Gallieno por lo que aparece en sus mone-

das72 pero, posteriormente, apoya la larga tentativa de

usurpación de Póstumo.

Con Diocleciano, aclama emperador a Carausio, comandante

de la flota romana de Manica, después derrotado por Cons-

tancio Cloro. En el mismo periodo da origen a una legión de

comitatenses en Illiria73.

Aparece también con los sobrenombres de Antoniniana,

Antoniniana Pia, Antoniniana Constans74, Antoniniana Pia

Fíde lis75, Alexandriana76, A lexandriana PiaFidelis77, Severia-

na Alexandriana Pia Fide lis78, Maximiana Pia Fidelis79 y

Gord jan a80.

Legio 1 Parthica.

En torno a 197 es creada por Septimio Severo que la emplea

71Ann. Epigr. 1290. nQ82./ Cohen, U. Monn. Imp. IV. p. 31, 256.

72Cohen, U. Monn. Imp. y. p. 387, 459 y ss.

73Not. Dign. Or. IX. 15.

74C.LL. XIII. 12119. 12120. 12123.

75C.LL. XIII. 8811.

76C.LL. XIII. 1797.

77C.LL. XIII. 8035.

78C.I.L. XIII. 7944.

79C.LL. XIII. 7826.

80C.I.L. XIII. 6763.

—u-
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en la victoriosa empresa contra los partos81. Está acantona-

da en Singara en cuya defensa se hará famosa82 en el reinado

de Julian, siendo luego trasladada a la fortificada Ní’si—

bis83.

Porta los apelativos Severiana Alexandriana84 y Philip-

p iana85.

Legio II Adiutrix.

Tiene por emblemas el jabalí y el pegaso. En el 70 es

formada con marinos de la flota de Ravenna, fieles a Vespa-

siano86, por lo que es rápidamente denominada Pia Fidel is,

según aparece en un diploma de 7087. Posteriormente (no

sabemos el momento exacto) toma el apelativo de Iterum Pia

Fidel is88.

Participa en la represión de la rebelión deCivilis en las

Galias89 bajo el mando de Petilio Cerialis90. Es después esta—

81Dio. Cas. LV. 24.

82Amm. Marcel. XX. 6.

83Not. Dign. Or. XXXVI. 29.

84Ann. Epigr. 1926. n987.

85C.LL. III. 99.
86C.LL. III. p. 907. parece atribuir su formación a Vitelio.

87C.I.L. III. Dipí. VI.

88C.I.L. III. 3217.

89Tac. Hist. IV. 68.

907ac. HisÉ. V. 16. 20, 21, 22.
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blecida en Britania91 hasta el año 85 aproximadamente.

Transferida a la Moesia Inferior, se bate contra los

dacios92 con Domiciano y Trajano y con el primero también

contra los sármatas y suevos93. En torno a 105 es despí azada

a Pannonia, y hacia la mitad del s.II tiene su base en Aquin-

cum (Budapest)94 que será su sede permanente.

Bajo Antonino Pio, envía sus unidades para reprimir sub-

levaciones en Mauritania y con Marco Aurelio participa en

las campañas párticas95

Continúa establecida en Pannon ja, pero participa en las

operaciones de Septimio Severo, por quien se decanta en

19396. Con Caracalla envía una vexillatio a Asia para luchar

contra los partos97. Con Alejandro Severo combate en Oriente

contra los persas y regresa nuevamente a los mismos lugares

con Maximino para enfrentarse a los dacios ~.

91 C.I.L. VII. 185 a 188.

92C1L III. 10224; cf.3336.

93c.í.L. X. 135.

94C.LL. III. p.416 y 439.

95Ann. Epigr. 1893. 88.

96Cohen,U. Monn. Imp. IV. p.31, 260.

~ C.I.L. III. 3344.

98C.LL. III. 3336.
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Es leal Gallieno participando en sus campañas militares y

con Claudio el Godo recibirá el apelativo de Constans99. A

fines del s.III, algunas de sus unidades son establecidas en

Dalmatia, pero parte de ella sigue en la base de Aquincum1~”~

y otra parte repartida por la provincia10’

También porta los apelativos de Antoniniana’02, Pia Fide lis

Severiana’03, Pia Fi de lis Maximiana104, Pia Fidelis Philip—

piana105, Claudiana106 y Pia Fide lis Constans Claudiana’07.

Son dos las legiones de comitatenses que tienen origen,

con Diocleciano, en la Legio II Audiutr ix: una en Pannonia y

otra en Britania.

Legio II Augusta.

Tiene por emblemas el capricornio, el pegaso y el dios

Marte. Fue creada por Octaviano durante la guerra civil,

99C.I.L. III. 3251.

100Not. Dign. Oc. XXXIII. 54.

‘01Not. Dign. Oc. XXXIII. 52, 53, 55, 56, 57.

102C1L III. 3526.

103C.f.L. III. 3412.

104C1L III. 14354.

105C.I.L. III. 10619.

‘06C.I.L. III. 10492.
107c1L III. 10394.
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permaneciendo en Hispan ja108 casi todo el mandato de Augusto

para ser luego trasladada a Germania Superior109, participando

en la expedición de Germánico en 15 para sepultar a los

110

hombres de Varo . En el principado de Tiberio toma parte en
la rebelión de las legiones renanas, calmada por Germánico,

con quien participa en las siguientes campañas contra los

germanos.

Gobernando Claudio, en 43, al mando del futuro emperador

111, participa en las victoriosas operaciones en

Britann ja, estableciendo, al término de éstas, sus cuarteles

en Isca Silurum (Caerleon, Gales)112.

Durante la anarquía de 69—70, una unidad suya de 2.600

legionarios opera en Italia al servicio de Vitelio113, parti-

cipando incluso en Cremona114, pero el resto de la legio II

Augusta, que permanecía en Britann ja, apoya a su antiguo

115

comandante

108Se la identifica con la legión II que César tenía en Hispania. Vid.
luí. Caes. BeL Alex. LIII.

109Tac.Ann. 1. 37.

‘‘0Tac. Ann. 1. 55. y ss.
111Tac. Ann. XIV. 37.! Hist. III. 44./ .4gr. XIII.! Suet. VIÉ. Vesp. IV.!

C.LL. III. 6809.

112Tac. Ann. XII. 32. y 38.! C.I.L. VII. 96. y SS.

113Tac. Hist. 1. 61.

‘14Tac. ffisL III. 22.

115Tac. Hi.st. III. 44.
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Aparece con el apelativo de Antoninjana116

En los siglos siguientes permanece en Britann ja, efectuan-

do un constante trabajo de consolidación de la presencia

romana1’7. Debió tomar partido por Carausio, pues aparece

representada en sus monedas’18. En la época de la Notitia

todavía nos aparece acantonada en la isla”9.

Legio II Italica.

Tiene por emblemas la loba (en el s.III. la loba y los

gemelos), el capricornio y la cigUeña. La crea Marco Aurelio

antes de 170120 con elementos itálicos a fin de emplearla en

la guerra contra los marcómanos. En torno a 172—74, opera con

éxito contra éstos y otras poblaciones bárbaras, obteniendo

la denominación de Pia’21. Al final de este ciclo operativo,

es transferida a Noreja122, con base en LaL¡riacum’23, donde

permanece establecida hasta el fin de la presencia romana.

~~6Ann. Epigr. 1928. nP103. y 1929. n247.
117 C.LL. VI. 3492.! Dio. Cas.LV. 23./ Itin. Ant. p.484./ C.I.L. VII. p.335.

118Cohen, H. Monn. Imp. VII. p. 16. 132.

“9Not. Dign. Oc. XXVIII. 19.
‘20C.LL. III. 1980. y p.lO3O./ Dio. Cas. LV. 24.7 Oros. VII. 15.

‘21C1L III. 1.c.

122C.LL. III. p.ll39.
123ítin. Ant. p.100.; cf. C.LL. III. p.689.
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Apoya a Septimio Severo de quien recibe el apelativo de

Fide lis124, cediendo legionarios al pretorio una vez conquis-

tado el trono imperial. Participa en la desesperada defensa

de las fronteras occidentales intentada por Maximino el

Tracio (235—38) y permanece fiel a Gallieno, apareciendo en

sus monedas125.

Es llamada también Antoniniana’26 y Severiana’27.

A comienzos del s. IV tiene una de sus unidades en el bajo

Rhin. Como Legio II Ita lica Divitensium128 apoya a Constanti-

no y es acogida por éste entre las legiones palatinas.

Legio II Parthica.

Tiene por emblema el centauro. Fue creada por Septimio

Severo en torno a los años 194—96. Establece su base en

Castra Albana (Albano)129, en las proximidades de Roma: es la

primera vez desde los tiempos de Augusto que una legión tiene

su sede en Italia. Desde este momento lleva ya el apelativo

de Fia Fide lis Aeterna130

‘24CIL III. 5187.

125Cohen,U. Monn. Imp. V. p.338. n9471.

126C1L III. 5580.

‘27C.I.L. III. 4791.
‘28c1L VI. 3637.

129

Dio. Cas. LV. 24.! LXXVIII. 13.! C.LL. III. 3367. y ss.
‘30c.í.L. III. 187.
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Con Caracalla, en 217, lucha contra los partos131. En 218

proclama emperador a Heliogábalo’32 y es fiel también a su

sucesor, Alejandro Severo, por quien combate tanto en Oriente

como en Occidente.

Durante el imperio de Maximino el Tracio apoya la ten-

tativa de restauración del senado romano que elige contem-

poráneamente dos emperadores: Celio Balbino y Clodio Pupieno.

Posteriormente apoyará a Gallieno133 y suponemos que también

a Carausio, a juzgar por sus monedas134.

También lleva los apelativos AntoninianaAeterna Pia Fe lix

Fjdeljs135, Getica’36, Severiana137 y Philippiana138.

A comienzos del s.IV ya no está de guarnición en Albano,

pues Constantino la lleva a Oriente y con Juliano está

establecida en Mesopotamia, donde sufre un fuerte revés en

Singara’39. La Notitía la sigue ubicando en Mesopotamia,

~‘ Vit. Carac. VI.! Dio. Cas. LXIX. 2.
132Dio Cas. LXXVIII. 34.

133Cohen,U. Monn. Imp. V. p.388. 478. y ss.

‘34Cohen, U. Monn. Imp. VIII. p.56. 134. y ss.

‘35C.í.L. VI. 3373.
136C1L III. 1464.

137C.LL. XIV. 2290.! VI. 3370.
l38~-~, VI. 793.! XIV. 2258.

‘39Amm. Marc. XX. 7. 1.
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concretamente en Cefa’40

Legio II Traiana.

Con Hércules como emblema, la legión, instituida por

Trajano141 hacia 108, combate en todas las guerras de su

fundador, ganándose el apelativo de Fortis’42. Adriano la

destina de guarnición en Egipto143, con sede en Nicópo lis.

Toma parte en la guerra judía144 y posiblemente en la pártica

de M. Aurelio y L. Vero’45.

Con Caracalla, en 213, opera contra tribus germanas por

lo que recibe del mismo emperador el apelativo de Germani—

ca’46.

En 297 participa, con el envío de vexillationes, en las

favorables campañas de Maximiano en el norte de Africa, con

la finalidad de restablecer el control efectivo de la provin-

cia. Aparece representada en las monedas de Victorino’47 con

el apelativo de Pia Mc/e lis, que no sabemos exactamente en

‘40Not. Dígn. Or. XXXVI. 30.
141Dbo Cas. LV. 24.

142cíL III. 79.

‘43c.j.L. III. 79.

‘44C.LL. X. 3733.! Dio. Cas. LXIX. 13.
145Trommsdorff, P. Quaestionesad histoz~iarn legíonum spectantes.

Leipzig. 1896. p.41. y ss.

146Trommsdorff,P. Op. Cit. p.24. y ss.

‘47Cohen, U. Monn. Imp. VI. p.75. 59.
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qué momento recibe148. Continúa establecida en Egipto, donde

está aún presente en época de la Notítia149.

Legio III Augusta.

Tiene por emblemas el capricornio y el pegaso. Es una

legión de origen preaugústeo150, establecida en la provincia

de Africa151, con base, probablemente, en Ammaedara, luego en

Theveste’52 y, hacia 123 en su asentamiento definitivo, en

153

Lambaesis

Sofoca la revuelta del desertor Tacfarinas’54, en los

primeros años del s. 1 (bajo Tiberio), y Cal igula confía su

mando a un legado imperial. Durante el principado de Claudio

participa en la conquista de Mauritania.

En 68 su legado L. Clodio Macer’55 se subleva contra el

gobierno’ 56, siendo eliminado por Galba con lo que la III

‘48Trommsdorff, P. Op. CiÉ. p.26.

‘49NoÉ. Dign. Or. XXVIII. 19.! XXXI. 34.

‘50Mommsen, Th. Res Gestae. p.74. Consideraque fue fundada por
Césardurante las guerras civiles.

151Dondese encuentraa la muerte de Augusto. Vid. C.LL. VIII. 10018.
10023.

‘52C.LL. VIII. p.2l.! Cagnat, R. L’armée rom. d’Afrique. París. 1913.

p.49’7.

‘53Cagnat, R. Op. Cit. p.S19. y ss.

‘54Tac. Ann. II. 52.! Cagnat, R. Op. CiÉ. p/l y ss.

1555uet. VIL Galb. XI.

156Cagnat,R. Op. Cit. p.l49. y ss.
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Augusta retorna a la legalidad. 0pta por Vespasiano”7, a

pesar de que su legado, Valerio Festo, es pariente de Vitelio

y realiza una expedición contra los garamantes158 inmediata-

mente después de Cremona.

En 128 recibe la visita de Adriano que la hace maniobrar

ante él y le dirige la famosa adlocut lo159. En el curso del

principado de Antonino Pío, ora sola ora reforzada por vexil—

lationes de otras legiones y por unidades de auxiliares,

mantiene el orden en la región.

A su vez envía vexillat iones a las guerras de Marco Aure-

lio contra los quados y marcómanos160 y de Lucio Vero contra

Vologesio16’. Por supuesto sostiene la causa del africano

Septimio Severo contra Pescennio Niger’62 por lo que recibe el

apelativo de Pia Vindex, que porta en las inscripciones desde

195163.

A comienzos del s. III está en Numidia, siendo la única

legión establecida en la región. Envía una vexillatio en 216

‘57Tac. Hist. II. 98.

158Tac. Hist. III. 49. 50.

‘59C.LL. VIII. 18242.! Cagnat, R. Op. CiÉ. p. 159. y ss.

‘60C.LL. VIII. 619.; cf. Arch. E’pigr. AIiÉÉh. 1891. p.6l. n928.

161 C.I.L. VIII. 2975.

‘62Cagnat, R. Op. GIL p.l63.

163C.f.L. VIII. 17726.
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para ayudar a Caracalla en la guerra contra los partos164 y se

declara favorable a Heliogábalo165. Es contraria a Gordiano 1

y Gordiano II. Habiéndose apoderado del poder en 238,

Gordiano III la disuelve166.

En 253 Valeriano la reconstituye, reenviándola a su base

secular, Lambaesis167, devolviéndole sus antiguos apelativos

de Iterum Pia e Iterum Vjndex’68 y añadiéndole los de Constans

y Perpetua169. También porta los de Antoniniana170, Severia-

171 173 174 175

na , Alexandriana’72, maximíana , Valeriana , Gal 1 iena
Aure liana176 y Numeriana’77

A partir de Diocleciano utilizará el de Pia Fide lis’78 y la

164cíL VIII. 2564.

‘65Cagnat,R. Op. CIÉ. p.l64.
‘66C.LL. VIII. p.20,! Cagnat,R. Op. CIÉ. p.166. y ss.

‘67C.I.L. VIII. 2482. 18072.
168CLL VIII. 2482.

‘69C.I.L. VIII. 10474,8.

‘70C.I.L. VIII. 2494.

‘71C.LL. VIII. 2624.

172C.LL. VIII. 2742.
173C1L VIII. 2675.

174C.f.L. VIII. 22631. 26—27.

‘75C1L VIII. 2797.

176CíÍ VIII. 2665.

177C1L VIII. 22631. 20—22.

178c1L VIII. 2576. 2577.
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Notitia la localiza todavía en Africa’79 a comienzos del 5.

IV.

Legio III Cyrenaica.

Legión cesariana que, después de haber formado parte de

las fuerzas de M. Emilio Lépido, es incorporada en el ejér-

cito de Octaviano180 y destinada primero a la Cyrenaica, de

donde proviene su apelativo, y luego a Nicópo lis (Egipto)’81,

desde la conquista del país182.

Con Calígula parece haber estado acantonada en Alejandría,

junto con la XXII’83, desde donde envía destacamentos al resto

de la provincia’84 y a la campaña de Corbulón contra los

partos185. Un papiro de época de Nerón le atribuye el apela-

tivo de Claudia’66. También es llamada Antoniniana187, Severia—

na188, Valeriana Galliena’89 Aureliana’90.

‘79NoÉ. Dign. Oc. VII. 151.

‘80Mommsen,Th. Res Gestae. p. 48. y 74.

‘81Momrnsen, Th. Res Gestae.p.170. 171.
182C1L III. 6627.! X. 1685.! C.LGr. 4922.

183C.LL. III. 6024. ! Tac. Ann. XV. 26.! Flav. Josep. Bel. Jud. II. 21.

184CIL III. 33. 34. 13580./ C.LGr. 4713d. 4843.

‘85Tac. Ann. XV. 26.

‘86Bu1l, de l’insÉ. Egyptien. 1896. p.l23.
167

C.LL. XIII. 1893.
‘88C.I.L. III. 94.

‘69C.I.L. III. 89.

190Ann. Epigr. 1930. n997.
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Toma parte, con vexillationes, en varias campañas en

Oriente y Occidente. Con Vespasiano19’ está en Judea, desta-

cándose en el asedio de Jerusalem. En el principado de Traja-

no es desplazada a la Arabia Nabatea, con sus cuarteles en

Bostra192, desde donde vuelve a enviar destacamentos a Judea

en época de Adriano’93, a combatir a los mauri con Antonino

Pio194 y posiblemente también a los marcómanos con Marco

Aurel io’95

Se declara, como todas las legiones de Oriente, por Pes—

cennio 196~ Parti cipa en la expedición contra los partos

de ~ La Notitia la sigue presentando acuartelada

en Bostra’98.

Legio III Gallica.

Tiene por emblema el toro. Es una legión de origen cesa-

riano que toma parte, a las órdenes de M. Antonio, en la

191Flav. Josep. Bel. lud. V. 11.! Tac. HisÉ. V. 1.! Eph. Epigr. L p.84.

y ss. ! V. p.577.

192Ptol.V. 17. 7.! C.LL. III. p.l7.

~93Ann. Epigr. 1895. n925.

‘94C.I.L. VIII. 5678.

‘95C.I.L. III. 2038. 2063.

1961¡it. Sever. 9. y 12.

‘97C.LGr. 4610. 4651.
‘98Not. Dign. 0v. XXXVII. 21.
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guerra contra los partos’99. De 55 a 66, durante el principa-

do de Nerón y a las órdenes de L. Domicio Corbulón, toma

parte en las operaciones contra los partos y armenios, estan-

do presente en las tomas de Artaxata y Tigranocert a200 al

término de las cuales Armenia adquiere una disposición polí-

tica favorable a Roma201.

Es tranferida a Moesia en 68, donde se enfrenta a los

roxolanos202, población de estirpe sármata que es rechazada

con cuantiosas pérdidas. Al año siguiente proclama emperador

a Otón y, tras Bedrjacum, no acata a Vitelio203 y 0pta por

Vespasiano, atrayendo al resto de las tropas de Moesia204.

Bajo el mando de Antonio Primo, participa en la victoriosa

campaña en Italia, distiguiéndose en Cremona, en cuya victo-

ria tuvo un importante papel205, que termina con la derrota de

Vitelio y el logro del imperio por Vespasiano.

Tras un breve acuartelamiento en Capua206, en 70 es desti-

‘99Tac. Hist. III. 24.

200Tac. Ann. XIII. 38. 40. 41.

201Tac. Ann. XV. 26. y ss.7 C.LL. III. 6741. 6742.

2027ac. Hlst. 1. 79.7 III. 24.

203Tac. HisÉ. II. 74. 85.

204Tac. Hl st. II. 85. 96.! Flav. Josep. Bel. lud. V. 10.! Suet. VIL Vesp.
VI.

205Tac. Hist. III. 21. 25. 27. y ss.! Dio. Cas. LXV. 14.
206TaC Hist. IV. 3.
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nada por Vespasiano a Siria , con sede en Raphaneae. Allí

permanecía en época de Plinio el Joven, que sirvió en ella

como tribuno208.

Durante el principado de Adriano debió ser destinada a

Fenicia y en 132, toma parte en la represión de la rebelión

producida en Judea. Al mando de C. Avidio Casio, entre 161 y

164, reinando Marco Aurelio, está presente en la reconquista

de Armenia y en la victoriosa campai’ia contra los partos. En

175 apoya la tentativa insurrecciGnal del mismo Avidio Casio

que, poco después, es eliminado por sus propios soldados. Su

sede continúa estando en Fenicia209.

Muerto P. Helvio Pertinax en 193, proclama emperador, como

las otras legiones instaladas en Siria, a C. Pescennio Niger.

En su apoyo combate y es derrotada por las fuerzas del empe-

rador Septimio Severo. A comienzos del s. III continúa esta-

blecida en la ahora nueva provincia siria de Siria Phoenix.

En 218 participa en la proclamación como emperador de

Heliogábalo, pero es disuelta poco después por este mismo

emperador con motivo de una rebelión organizada por su legado

Severo210. Es nuevamente reconstituida por Alejandro Severo y

207Tac. Hist. IV. 39.

208P1in. Aepist. 1. 10.! III. 11.! VII. 16. 31.1 VIII. 14.

209C1G1’ 4544. 4548. 4571.! Dio. Cas. LV. 23.

210Dio Cas. LXXIX. 7.! C.LL. III. 186. 206.
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establecida en la zona de Damasco. Toma parte, con Aureliano,

en la reconquista de Palmyra211, centro comercial y político

de Siria.

En el s.IV está emplazada en la Siria Phoenix212. En una

inscripción de Hispania aparece portando el apelativo

Felix213, que no sabemos cómo ni cuando consiguió. Lleva

también los sobrenombres de Antoniniana214 Severiana215.

Legio III Italica.

Creada en torno a 165, por Marco Aurelio con elementos

itálicos para la guerra con los marcómanos216. Tiene por

emblema la cigUeña y se precia del apelativo de Concors. Poco

después de su creación, es desplazada a Raet ja, con sede en

Castra Regina (Ratisbona)217, representando, hasta el término

de la presencia romana, la única fuerza militar de notables

proporciones existente en la región.

Debió ser favorable a Septimio Severo, pues aparece en sus

2’1Vit Aurel. XXXI.

212La Notitia le asígna un asentamientoentre Damascoy Palmira. Vid.
Not. Dign. Or. XXXII. 31.

2’3CIL II. 2103.

214C1L III. 138.

215C1GI’ III. 1046.

216Dío Cas. LV. 24.

2VlCIL III. p.730.



59

monedas218. Porta los apelativos de Antoniniana219 y Gordia—

na220. Desempeña un papel fundamental en la toma del poder por

Valeriano (253—260). Su sucesor, Gallieno, la denomina Pia

Fide lis221. También está con Aureliano en las operaciones

dirigidas a la reconquista del principado de Palmyra. La

Notitia la presenta con sus efectivos repartidos por la

provincia de Raetia222. De ella, en el bajo imperio, deriva

una legión de comitatenses.

Legio III Parthica.

Constituida por Septimio Severo en 196, por lo que porta

el apelativo de Severíana223, está de guarnición en Mesopota-

mia224. En época de la Notitia es posible que estuviera

acampada en Apa dana, en Osrhoene225. De ella no se tienen más

noticias, desapareciendo en el periodo comprendido entre la

muerte de Alejandro Severo (235) y la conquista del poder por

Diocleciano (284).

218Cohen,U. Monn. Imp. IV. p.31. 262. y ss.

~‘9C.LL. III. 138.
22O~. ~j, III. 5768.

221Apareceen sus monedas. Vid. Cohen, H. Monn. Imp. V. p.389. 487.
y 55.

222N0É Dign. Oc. XXXV. 9. 17. 18. 21. 22.

22301L VI. 36775.

224Dio. Cas. LV. 24.
225íV&É, Dign. Or. XXXV. 25.
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Legio IV Flavia.

Tiene por emblema el león y fue fundada en 70 por Vespa-

siano, reclutando itálicos y galos, quien la destinó a Panno-

fha. Domiciano la transfiere a Moesia Superior226, con sede

probablemente en Singidunum (Belgrado)227 o en Viminacium228,

tomando parte en su guerra contra los sármatas y posiblemente

también contra los dacios.

Con Trajano porta ya el apelativo de Fe7 ix. Toma parte,

con vexil7atior,es, en las operaciones de Antonino Pío en

Mauritania y de Marco Aurelio contra los marcómanos229.

Durante algunos ai~os, probablemente en el principado de

Septimio Severo, en cuyas monedas aparece230, está estableci-

da en Pannonia Inferior, con base en Aquincum, para luego ser

transferida de nuevo a Moesia Superior.

Aparece en las monedas de Gallieno231, Victorino232 y Carau—

sio233. Envía vexillat iones en 295 en apoyo de Diocleciano

226Dio. Cas. LV. 24.
227C.í.L. III. p.265. y 1454.

228C1L III. p.264. y 1471.

229C1L VIII. 2582. 2745.

230Cohen,H. Monn. Imp. IV. p.31. 264.

231Cohen,H. Monn. Imp. V. p.39O. 499. y ss.

232Cohen,H. Monn. Imp. VI. p.571. 60.

233Cohen,H. Monn. Imp. VII. p.16. 141. y ss.
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para pacificar la revuelta egipcia234. La Notit7a la sigue

localizando en Moesia, con base en Singidunum235.

236

Es llamada Severiana Alexandriana y Gordiana237

Legio IV Macedonica.

De origen cesariano, formada, según Mommsen, por Bruto en

Macedonia, de donde proviene su nombre238. Tiene por emblemas

el toro y el capricornio. Combate a favor de Octavio en la

guerra de Módena (43 a.C.) y también está presente en Ph] 71p-

pos (42 a.C.), siendo enviada, tras la reorganización del

ejército por Augusto, a la Hispania citerior239.

Tras una breve estancia en Mauritania240, es transferida

por Claudio a Mogontiacum para cubrir el hueco dejado por las

legiones renanas que participan en el cuerpo expedicionario

a Britann ha, permaneciendo allf en el principado de Gal ba2~1.

2340xyr. Pap. 1. 43.
235No¿. Dign. Or. XLI. 30.

23601L III. 8173.

237c1L VI. 423.

238Mommsen,Th. Res Ges tae. p. 69. riot. 4.
239De esta legic5n conservamosalgunos testimonios epigráficos. Vid.

Ci.]. II. 1681. Es de suponer que debíaestar acanLonadaen las proximidades
de Burgos. Vid. C.I.L. II. 2916.

240Cagnat, R. “Legio” en Dictionnaire des antiqui¿é~s grecques eL
vornaines.p.1081.

241Tac. HisL. 1. 12.
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En 68 se subleva contra el princeps apoyando la tenta-

tiva que Vitelio243 emprende para conquistar la púrpura impe-

rial y siguiéndole parte de ella en la posterior campaña de

Italia, participando en la batalla de Cremona244 donde resul-

ta destrozada. Conquistado el poder, cede legionarios al

pretorio.

El resto de la legión se rinde, casi al mismo tiempo, en

la base de Mogonthacum, a los rebeldes bátavos y galos de

Civilis245. Sofocada la revuelta por Petilius Cerialis246,

Vespasiano decide su disolución.

Legio IV Scythica.

Se remonta al periodo preaugústeo. No conocemos el origen

de su nombre. De guarnición en Moesha hacia 3334247, es

trasladada por Nerón a Siria. En 55 forma parte del ejército

con el que L. Domicio Corbulón combate contra los partos e

incluye a Armenia en el área de influencia romana. Reavivada

la guerra poco después, libra, a las órdenes de L. Cesenio

242Tac. Hl st. 1. 53.! 1. 55.

Plut. ViL Galb. XXII.

243Tac. Hist. 1. 57.

244Tac. Hist. III. 22.

245Tac.Hlst. IV. 24.

246Tac. Flist. IV. 70.
247C,I.L. III. 1698. Confirmado por una inscripción ateniense C.I.Att.

III. 630.
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Peto248, gobernador de Capadoc ha, una desfavorable campaña.

En los años siguientes está de guarnición en Siria y

participará con una vexillatio en la fracasada campaña de

Cestio Gallo contra los rebeldes judíos249. Contará entre sus

comandantes al futuro emperador Septimio Severo250.

Es llamada Ant oniniana251 aunque no sabemos cómo ni en qué

momento ganó este apelativo.

Sin embargo, en 193, en el periodo de anarquía siguiente

a la muerte de Pertinax, apoya, como casi todo el ejército de

Oriente, a Pescennio Niger contra su excomandante. La guerra

que sigue marca el triunfo de éste último, apoyado por sus

endurecidas legiones danubianas, sobre el reblandecido ejér-

cito de Oriente y la muerte, durante la fuga de C. Pescennio

Ni ger.

En 218 no es favorable a la proclamación de Heliogábalo e

incluso pudo haber protagonizado una fallida rebelión contra

éste252. Permanece en Siria, al menos hasta el s. y, aunque en

cuarteles no conocidos.

248Tac. Ann. XV. 7.

249F1av.Josep. Bel. lud. II. 24.
250 ~ Severi. III.

251 C.I.L. III. 4393.

252Dio Cas. LXXIX. 7.
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Legio y Alaudae.

César la constituye con elementos galos253. Debe su nombre

a las alondras que adornaban los penachos que sus legionarios

portaban sobre el yelmo como signo distintivo.

Formaba parte del ejército con el que César derrota, en el

curso de la campaña de Africa de los años 47—46 a.C., en

Tapso, al ejército pompeyano, estando después presente tam-

bién en Munda254 en 44 a.C. Acabada la guerra, César la desti-

na a Macedonia para sustituir a las que había llevado contra

los partos255.

En 42 a.C. combate victoriosamente en Ph] lippos con

Octavio y Antonio contra los republicanos. En Actium, 31

a.C., era parte del ejército de Antonio y, después de la

derrota, es encuadrada en el ejército augústeo.

Establecida posteriormente en Hispania256, participa en la

definitiva sumisión de la peninsula. Augusto la destina luego

a la frontera germana con base en los Castra Vetera (Xanten).

253Suet. VIL. Caes.XXIV.
254íu1. Caes. Bel. Hisp. XXX.

255Cic. Ad. Att. XIV. 5. ¡Ap. Bel. Civ. III. 8. 24.

256C.f.L. II. Suppl.p.LXXXVIII.
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Muerto Augusto, está entre las legiones que se amotinan257

y son reconducidas a la obediencia por Germánico, a cuyas

órdenes participa en las posteriores operaciones contra los

germanos de Arminio258.

En 21 toma parte en la represión de una sublevación en las

Galias259. En 69 aclama a Vitelio y desciende a Italia con

parte de sus fuerzas tomando parte en las batallas de Bedria-

curn y Cremona. En los mismos años, en el transcurso de la

revuelta de Civilis, el resto de la y Alaudae, junto con la

XV Primigenia, es masacrada en los campos de Vetera por los

rebeldes bátavos.

Vespasiano, una vez ocupado el poder, la destina a Moesia.

Domiciano, para responder a las correrías de los dacios,

confía a Cornelio Fusco un fuerte ejército, del que forma

parte la V Alaudae, con la misión de pacificar la región.

Sorprendido el ejército, es dispersado280. La V A laudae,

que quizá ha perdido también el águila, es, probablemente,

disuelta y nunca más reconstituida.

257Tac. Ann. 1. 31.

258Tac. Ann. 1. 64.

259Quizácon motivo de estacampañaadoptarael nombrede Gallica con
el que apareceen algunas inscripciones a comienzosdel imperio. Vid. C.LL.
III. 294.

260Suet. 1’it. Domit. VI.



66

Legio V Macedonica.

Tiene por emblemas el toro y el águila. Constituida proba-

blemente por Bruto, combate en Ph] lippos de donde tomará el

apelativo de Macedónica261. Durante el principado de Augusto

está, por breve tiempo, en Oriente, siendo luego establecida

en la base de Qescus, en Moes ha.

En 33 abre , junto a la legio IV Scythíca, una ruta estra-

262tégica en el pais y en 44 participa en las operaciones que

convertirán Thracia en provincia romana263.

Figura entre las fuerzas que participan en las operaciones

de Nerón contra los partos. En 67 es desplazada a Judea.

Primero al mando de Vespasiano, y luego de su hijo Tito, toma

parte en las operaciones para calmar la revuelta judía,

destacando en las tomas de Gadara, Jotapata, Taricheae y

Gamala, estando así mismo presente en el asedio de Jerusa-

lew?64 donde tuvo un papel destacado en la toma de la torre

Antonia265

Con Domiciano y Trajano> que la transfiere a Throesm]s,

261Mornmsen, Th. ResGestae.p.69. not. 4.

262CíL III. 1698.

263C1L II. 3272.

264F1av. Josep. Bel. It¡d. VI. 2.

265F1av. Josep. BeL Jud. VI. 11.! VII. 2.
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está presente en todas las campañas contra los dacios266. Tam-

bién está con Marco Aurelio contra los partos267 y marcóma-

268

nos , ganándose el apelativo de Pia Fide lis269. Terminada
esta última guerra, es destinada a Pota]ssa, en Dacia270, con-

virtiéndose en eje de la presencia romana en la provincia.

0pta por Septimio Severo y por Gallieno27’. Lleva el

apelativo de Ga7líena272. Cuando Aureliano decide el abandono

de Dacia, la y Macedortica está nuevamente en Oescus273, donde

permanece al menos hasta el s.V.

Da origen a una legión de comitatenses y, con Diocleciano,

a otra legión, llamada igualmente V Macedonica, desplazada a

la provincia egipcia de Herculia274.

Legio VI Ferrata.

Es una legión de origen cesariano establecida en Egipto.

266CLL XII. 3617./C.I.L. III. 1443./C.LL. X. 6321.

267C1L III. 6189. y 7505.

268C1L III. 6189.

269C.I.L. III. 875./Ann. Epigr. 1894. nQ99. Aparece también con el

apelativo Pia, Vid. C.LL. VIII. 5349. y Pia Constans Vid. C.I.L. III. 878, 881
y 1077.

270Dio Cas. LV. 23./ Ann. Epigr. 1894. n~99.

271SU nombre apareceen monedas de ambos. Cohen, II. Mon. Imp. vol

IV. p. 31. n9 265 y vol V. p.39O. n9 504 y ss.

272Ann. Epigr. 1936. n9 54—57.

2731tin Anton. p.22O. C.I.L. III. p.992.

274Not. Dig. Ci’. XXVIII, 14.
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En 47 a.C. decide la victoriosa batalla de Zela contra Far-

naces del Ponto, hijo de Míthrídates, que, después de haber

conquistado Armenia, había manifestado miras expansionistas

sobre otros territorios.

Participa con veteranos reclamados (evocati) en las vic-

toriosas operaciones en Hispania contra los restos de los

ejércitos pompeyanos. Combate por Antonio275 y luego entra a

formar parte del ejército augústeo quedando acantonada en

Siria. De 55 a 58 toma parte en las acciones de Nerón, al

mando de Domício Corbulón, contra los armenios partos276 y en

67 una vexillatio suya colabora con Cestio en la campaña

contra los judíos, perdiendo en ella a su legado277.

En el curso de la anarquía militar de los años 68—69 se

almea con Vespasiano. Al mando del legado de Siria, Licinio

Muciano, marcha en dirección a Italia pero su ayuda ya no es

necesaria278 por lo que es desviada hacia Moesia, invadida por

los dacios279. La intervención de la VI Ferrata determina la

fuga de los invasores y el restablecimiento de la normalidad.

Después de volver a sus cuarteles de Siria, en 72, toma

275Domaszewski, A. Arch. Epigr. Mit th. XV. p. 187.

276Tac. Ann. XIII. 38 y 40./ XV. 10 y 26.

277F1av. Josep. Bel. lud. II. 24,

278Tac. Hist. II. 83.

279Tac. Hist. III. 46.
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parte en la invasión de la Comagene280. El reino, situado

entre el Tauro, Siria y el Eufrates es incorporado a la

provincia de Siria y el rey, Antíoco IV, depuesto.

En 105 está en la conquista de la nueva provincia de la

Arabia Nabatea, zona desértica pero de importancia capital

para el comercio entre Egipto, Persia y la India y con nota-

bles centros como Petra y Bostra, donde está probablemente

instalada de guarnición. Participa así mismo en las campañas

pártícas del princeps281

Adriano la desplaza nuevamente y la traslada a Palestina282

para reprimir la violenta revuelta judía, sofocada en 135

tras 3 años de duración y en 145 envía una vexillatio a

Africa para apoyar al ejército de Mauretania en la lucha

contra los maurh283. Participa en la campaña de Marco Aurelio

y Lucio Vero contra los partos284.

Aunque es desplazada a Oriente, es fiel a Septimio Severo

en la lucha contra Niger, por lo que el emperador la llama

280F1av, Josep. BeL lud. VII. 27.

281C.I.L. X. 5829.

282C.I.L. VI. 3492/ IX. 5362.! Dio. Cas. LV. 23.
253C1L VIII. 2440. y 10230.

284 C.I.L. V. 955./Ann. Epigr. 1893. n288./ Cohen, H. Mann. Imp. 1. p.46.
n983.
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Fide lis Constans285. A comienzos del s. III está aún estable-

cida en Palestina. Por causas no conocidas desaparece en el

periodo comprendido entre la muerte de Alejandro Severo y el

acceso al trono de Diocleciano.

Legio VI Victrix.

Tiene por emblema el toro y se constituye en época cesa-

286

nana , entrando luego a formar parte del ejército de Octa-
viano con un papel destacado en Philippos donde se gana el

apelativo de Macedonica que lleva hasta la reorganización del

ejército por Augusto en que asumirá el de VictriA87.

En 5 a.C. será destinada de guarnición en Hispan ha288. En

66 toma parte en una campaña contra los astures288quedando es-

tablecida probablemente cerca de Astur ica290.

A la noticia de la muerte de Nerón, en 68, proclama empe-

rador a su legado, el gobernador de la Hispania Tarraconen—

sís, 5. Sulpicio Galba29t. En los años siguientes a la muerte

285C1L VI. 210./ X. 532.

286CíL XII. p.’1’1.

287Ann. Epigr. 1899. n973.

288 Uno de sus tribunos es honrado por los centuriones de la legión
en una inscripción. Vid. C.I.L. XI. 3312.

289C.LL. XI. 395. De esta época proceden algunas inscripcion<~s
espafiolas. Vid: C.LL. II. 490, 491, 1442, 2374.

290C.I.L. II. p.89,

291Tac. Hist. V. 16.! Suet. Vít. Galb. X.
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292de Galba 0pta, durante la anarquía militar, por Vespasiano

Durante la revuelta de Civilis en las Galias, es desplaza-

da a la frontera del Rhin para socorrer al ejército de Peti-

ho Cerialis tomando parte en la batalla de Vetera293. En 70

participa en la represión de la Sommosa. Frustrada la tenta-

tiva insurreccional, es desplazada a Novaesíum (Neuss).

Durante el principado de Domiciano, en 88, se alza el

gobernador de Germania Superior, Antonio Saturnino. La VI

Victrix, aun estando en Germania, está entre las unidades que

no apoyan la sedición haciéndola fracasar en poco tiempo. Por

su comportamiento legitimista obtiene el apelativo de Pia

Fide lis. A causa de su estancia en Hispania es posi bí e que

utilizará también el apelativo Hispana con el que aparece en

algunas inscripciones294. Hacia 103 es desplazada a Vetera.

Transferida a Britania en 124, para sustituir a la IX

Hispana, aniquilada por los brigantes295, contribuye a la

construcción del muro de Adriano. Tiene sus cuarteles en

Eburacum (York)296, fortificación legionaria a 160 Km del

muro.

292

Tac~ Hist. III. 44.

293Tac. Hist. V. 16 y ss.

294C.LL. III. 1632. y 3754.! Eph. Epigr. II. 771.

295C.I.L. VI. 1549.

2~Ptol. II. 3. 16.! Itin. Ant. p.466./ C.I.L. II. p.61.
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0pta por Clodio Albino contra Septimio Severo a pesar de

lo cual llevará posteriormente el apelativo de Severhana297.

Después de la derrota de Lu,gdunum (Lyon) en 197 es reenviada

a sus cuarteles en la isla, donde permanece hasta el s.V298

Legio VII Claudia.

Tiene por emblemas el toro y el león. Formada por César,

se convierte en unidad legionaria del ejército de Octaviano.

En 43 a.C. combate en Módena contra Antonio y en 40 a.C.

participa probablemente en la guerra de Perugia299, en el

curso de la cual es derrotado Lucio Antonio, hermano de

Marco. Posteriormente es desplazada a Dalmat ha.

En 42, en los primeros años del principado de Claudio, el

gobernador de Dalmatia, F. Camilo Scriboniano, efectúa una

tentativa insurreccional. La VII Claudia, por su comporta-

miento leal, recibe del senado el nombre de Claudia Pia

Fide 7hs.

Posteriormente es emplazada en Moesia por Nerón. En la

anarquía militar, subsiguiente a su muerte, apoya a Otón

297Ann. Epigr. 1933. n9247.
298Not Dign. Oc. XL. 18.

299Esprobable también su presenciaen Philippos de dondetomaría el
apelativo de Mace donica que lleva en las inscripciones anteriores a Claudio.
Vid. Cagnat, R. “Legio” en Dic. des Ant. Op. cNt. p.1O83./ C.LL. X. 1711. 3890.
4723. 6321./ Eph. Epigr. V. nQ229.
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enviando un contingente en su ayuda300 que llega tarde a

Bedriacum pero se bate honorablemente en Cremona a favor de

Vespasiano, quien, asumida la púrpura, la reenvía a Moes ha,

a Viminacium (Kostolatz).

Toma parte en la desastrosa campaña de Domiciano de 88

contra los dacios. Entre 101 y 107 combate para Trajano

contra los mismos enemigos que son totalmente sometidos:

Dacia se convierte en provincia romana. Para el mismo empera-

dor combate también en Oriente.

En los años de la rebelión judía, durante el principado de

Adriano, un destacamento suyo es enviado a Chipre para rees-

tablecer el orden. Combate en Oriente al servicio de Marco

Aurelio y Caracalla. Se pronuncia por Septimio Severo301.

Aparece portando los cognomina de Antoniniana302, Pia

Severhana303 y Severiana A lexandriana304.

En época postconstantiniana está todavía en Moes ha, al

menos como destacamento legionario.

300Tac. Hist. II. 46 y 85.

301Cohen,H. Mann. Imp. IV. p.31. n9266.
302C1L III. 14509.

303Ann. Epigr. 1934. n9181.

304C.I.L. III. 8244.
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Legio VII Gemina.

5. Sulpicio Galba, entonces gobernador de la Hispania

Tarracenensis, la constituye en Clunha el 11 de Enero de 68305

con elementos hispanos, por tal motivo es también llamada

Galbiana306. Nombrado emperador, Galba desplaza la legión a

Italia.

Poco tiempo después es transferida a Pannon ha307. A su

mando está el legado Antonio Primo. En la anarquía siguiente

a la muerte de Galba, Enero de 69, la VII Gemina apoya a M.

Salvio Otón, gobernador de Lusitania, por el que se bate en

Bedriacum308, contra Aulo Vitelio retornando luego a Panno-

309

nia

Proclamado emperador este último, se sublevan las legio-

nes de Oriente a favor de Vespasiano. Antonio Primo asume el

mando de las fuerzas, entre las que se encuentra la VII

Gemína310, que, desde Pannonia, descienden a Italia. Derrota

a Vitelio en Cremona311 y asume el poder en nombre de Vespa—

305C.I.L. II. 2553.

306Tac. Hist. II. 11 y 86./ III. 7 y 25.! Dio, Cas. LV. 24. Se desconoce
el motivo del apelativo Gemina, aunque quizá se deba a haber sido formada
como fusión de dos cuerpos ya existentes. Vid. Cagnat, R.”Legio” en Dic.
des Ant. Op. Cit. p.lO83.

307Tac. Hist. II. 86.

308Tac. Hist. II. 86.

309Tac. Híst. II. 67.

310Tac. Hist. II. 86.

311Tac. Híst. III. 21, 25 y ss.
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siano. Este le concede el apelativo de Felix312, aunque no

sabemos por qué motivo.

313

Al término de la guerra civil, es desplazada a Pannon7a

luego al alto Rhin y finalmente, en 74, a Hispania, con sede

en León. Al mando de M. Ulpio Trajano, su legado en 88,

contribuye a calmar la insurrección de Antonio Saturnino,

gobernador de Germania Superior, contra el emperador Domi-

ci ano.

Con una vexillatioparticipa en las operaciones de Adriano

en Britann ha314 y de Antonino Pío en Africa Septentrional315.

Es favorable, tras algún titubeo, a Septimio Severo. Con

Caracalla aparece en los monumentos como Gemina Pía Felix316,

siendo también utilizados los apelativos de Antoníniana Pia

Felix317, Getica318, Alexar,driana Pía Felix319 y Pia Fe lix

Severiana Alexandriana320.

Está todavía presente en el s. V como elemento fundamental

312C1L II. 2477.

3137ac.Hist. IV. 39.
314C1L X. 5829.

315C1L VIII. 3075. 3226. 3245 y 3268.

316C.I.L. II. Ind. p.l121.

317C.I.L. II. 2663. 5960.

318C.LL. III. 1464.

319C.I.L. II. 2640.
320C1L II. 4111.
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de romanización en la región, junto con legiones comhtaten—

ses.

Legio VIII Augusta.

Con el toro por emblema, fue constituida por César, en-

trando posteriormente a formar parte del ejército de Octa-

viano. En 43 a.C. combate en Módena contra Antonio y Augusto

la destina primero a Dalmatha321 y posteriormente a Pannon ha,

con base en Poetovio (Pettau)322.

A la muerte del princeps, en el año 14, es una de las

legiones que se amotinarán323 y que serán reconducidas a la

razón por Germánico y Druso324.

Durante el principado de Claudio toma parte, con una

vexillatio, en la conquista de Brhtanía325. En torno a 45, su

sede es transferida a Novae, en la provincia de Moesia y

participará en las acciones que terminan de convertir Thracia

en provincia romana326 recibiendo por ello el título de Bis

Augusta327.

321c.í.L. III. 2863. 3051. 8375 y 10181.

322C.í.L. III. p.482.

323Tac.Ann. 1. 23.
324E1 hijo de Tiberio, T. Druso César,conocidopor el apodode Cástor.

325C1L V. 7003.

325C1L II. 3272.! XIV. 3608.

327C.I.L. XI. 3004.
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328

En época de Otón todavía está en Moesia y junto con las

otras legiones de la provincia parte para Italia pero llega

tarde a Bedrhacum. Muerto éste, apoya a Vespasiano en la

conquista del imperio, participando en la batalla de Cremona

y en el posterior asalto a la ciudad329. En 70 es trasladada

a Germania Superior230. Pasa a las Galias para reprimir la

rebelión de Civilis331. Calmada la revuelta, permanece de

guarnición en Argentoratum (Strasburg>332.

Toma parte en la campaña de Domiciano contra los cattos.

Envía una vexillatio a Britannía para calmar una rebelión

durante el principado de Adriano333. Gobernando Marco Aurelio,

en 166, intenta en vano contener las migraciones de pueblos

bárbaros en las fronteras occidentales. Sólo en 174, las

fuerzas romanas logran, después de una serie de largas cam-

pañas, reconquistar las provincias perdidas y asegurar las

fronteras.

Por la fidelidad demostrada a Cómmodo es denominada Pía

328

Tac. Hist. 1. 79.! II. 85.! III. 10.

329Tac. Hist. II. 27.

330Tac. Hist. IV. 68.! Dio. Cas. LV. 23.! C.LL. VI. 2492.

331Tac. Hist. III. 78.
332Ptoí II. 9.

333c.í.L. X. 5829.
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Fide lis Constans Commoda’3’34. Así mismo será apodada también

Antoniniana Pía Fide lis’335, Severiana336 y Severiana Alexan-

dr han a337

Un destacamento suyo, con Septimio Severo (por el que se

había mostrado favorable)338 emperador, es desplazado a

Lugdunum. Es leal a Gallieno’3’39. En una sección suya, en el 5.

V, tiene origen una legión palatina340.

Legio IX Hispana.

Legión de origen cesariano, participa en 42 a.C. en

Ph] lippos contra Bruto y Casio obteniendo el apelativo de

341 be el de
Macedon7ca . Reci también Trhumpha lis en conme-
moración de la entrada de los triunviros en Roma en 43 a.C343.

Establecida en Hispania, asume su definitivo epíteto de

Híspana.

Con Augusto es desplazada a Pannonza. Participa en los

334c.í.L. XII. 2587.

335 C.I.L. XIII. 6076. 12176.
‘336CLL VI. 36748.

3’37C.I.L. X. 1254.

338Cohen,H. Monn. Imp. IV. p.3I. nQ267.

3’39Cohen,H. Monn. Imp. V. p.391. n~ 521 y ss.

3~0Not. Dign. Oc. V. 153. y VII. 28.

34’C.I.L. III. 551.

342C.I.L. V, 397.

343App. Bel. Civ. IV. 7.
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amotinamientos tras la muerte de éste344. De 20 a 24, toma

parte en el norte de Africa, como refuerzo de las tropas allí

estacionadas, en las operaciones que llevan a la derrota de

Tacfarinas, al término de las cuales es nuevamente estableci-

da en Pannon ha’345.

En los años del principado de Claudio está en Britann ha,

con base en Lindum (Lincoln). En el año 61 sufre pérdidas

relevantes, en el curso de una violenta rebelión346, hasta el

punto de que debe ser reforzada con 2.000 nuevos legionarios

procedentes de Germania’347.

En los años de la anarquía militar apoya a Vitelio348,

siendo derrotada en Cremona349. Durante el principado de

Vespasiano sus cuarteles son instalados en Eburacum (York)350.

Envía una vexillatio a formar parte del ejército con el que

Domiciano se bate contra los cattos.

Durante el principado de Adriano, la IX Híspana es total-

mente destruida por los brigantes en el curso de las repeti—

344Tac.Ann. 1. 16. y ss./ Dio. Cas. LVII. 4.

3~5Tac. Ann. III. 9.

345Tac. Ann. XIV. 32.

3471ac. ..4nn. XIV. 38.

348Tac. Hist. II. 57.

349Tac. Hist. III. 22.

350C.I.L. VII. pÁ3l. n~241, 243 y 244.
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das rebeliones que se van a producir y ya no se volverá a

reconstituir.

Legio X Fretensis.

Tiene por emblemas el jabalí y el toro, tomando éste

último, así como su propio origen, de la X legio de César.

Combate con Octaviano en la guerra marítima contra Sexto

Pompeyo351, al término de la cual, 38—36 a.C., adopta la

insignia de la trirreme. Su propio nombre de Fretensis (fre—

tum) hace referencia al estrecho de Messina. Sus veteranos

son acogidos en colonias en Oriente, en 16 a.C. muchos de

ellos están establecidos en la zona de Patrah, en el Pelopo-

neso.

En torno a 18, bajo Tiberio, está destinada en Cyrrhus352,

Siria. Al mando de L. Domicio Corbulón, con Nerón en el

trono, participa en la guerra contra los partos y armenios353.

En 66 toma parte en la represión de la rebelión de Judea.

Primero, con vexillationes, forma parte de las fuerzas con

las que el gobernador de Siria, Cestio Gallo, intenta ocupar

Jerusalem. Posteriormente, toda la legión, a las órdenes de

M. Ulpio Trajano’354, pdre del futuro emperador homónimo, toma

351Mommsen,Th. Res Gestae. p.69.

352Tac. Ann. II. 57.

353Tac. Ann. XIII. 8.! XIII. 35.! XV. 10.

354Flav. Josep. Bel lud. III. 11.
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parte en las tomas de Japha355, Tiberíades356, Taricheae357 y

Gamala’358 y finalmente en el asedio de Jerusalem’359, donde

algunos de sus oficiales serán condecorados360.

Conquistada Jerusalem, la X Fretenshs establece su campo

sobre el lugar donde se elevaba el templo361, quedando desti-

nada de guarnición en Judea con el encargo de eliminar los

últimos focos de resistencia: Herodhum, Maquerunte362 y

Masada363.

Está al servicio de Trajano en la guerra contra los par-

tos364. De 114 a 116, toma parte en la victoria sobre este

reino, al que se le arrebata toda la Mesopotamia (su zona más

rica) que incluye además la propia capital , Cteshfonte, junto

con otras ciudades de antigua tradición histórica, como

Nínive y Babilonia.

355Fíav. Josep.Bel. lud. III. 11.

356Flav. Josep. Bel. lud. III. 16.

357F1av.Josep. Bel. lud. III. 17. y 19.

358F1av. Josep. Bel. lud. IV. 1. y 3.

359F1av. Josep. Bel. lud. VI. 2. y 3.
‘360C1L X. 6659.

‘361Han aparecidonumerososrestosde sus pertenenciascomo escudos
estampilladose inscripciones. Ann. Epigr. 1888. n950/ 1889. n~178./ 1891.
nQ165./ 1896. nQ3O y 46.! C.LL. III. 6641. y 6651.

‘362Flav, Josep.Bel. lud. VII. 25,

‘363Flav. Josep.Bel. ILId. VII. 28.

‘364C.I.L. VI. 1838.
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En 132-35, con Adriano en el poder, está de nuevo en Judea

para sofocar la revuelta hebrea de Bar Kocheba, al término de

1 a cual permanece estabí eci da en Jerusalem’365. En 166 combate

con vexhílationes en las fronteras occidentales contra los

marcómanos, al servicio de Marco Aurelio.

En 193 se opone a Septimio Severo, siendo partidaria de C.

Pescenio Niger. Entre 208 y 211, participa, con vexillatio-

nes, en las operaciones de Septimio Severo en Britann ja, en

el curso de las cuales se intenta la conquista de Caledonia,

no completamente sometida por la muerte del emperador sobre-

venida en Eburacum.

En 268, en un periodo de anarquía y tentativas de usurpa-

ción, se muestra, quizá sólo momentáneamente, favorable a

Victorino366, por lo que es llamada Pia Fidel is. Así mismo es

llamada también Antoniniana367 y Gordiana368.

A fines del s. III, o comienzos del IV, es transferida a

Ah la, sobre el mar Rojo’369. Se pierden sus huellas a la mitad

del s. IV.

‘365Ánn. Epigr. 1888. n9105, nos informa de otro oficial de esta legión
condecorado por su valor.

3665u nombre apareceen las monedas de éste. Vid. Cohen, H. Monn.

Imp. VI. p.7S. n262.

367C.LL. III. 3472.

368CIGr III. 1379.

369No¿. Dign. Or. XXXIV. 30.
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Legio X Gemina.

Tiene por emblema el toro y, probablebmente, procede de la

X legio de César, formando después parte del ejército de

Lépido o de Antonio370. Por su apelativo suponemos que proce-

de de la fusión de dos cuerpos precedentes. En los primeros

años del imperio está establecida en Hispania’371. Nerón la

traslada a Pannon ha, acantonándola en Carnuntum, pero Galba

la redestina a Hispania.

372

Favorable a Vespasiano , es enviada a la Galia para

reprimir la rebelión de Civilis. Terminadas las operaciones,

permanece establecida en Germanía Inferior’373, con los cuar-

teles en Noviomagus Batavodorum (Nimega) donde han aparecido

testimonios de su presencia3~. Es contraria a Antonio Satur-

nino por lo que recibe el apelativo de Pía Fide lis375.

Trajano, en torno a 101, al término de la primera guerra

dácica, la destina de guarnición a Vindobona (Viena), en

Pannon ha, en sustitución de la XIII Gemina’376, donde la legión

370Ritterling, E. De legione romana X Gemina. Leipzig. 1885. p.3. y ss.

37’Ritterling, E. Op. Cit. p.2i. y ss./ C.I.L. IX. 3610.! C.I.L. II. Supp.
p. LXXXIX.

372Tac. Hist. III. 44.

37’3Tac. Hist. III. 44.

374Ritterling, E. Op. Cit. p.44.

375Ritteríing, E. Op. Cit. p.15. y ss.

376Ptol. II. 14. 3.! RitLerling, E. Op. CiL. p.Sl. y 55.
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permanece durante siglos377.

Toma parte en la represión de Judea, durante el principado

de Adriano, y en las campañas de Marco Aurelio tanto contra

los partos’378 como contra los bárbaros occidentales3~9. Debió

ser de las primeras en apoyar a Septimio Severo, aunque no

aparezca en sus monedas, quizá por puro azar’380

Es favorable a Gallieno’381. Participa valerosamente en la

guerra gótica de Claudio 11382. Es nominada por los apelativos

de Antonhniana38’3 y Gordíana384.

En una sección suya trasladada a Oriente, tiene origen una

legión de comhtatenses’385, mientras que el resto de la legión

permanece en Pannon ha’386.

Legio XI Claudia.

Con Neptuno por emblema, formaba parte del ejército de

377C.I.L. III. 4642. 4659,2.! X~ 1836.! Dio. Cas. LV. 23.! Itin. AnL. p.248.
378Ritterling, E. Op. Cit. p.59.

379Ritterling, E. Op. Cit. p.6O.

380Ritterling, E. Op. Cit. p.62.

381Cohen,H. Monn. Imp. V. p.392. n9529. y ss.

382 ViL Aurel. XVII.! Vit. Prob. VI.

383C1L III. 4452.

384C1L XI. 6338.

‘385Not. Dign. Or. VII. 42.

386Nc~t. Dign. Oc. XXXIV. 25. y 27.
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César , participando en la guerra civil388. Combate por Octa-

viano389 en Perugi a y, con especial, valor en Act’zum. Poste-

riormente, es establecida en Burnun990, Dalmatha391.

El senado, por la fidelidad demostrada al emperador Clau-

dio392, en 42, la denomina Claudia Pía Fíde lis. Posteriormen-

te ganaría también el apelativo de Antonhniana393. Muestra

poco interés por las contiendas de 68—69, aunque se decanta,

primero por Otón394 y luego por Vespasiano395.

En 70 está entre las legiones que deben dominar la suble-

vación de Civilis en la Galha’396. Al término de ésta, es es-

tablecida en Vindonissa (Windish, Suiza). En torno a 100, es

nuevamente trasladada de sede, por lo que Vindonissa decae a

la condición de simple villa397. Sus nuevos cuarteles, en

3871u1. Caes. Bel. Gal. 1. 10/ II. 23.! VIII. 6. y 8.

3881u1. Caes. Bel. Civ. III. 34.

389Eph. Epigr. VI. nQ77.
390C1L III. p.282.

391 C.LL. III. 2883. 9973. 10158.! Dio. Cas. LX. 65.

392Tac. Hist. II. 75.! Suet. Vit. Claud. XIII y Vit. Oton II Dio. Cas. XL.
15.

393Ann. Bpigr. 1925. n9108.

394Tac.Hist. II. 11.

395Tac. HisL. III. 50.
396 Hist. IV. 68.Tac.

397Sólo en torno a 260, cuando Qallieno la refuerza para obstruir el
camino hacia el sur a los alarnanos, tYndonissa volverá a ser una ciudad
importante del imperio.
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vista de la guerra en Dacia, son instalados primero en Pan—

non ha398 y luego en Durostorum’399, en Moesia Superhor, donde

permanecerán estables.

No protagonizó muchas intervenciones fuera de su provincia

pero aparece en una inscripción de Jerusalem junto con la V

Macedoníca400. También parece haber enviado contingentes a

Maure tan ha401 en época indeterminada. Es fiel a Septimio

Severo402 y a Gallieno40’3.

Participa, con secciones destacadas, en las expediciones

de Diocleciano en Egipto404 y de Maximiano en el norte de

Africa. Este último, en 298, celebra el triunfo en Cartago,

después de haber atravesado toda la región y haber rechazado

o derrotado a los invasores.

La Nothtia la sigue localizando en Durostorum405 con parte

de sus efectivos en Transmarica~06, en Oriente formando una

398C1L III. 11239.! C.LL. III. 11351.

399C.LL. III. 7449. 7474./ Eph. Epigr. IV. n~528./ Itin. Ant. p.223.

400Ann. Epigr. 1896. n953.

401C1L V. 893.! VIII. 9761.

402Cohen,H. Monn. Imp. IV. p.32. n2268.

403Cohen,H. Afonn. fmp. V. p.392. nQ533.

4040xyr. F’ap. 1. 43.

405NoL. Dign. 0v. XL. 33.

406¡VoL. Dign. 0v. XL. 34.
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legión palatina407 y en Hispan ha4~.

Legio XII Fulminata.

Constituida en época de César y con el rayo, que le da

nombre, por emblema, combate a favor de Octavio en Perugia y

permanece destinada en Egipto durante los principados de

Augusto y Tiberio.

Posteriormente, es destinada a Siria y combate para Nerón

en la guerra contra los partos409 siendo devuelta nuevamente

a Siria410 por Domicio Corbulon. Intenta en 66, a las órdenes

de Cestio Gallo, la reconquista de Jerusalem, caída en manos

de los insurrectos judíos, pero es derrotada411 y quizá pierde

también el águila.

En 70, terminadas las operaciones, es destinada a Capado—

cha, con los cuarteles en Melitene412. Toma parte en varias

campañas en las fronteras orientales.

Con Adriano marcha contra los alanos413 y con Marco Aure-

“07Not. Dign, Or. VI. 46.

408Not. Dign. Oc. VII. 134.! C.I.L. III. 6194.

409Tac. Ann. XV. 7. 10.

4’0Tac. Ann. XV. 26.

411Flav. Josep. Bel. lud. II. 24.

412Flav. Josep. Bel. fud. VII. 19.

413Arr. EkLax. KaL’allanon. VI.
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ho es trasladada a la frontera danubiana para contener a los

quados414. La historiografía posterior atribuye el origen de

su nombre a esta guerra; cuando la ayuda divina, ante las

preces de los legionarios, se manifestó en forma de rayos y

lluvia (incidente reflejado en la columna de Marco Aurelio),

pero en realidad el nombre de Fulminata está atestiguado ya

en época de Augusto415.

En 175 no toma parte en la sublevación de Avidio Casio,

recibiendo de Marco Aurelio el apelativo de Certa Constans416.

Está en Capadocia, junto al Eufrates, incluso hasta la época

de Justiniano417.

Legio XIII Gemina.

De origen incierto418, tiene por emblema el león. En época

posterior a la derrota de P. Quintilio Varo a manos de los

germanos, en 9, está de guarnición en Mogontiacurn419 siendo

trasladada hacia 50 a Vhndonissa (Windisch)420. Claudio la

414Dio. Cas. LXXI. 9.! Tertul. Apolí. V.! Euseb. Ecc}. Hist. V. 5.

415C.LL. III. 30.

416Notiz. de. scaví. 1888. p.236.
417Dio Cas. LXV. 23.! ¡Vot. Dign. Or. XXXVIII. 14.! Procop. De Aedif.

1. 7.

418ParaMommsenhabría sido creadapor Augusto en 6 con motivo de
~a revuelta pannonia. Vid. Mommsen, Th. Res Gestae. p.’l’7. y ss. Para
Schultze, Em. De legione romanorun~ XIII Gemina. Leipzig. 1887. p.19. fue
creadaen 15 a.C. para defender Germania.

419Schultze.Em, Op. CÍL. p.21. y ss.

420SchulLze,Em. Op. Cit. p.27.
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transfiere a Poetovio, en Pannon za.

En 68-69 es favorable a Otón421. Combate en Bedrhacum

contra las fuerzas de Vitelio y es derrotada422. En los

confusos momentos posteriores, se declara por Vespasiano,

participando en la victoria de Cremona42’3. Al año siguiente

toma parte en la represión de la revuelta galo-germánica de

Civi lis.

Restablecida la paz, es destinada a Poetovio424. Participa

en las operaciones de Domiciano en las fronteras occidentales

contra suevos y sármatas425, siendo establecida a continuación

en Víndobona (Viena)426. Con Trajano la XIII Gemina es esta-

blecida en la nueva provincia de Dacia, en Apulum427. Durante

el principado de Adriano porta el apelativo de Pia Fide lis428.

Es fiel a Septimio Severo429 por quien combate, enviando

vexillationes, en las fronteras orientales. Aparece en las

42’Tac. Hist. II. 11.! Suet. Oton. 10.

422Tac.Hist. II. 47.! III. 32. dice que fue empleadaen la construcción
de los anfiteatros de Cremona y Bolonia.

42’3Tac. Hist. III. 1. 21. 27. 32.

424Tac.Hist. II. 11.! III. 1.

425Tac.Hist, III. 29.

426Schultze,Em. Op. Cit. p.44.! C.I.L. III. p.565.
427C1L III. p.l82. n9990. 1012. 1017. 1019. 1061. 1070. 1071.

428C.LL. VI. 1523.

429Cohen,H. Monn. Imp. IV. p.32. n9269.
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monedas de Gallieno4’30. Cuando Aureliano abandona Dacia,

convertida en ingobernable, la XIII Gemína se retira a la

derecha del Danubio y establece los cuarteles en Ratiaria, en

la nueva provincia de Dacia Rípensis, constituida a expensas

de Moesia. Aparece así mismo en las monedas de Victorino431.

Aparece en las inscripciones portando los epítetos de

Antoniniana4’32, Get ica433, Severiana434, A7d435

Gordiana436 y Galliena437.

La legión, subdividida en numerosos cuerpos móviles, es

destinada al control de la frontera danubiana, centrado en la

propia Ratiaria438. En el Bajo Imperio constituye una legión

de comitatenses.

Legio XIV Gemina.

Fundada en época augústea, con el capricornio y el águila

por emblemas, está de guarnición en Iliria y luego en Mogon—

430Cohen, H. Monn. Imp. IV. p.392. n2537.

4’3’Cohen, H. Monn. Imp. VI. p.’7S. nQ63.
432C1L III. 1063.

4’33C.I.L. III. 1464.

4’34C.LL. VI. 36748.

435C.I.L. III. 1037.

4’36CIL III. 1125.

437Ann. Epigr. 1936. nQ54—57.! C.I.L. III. 1560.
438¡Vot. Dign. 0v. XLII. 35. 36. 37. 38. 43.
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tiacum439, en la frontera renana. Reprime en 21, con otras

fuerzas provenientes de las provincias de German ha y Gal ha,

una sublevación de poblaciones galas que tiene por jefes al

eduo G. Sacroviro y al trévero G. Floro.

Claudio la transfiere a Britann la440 y, al término de la

campaña y de la conquista, la deja de guarnición en la nueva

provincia. Por su comportamiento en la rebelión del año 61,

fomentada por Budicca (viuda de un rey de los iceros), ob-

tiene el apelativo de Martha Victrix y la fama de ser la más

eficaz de las legiones del imperio.

En la lucha de sucesión a la muerte de Nerón, toma partido

por Otón441. En la batalla de Bedriacum442, librada contra las

fuerzas de Vitelio, participa con una sección. Tras la der—

rota, éste último, ya en el poder, la restituye a Britan—

443
ti za

Vespasiano, poco después, la reenvía a la Gallia, para

tomar parte, bajo el mando de Petilio Cerialis444, en la

represión de la revuelta de Civilis, estando presente en la

439Tac. Ann. 1. 38. 70.

440Tac. Ann. XIV. 34. 37.

441Tac. Hist. II. 11.

442Tac. Hist. II. 43.

443Tac. HísL. II. 66.

444Tac. HisL. IV. 68.
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batalla de Vetera445, y luego la destina a su antigua base de

Mogontiacum. Se comporta nuevamente de modo óptimo en la

campaña de 83 contra los catto&.

En 89, es favorable a la usurpación intentada por Antonio

Saturnino, gobernador de Germania Superior. Desvanecida la

tentativa insurreccional, la XIV Gemina es destinada a Car-

nuntum445, en pannonha y pronto combate contra suevos y

sármatas que, en la misma campaña, derrotan y destruyen otra

legión (la XXI Rapax).

Está con Trajano en las guerras dácicas. Participa con

vexillathones en las operaciones en el norte de Africa de

Antonino Pío y guerrea en la frontera danubiana con Marco

Au reí i ~

En 193, en Carnuntum, da inicio a la sublevación de las

legiones que llevará al trono a Septimio Severo448. En el s.

III se muestra muy activa, apareciendo en las monedas de

Victorino449. Ganó los apelativos de Antoniniana450 Severí 451

445Tac. Hist. V. 14. 16.

446C.I.L. III. p.SSO.

447C.I.L. V. 2112. nos presentaa un legado suyo condecoradopor su
actuaciónen la guerra contra los marcómanosde 180.

448Cohen,14. Monn. Imp. IV. p.31. n~270. y ss.

449Cohen,14. Monn. Imp.. VI, p.393. nQ64. y ss.
450C1L III. 4440.

451C.I.L. III. 15181.
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y Severiana Alexandrhana452.

En época tardoimperial permanece en Carnuntum453, a la vez

que una parte da origen en Oriente a una legión de comitaten—

ses454

Legio XV Apollinaris.

Legión creada por Augusto, de cuyo dios tutelar porta el

nombre y el emblema, en 6, con ocasión de la revuelta pano-

nia455. Establecida en Iliria, en 14, es destinada a Carnun—

tum456, Pannon ha, sublevándose a la muerte de Augusto457.

Forma parte del ejército con el que Domicio Corbulón se

enf renta a los partos458 en el principado de Nerón. Terminada

la campaña, establece, por breve tiempo, sus cuarteles en

Alejandria. En 67, y durante 3 años, combate en Judea contra

los hebreos, participando en las tomas de Jotapata459, Gama-

la460 y Jerusalem461 para luego retornar a su base de Carnun—

452C1L X. 1254.

453NoL. Dign. Oc. XXXIV. 26.

454Not. Dign. Or. VIII. 39.

455Mommsen, Th. ResGestae.p.7O. y ss.

456Arch. Epigr. Mitth. V. p.2O8.! X. p.l4. y ss.! XVIII. p.298. y ss.

457Tac. Ann. 1. 16.! Hist. 1.30.

458Tac. Ann. XV. 25. 26.

459Flav. Josep, Bel. Jud. III. 7. 8. 13.

460Flav. Josep. Bel. Jud. IV. 1. 3.

461Tac. HisL. y. 1.! Flav. Josep. Bel. lud. VI. y VII.
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tun,462.

Con Domiciano combate en la frontera danubiana. Trajano la

emplea probablemente también en las fronteras orientales.

Adriano la transfiere a Capadocía, con base en Sata la463.

Marco Aurelio, por la fidelidad demostrada en la intentona de

Avidio Casio, la denomina Pha Fíde lis464. Bajo Commodoguerrea

contra los armenios 465, Está todavía en Capadocía en época de

la Notit ha466.

Legio XV Primigenia.

Claudio la constituye y la destina a Germanía para cubrir

el hueco dejado por el contingente destinado a la expedición

a Britannia. Tiene base en Vetera. Nerón emplea una vexz lía-

tío suya en las operaciones de las fronteras orientales, en

Armenia y contra los partos.

A su muerte está en Germania Inferior467, reconoce a

Galba468 pero pronto proclama a Vitelio emperador y le sigue

a Italia con la mayor parte de sus fuerzas estando presente

L. III. 4662. 11194. 11195. 11196.

463C.LL. VI. 3492.! Dio. Cas. LV. 23.! Itin. Ant. p.183.

464CíL XIII. 1680.

465C.I.L. III. 6052.
466NOL. Dign. 0v. XXXVIII. 5. 13.

467Tac. Hist. 1. 55.

468Tac. Hist. 1. 55.
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en Bedríacum y Cremona469. El resto de las unidades de la le-

gión, con el águila, se rinde a los rebeldes de Civilis y es

470

destruido arteramente en el curso del traslado de los
campos de Vetera. Vespasiano disuelve poco después la legión.

Legio XVI Flavia.

Es formada por Vespasiano en 70, con el león por emblema

para sustituir a la XVI Gallhca471. En época de los Flavios

tiene base en Sata la, Capadocia472. Con Trajano párticipa en

473 474

la guerra pártica , siendo después destinada a Siria
probablemente a Samosata. En este momento aparece con el

apelativo de Flavia Firma475, en el reinado de Antonino Pio

con el de Flavia Fide lis476 y en el s. III con el de Firma

Se ver iana477.

La legión, que ha desempeñado un papel importante para la

protección de las fronteras orientales, está todavía presente

469Tac. Ana. 1. 61.! II. 100.! III. 22.

470Tac. Ana. IV. 60. y ss.

471Dio Cas. LV. 24.

472Suet. Vit. Vesp. VIII.

47’3C.LL. X. 1202.

474C.I.L. II. 1262.! III. 199. 209.! IX. 2457./ Eph. Eoigr. V. 25. 26.!

C.L Gr. 4240. 4601.! Dio. Cas. LV. 24.
475C.LL. X. 1202.

476C.I.L. IX. 2457.

477Ann. Rpigr. 1937. n9244.
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en el s. V, con sus cuarteles en 5ura478.

Legio XVI Gallica.

Formada en época augústea, tiene sus cuarteles en Mogon-

tiacur¡,4”9, en Germania Superior’480 y desde 43 aproximadamente,

en Novaesíum, en Germania Inferior48’.

En época postneroniana se decanta por Vitelio482 apoy án da-

le en Italia en la victoriosa campaña contra Otón483. Apenas

éste conquista el poder, se sublevan contra él las legiones

de Oriente, rápidamente seguidas por las de Pannonia y Moe-

sia, aclamando emperador a Vespasiano.

En el confuso periodo que sigue, sobre fines del año 69,

Vitelio es vencido y muerto por las fuerzas de Vespasiano en

Cremona donde combate esta legión484. Simultáneamente a este

advenimiento, las fronteras renanas son azotadas por la

rebelión galo germanica de Civilis. Las unidades de la XVI

Gal líca, que permanecen en la región, son hechas prisioneras

478NoL. Dign. Or. XXXIII. 28.

478C.LL. y. 5747.

‘480Tac. Ann. 1. 37.

‘481Cagnat, R. Dic. des Ant. p.lOS8.

482Tac. HisL. 1. 57.

‘48’3Tac. HisL. 1. 61.

~84Tac. HisL II. 100.! III. 22.
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en el campo de Novaesíum485

En 70, Petilio Cerialis, con fuerzas traídas de las pro-

vincias de Hispania, Raetia y Nore ha, marcha contra los

rebeldes liberando, en el curso de las operaciones, a los

legionarios prisioneros de la XVI Gallíca. En la decisiva

batalla de los Vetera, en la que la sublevación es definiti-

vamente derrotada, participan también las unidades liberadas

de la XVI. Terminada la campaña, Vespasiano disuelve la

legión486.

Legiones XVII, XVIII, XIX.

Posiblemente estaban estacionadas en época de Augusto en

Germania Inferior. No tenemos ninguna referencia para la

XVII, la XVIII la encontramos mencionada en documentos epi—

gráficos’487 y la XIX en una referencia de Tácito’488.

Fueron destruidas por los queruscos de Arminio en la selva

de Teoteburgo en el año 9, a las órdenes del gobernador de

Germanía P. Quintilio Varo, quien murió en la batalla per-

diendo además las tres águilas. No se volverán a dar estos

números nefastos a ninguna legión489.

485Tac. Hist. IV. 72.

‘486Tac. HisL. IV. 77.
487cíL V. 2499.! VI. 3530.

‘488Tac. Ann. 1. 60.

489Mommsen,Th. Res GesLae. p.139.
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Legio XX Valeria Victrix.

Tiene por emblemas el jabalí y el capricornio. Constituida

en época augústea, durante la guerra pannonia. En 6 está

establecida en Iliria490. Combate valerosamente contra las

tribus pannonias rebeldes491, que habían penetrado saqueando

hasta los territorios de Como y Verona.

Con la destrucción de las legiones de Varo, en 9, es

destinada a Germania Inferior, con base en Ara Ubiorum492.

Está entre las legiones que se amotinan a la muerte de Augus-

to y que son calmadas por Germánico a cuyo mando combaten

inmediatamente después contra los germanos493.

Toma parte activa en el sofocamiento de la rebelión que en

21 inflama por breve tiempo la Gallía y que es aplastada por

las fuerzas reunidas de los gobernadores de Germania y Gal-

1 ia.

En 43, con Claudio en el trono, participa en la conquista

de Br] tann ha, donde combate con éxito durante varios anos494.

Terminadas las operaciones es destinada de guarnición en

‘490Vel. Pater. II. 112.! C.I.L. III. 2836.

491Dio. Cas. LV. 30.

‘492Tac. .4nn. 1. 31.

‘493Tac. Ann. 1. 50. y ss.! C.I.L. V. 4365.

‘49’4Tac. Ann. XIV. 34.
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Vírocon lun, Cornovjorum (Wroxeter), tomando parte en 61 en la

represión de una violenta rebelión.

A la muerte de Nerón, en el año 69, abastece con sus sec-

ciones a Vitelio495, que resulta derrotado’495, alcanzando el

poder imperial Vespasiano quien destina la legio XX a Deva

(Chester)497. Pocos años después, bajo el mando de Julio

Agrícola498, somete a los ordovices’489, habitantes del centro

de la isla, combate contra los brigantes y ocupa la isla de

Mona (Anglesey)500.

Envia una vexillatio al continente a combatir contra los

cattos durante el principado de Domicíano. Con Adriano en el

trono, defiende eficazmente las fronteras de la provincia

contra los brigantes50’ y su labor defensiva continúa con An-

tonino Pío.

A finales del a. II, es favorable a Clodio Albino contra

Septimio Severo. En 197 es derrotada en Lugdunun, por éste

‘495Tac. Hist. II. 97. y ss.

496Tac.Hist. III. 22.

497Ptol. II. 13. 19.! Intin. Ant. p.469. la sitúan allí con seguridad en
el s.II, pero existe la posibilidad, muy probable, de que estuviera desde
época flavia.

498Tac. Agric. VII. 3.

499Tac. Agric. XVIII. 2.

500Tac. Agríc. XVIII. 3.! Ann. XIV. 29.

501C.I.L. VII. 912. 917. 943. 1122. 1133. 1137. 1139.
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último que la reenvía a vigilar la Britarlía Inferior. Par—

ticipa en 211 en las operaciones contra los caledonios

(ganando el apelativo de Severa502) suspendidas por la muerte

de Septimio Severo sobrevenida en Eburacum.

En el reinado de Gallieno parte de sus efectivos son

trasladados a la Gallia50’3. Es favorable a los usurpadores

Victorino, en cuyas monedas aparece50’4 y CarausiO505. Desapa-

rece en el curso del s. IV, no siendo citada por la Notítía.

Legio XXI Rapax.

Tiene por emblema el capricornio y fue constituida en

época augústea506. Sus componentes son llamados rapaces

(irresistibles) por su coraje507.

Es primeramente establecida en Víndelícia, luego, a con-

secuencia del desastre de Varo, toma posiciones en la fronte-

ra del bajo Rhin, probablemente en los Vetera508.

Está entre las legiones que, insubordinadas a la muerte de

502G’~’L VIII. 2638.

503C.I.L. III. 3228.

504Cohen, H. Monn. Imp. IV. p.76. nQ65. y ss.

505En las monedas de éste último, sin embargo, no aparece.

505Ann. Epigr. 1893. n939.

507Tac. Hist. II. 43.

508Tac. Ann. 1. 31. 45.! Dio. Cas. LVII. 5.
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509

Augusto , son arengadas y convencidas por Germánico, con
quien inmediatamente después realizan operaciones militares

contra los germanos510 hasta batirlos en el Wesser medio, en

Idístavisio (Hasbach) en el año 16.

En 21 participa en la represión de la revuelta producida

en las Galias. Claudio la destina a la frontera del alto

Rhin, con los cuarteles en Víndonhssa511.

Muerto Nerón, se decanta por Vitelio, de cuyo ejército

constituye el núcleo principal en Bedriacum512. Poco después,

es batida, con las demás fuerzas de Vitelio, en Cremona por

Vespasiano, que redestina la XXI Rapax a la frontera germáni-

ca513.

La legión toma parte en las operaciones contra Civilis51’4.

Al término del ciclo operativo es establecida en Botina (Bonn)

y luego en Mogontíacum (Maguncia)515 en el Rhin medio.

Con Domiciano en el trono, se bate contra los cattos en el

509Tac. Ann. 1. 31.

510Tac. Ann. 1. 52.! II. 7.

511Tac. Hist. IV. 70.

512Tac. HisL. 1. 61. y ss.

51’3Tac. Hist. III. 18. 22.

51’4Tac. HisL. IV. 68.

515Ji~nemann,A. Op. CIL. p.48.
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83 y no participa en la tentativa de usurpación de Antonio

Saturnino del 88516.

En el 92 es transferida a la frontera danubiana. Es llama-

da rápidamente para luchar contra suevos y sármatas, que la

derrotan y destruyen en batalla. Pocos años después, sobre

106, las unidades operativas supervivientes de la legión eran

establecidas en Moesia Superior, antes de su definitiva

disolución.

Legio XXII Deiotariana.

Es formada por el rey Deiotaro de Galatzia, a imagen de

las legiones romanas517. En 25 el país es anexionado al

imperio y la legión subsiste como cuerpo auxiliar del ejérci-

to romano. Tras el desastre de Varo es incluida entre las

legiones imperiales con el número XX11518. Augusto la esta-

blece en Egipto519, en Alejandria520.

Empezará a utlizar el apelativo Dehotariana con motivo de

la creación por Claudio de la XXII Primigenia y a partir de

516Jiinemann, A. Op. Cit. p.S8. consideraque la legión desapareceen
este momento.

5171u1. Caes. Be]. Alex. XXXIV. XXXIX. LXIX. LXXVII.! Cic. Ad. ALt. VI.

1.

518Momrnsen,Th. ResGestae. p.’7O.

519Strab. XVIII. 1.! Tac. Ann. IV. 6.
520c1L III. 6597
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Trajano le pertenecerá ya oficialmente521.

Se comporta honorablemente tanto en las campañas de Domi—

cio Corbulon contra los partos522 como en las operaciones

dirigidas a dominar la revuelta judía de 69~70523. Fue la

primera en reconocer a 524 y envió un contingente al

asedio de Jerusalem525. Durante el principado de Adriano desa-

parece, quizás disuelta o destruida en el curso de la

revuelta judía de 132—35.

Legio XXII Primigenia.

Tiene por emblemas el capricornio y Hércules. Creada por

Claudio526 por desdoble de la XXII Deiotariana527 a continua-

ción de la conquista de Brítannia y enviada a Gern,anha Supe-

rior, estableciendo sus cuarteles en Mogontíacum528 para

cubrir el hueco dejado por el cuerpo expedicionario a las

islas.

521Meyer, E. “Die Aegyptische Legio XXII und die Legio III Cyrenai—

ca”. En Neue JahrbUcher fíir Phiologie. 1897. p.58O.

522Tac.Ann. XV. 26.

52’3Flav. Josep. Bel, lud. II. 21.

52’4Tac. Hist. II. 79.! Suet. ViL. Vesp. VI.

525Eph. Epigr. 1. p.84.! V. p.S7?.! Tac. HisL. V. 1.! Flav. Josep. Bel.

lud. VI. 2.

526Arch. Epigv. MitLh. X. p.l88.

527Schilling, OL. Op. CiL. p.S9.

528Tac. Hist. 1. 12/ IV. 37.
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A la muerte de Nerón y el subsiguiente periodo de anarquía

militar, no acata a Galba y se mantiene fiel al senado y al

pueblo romano529. Posteriormente aclama a Vitelio y, con parte

de sus unidades, le sigue a Italha.

El resto de la legión combate duramente a los rebeldes

galogermanos de Civilis5’30. Al mando de Duilio Voculo les bate

en campo abierto, liberando Mogontiacum531 pero, abandonada

por los auxiliares, es obligada a retirarse.

Voculo es asesinado por sus mismos legionarios532 que, tras

reconocer al imperio galo533, son masacrados a traición por

los rebeldes en el curso de la rendición y traslado de los

campos fortificados romanos. Los restos de la legión ayudarán

a Petilio Cerialis en la lucha contra los rebeldes53’4.

Los legionarios que habían seguido a Vitelio son enviados

a Pannonia. Inmediatamente después, en 71, la legión entera

es destinada a los Castra Vetera y en 96 retorna a Mogon-

tíacun, (teniendo a Adriano por legado535) que será su sede

529Tac.Hist. 1. 55.! Plut. ViL. Galb. XXII.

5’30Tac. Hist. IV, 24. y ss.

5’3’Tac. Hist. IV. 28.

532C.LL. VI. 1402.

5’33Tac. Hist. IV. 59.

5’34Tac. Hist. IV. 71. 72~ 77.

ViL. Hadr. II.
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permanente.

Su lealtad en la revuelta de Antonio Saturnino le propició

el apelativo de Pía Fide lis en el reinado de Domiciano.

Combate a los dacios con Trajano y, con Adriano, está en

Britannía5~. Con Marco Aurelio se medirá tanto contra los

partos como en las fronteras occidentales.

Sostiene a Septimio Severo537 contra Clodio Albino538. En

197 constituye el núcleo más importante del ejército con el

que Septimio Severo derrota al adversario. En la misma fecha,

un destacamento de la legión está establecido en Lugdunum.

Posiblemente participó en la expedición de Caracalla

contra los germanos539. Combate también en Oriente con Ale-

jandro Severo contra los persas de la dinastía Sasánida, que

amenazan las fronteras del imperio en Siria y Capadoc ha.

Aunque sin obtener resultados claros, el empujón en las

fronteras orientales es contenido.

Gordiano envía parte parte de sus efectivos a Africa para

sustituir a la III Augusta que había sido licenciada540. Se

536C.I.L. X. 5829.

537Cohen,H. Morin. Imp. IV. p.32. n~276. 277.

5’38Ann. Epigr. 1890. nQ82.

539C.I.L. X. 5178. 5398.
5’40CLL VIII. p.2l.
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declara favorable a Gallieno541. Aparece en las monedas de

Victorino542. En 287, al menos una unidad suya apoya la tenta-

tiva de usurpación de Carausio543.

Porta, además, en las inscripciones los apelativos de

Antonínhana5’4’4, Antoníniana Primigenia Pía Fídelís5’45, Pia

Fide lis Severiana5’46, A lexandriana Pia Fíde lis547, Pía Fide lis

Gordiana5’48 y Pia Fi de lis Phílhpphanorunf49.

Legio XXX Ulpia.

Tiene por emblemas Neptuno, Júpiter y el capricornio.

Constituida por Trajano, tiene base en Brígetío, en Patinan la

Superior.

Combate para su fundador en las guerras dácicas550, reci-

biendo el apelativo de Victríx y, con vexillationes, en

Oriente. Su sede permanente son, desde 119, los Castra Vete-

5’41Cohen, H. Nfonn. Imp. V. p.394. nQ542. y ss.

542Cohen,H. Monn. Imp. VI. p.76. n267.

5’43Cohen, 14. Mann. Imp. VII. p.l7. n2147.

5~4C.LL. XIII. 11811. 12354. 4630.

5’45C.I.L. XIII. 5170.

5’46C.LL. VI. 31781.

5’47C.I.L. XIII. 7335. 6769.

548C.LL. XIII. 6763.

5’49Ann. Epigr. 1940. n913, 14.

550Schifling, OL. Op. CiL. p.4l.
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ra551. Parti c ipa con, vexíllationes, en las campañas de

Antonino Pío en el norte de Africa y en las fronteras orien-

tales y occidentales con Marco Aurelio.

0pta por Septimio Severo552, por quien combate con toda

probabilidad en Brhtannía, logrando el apelativo de Pía

Fhde lis553, siendo nominada finalmente como Antoníniaria

Victrix Ulpia55’4.

Con Alejandro Severo se bate contra los persas. El

usurpador Victorino555 se la disputa a Gallieno556. Una parte

de la legión sostiene la usurpación de Carausio557 contra

Di oc 1 ec i ano.

Esta presente en la expedición de Constantino II contra

Sapur de Persia558. En el s.IV, una legión de pseucomitatenses

toma su origen en una unidad de la XXX Ulp ha559.

551Ptol. II. 9.! Dio. Cas. LV. 24.

552Ann. Epigr. 1890. n282./ Schilling, Ot. Op. Cit. p.65.

553Schilling, Ot. Op. Cit. p.43.

55’4C.LL. XIII. 12393.

555Cohen,1-1. Mann. Imp. VI. p.’76. NQ69.

556Cohen,14. Monn. Imp. V. pÁ394. nQ552.

557Cohen,14. t4onn. Imp. VII. p.l’7. nQ149.
558~mrn Marc. XVIII. 9.

559¡VoL. Dign. Oc. VII. 108.
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LA GUARNICION DE LA URBE

A partir de Augusto y durante toda la etapa imperial, la

ciudad de Roma contará con unas guarniciones fijas, organ1-

zadas en su forma definitiva por este princeps y encargadas

de una serie de cometidos muy específicos. Son éstas las

cohortes pretor íanae, las cohortes urbanae y las cahartes

vigí lum.

Estas unidades forman parte del ejército, por lo que su

organización (mandos, ascensos, etc) es común al resto del

ejército. Dada su proximidad al poder político, algunas de

estas unidades, singularmente los pretorianos, servirán a sus

mandos como trampolín en su escalada social y política, más

que como simples peldaños de una carrera militar.

COHORTESPRETORIANAS.

Las más importantes de estas unidades, como acabamos de

ver, son las cohortes pretorhanae, cuya existencia hunde sus

raices en la época republicana.

Desde muy antiguo, los magistrados con imperiun, eran

acompañados por lictores encargados de portar las fasces

pero, además, de atender a su protección, es decir, es un
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primer tipo, aunque todavía escaso y rudimentario, de guardia

de corps.

Sin embargo, en situaciones de combate esta guardia se

reveló pronto insuficiente y, de este modo, la protección del

comandante recayó rápidamente sobre los extraordinarzí. En el

asedio de Numancia, Escipión Emiliano contaba con una guardia

personal, formada por 500 hombres escogidos, a la que se dio

el nombre de Guardia Pretoriana, por su función principal de

atender a la protección del praetaríum del castra. Esta

costumbre se generaliza y, a finales de la república, todos

los generales cuentan con su guardia pretoriana.

Con el gobierno de Augusto, muchas cosas cambian en el

estado y entre ellas los pretorianos. Ahora sólo el prhnceps

puede disponer de esta guardia de corps. Con sus pretorianos,

5 cohortes, y los de Antonio, en número desconocido, Augusto

reglamenta este cuerpo que tendrá como misión principal la

protección del prínceps y su familia.

Aunque todavía subsisten discusiones sobre ello, parece

que el número de cohortes pretor íanae creadas por Augusto en

27 a.C. fue de 9, numeradas por tanto de 1 a IX y tomando

como emblema el escorpión, tres de ellas establecidas en la

propia urbe y bajo su mando directo, y el resto en las ciuda-

des del Lacio. Sus efectivos totales debían ser, pues, 4.500
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hombres, suponiendo que fueran quíngenariae560.

Las cohortes pretorianas son equitatae, es decir, que a la

infantería se suma un contingente de caballería. El número de

jinetes nos es desconocido pero debía aproximarse a unos 100

por cohorte.

Como es de suponer, en las cohortes pretorianas se acogía

a los soldados más aptos y, así mismo, su paga superaba la de

los legionarios ordinarios llegando a ser tres veces y media

superior a la de éstos. A estas ventajas hay que añadir las

frecuentes donaciones imperiales para asegurarse su lealtad.

Todo ello convertía a estas unidades en cuerpos muy deseados

por los soldados.

Para mandarlas fueron creados en 2 a.C. dos comandantes,

los praefectí praetorí], personajes de rango ecuestre que

dependen directamente del princeps. Cada cohorte dispone, así

561

mismo, de un tribuno y 6 centuriones

560Está admitido que, a partir de Septimio Severo, las cohortes
pretorianas son miliariae. El problemaes si entreAugusto y Septimio Severo
también lo son. Así parece desprendersede algunas fuentes (Dion Casio,
HísL. LV. 24. 6./ Tácito. Hist. II. 93.! Higino. De Mun. Casi VI.). Passerini,
A. Le caorti pretorie. Roma. 1939 y Kennedy, D.L. L’Annóe épigraphique.
1980. nQ24. son partidarios de esta opinión mientras que Durry, M. Les
cohortes prétariennes. París. 1939. aboga por las cohortes pretorianas
q uingen..ariae.

561Tienenla misma estructura que las cohortes legionarias, es decir,
se dividen en tres manípulos y cada uno de ellos, a su vez, en dos
centurias.
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Con el gobierno de Tiberio, el mando de los pretorianos se

unifica en un solo praefectus, L. Elio Seíano, con el

consiguiente peligro de basculamiento de poder. Tiberio y

Seiano instalan a la totalidad de los pretorianos en la

ciudad de Roma, en un castra de unas 17 Has., situado fuera

del muro serviano, pero que finalmente será englobado por la

muralla aureliana562.

El número de cohortes parece haberse elev’ádo a doce con

Calígula o Claudio y Vitelio eleva sus efectivos a 16, total-

mente nuevas y formadas por hombres de su ejército de Ger-

manía. Finalmente, Vespasiano vuelve a reducir su número a 9

y éstas, quizá con la creación de una décima por Domiciano,

son las que subsisten hasta que Constantino, tras la victoria

de Puente Milvio (donde Majencio cantó con la ayuda de los

pretorianos) las disuelve y arrasa sus campamentos.

COHORTESURBANAS.

Es también Augusto quien reglamenta estas unidades, hacia

13 a.C., con la creación de 3 cohortes a las que se numera,

a continuación de las pretorianas, como X, XI y XII. Parece

que comenzaron siendo quingenariae, Vitelio las hizo mi-

líaríae y Vespasiano volvió a rebajar sus efectivos a 500

hombres, siendo nuevamente aumentados por Septimio Severo.

562Tac. Ann. IV. 5.! Dio. Cas. LVII. 19.
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Las cohortes urbanae “deben asegurar la guardia de la

ciudad de la misma forma que las pretorianas constituyen la

guardia del emperador563, por tanto su papel es fundamental-

mente policial.

Contrariamente a los pretorianos, las cohortes urbanae

están más vinculadas a las viejas instituciones republicanas.

Protegen el Senado. Son mandadas por el praefectus urbi, de

rango senatorial (aunque designado por el princeps).

Su estructura es la misma, por lo que también dispone cada

una de un tribuno y 6 centuriones. Su situación es de in-

ferioridad respecto a las pretorianas: no son equitatae,

tienen un menor sueldo y un servicio más largo, el alejamien-

to del poder les priva de las prebendas de los pretorianos,

etc.

Están instaladas en el castra de los pretorianos, aunque

es muy probable la existencia de puestos de policía en dife-

rentes puntos de la ciudad.

Estas unidades aparecerán también en otras ciudades, como

Cartago y Lyon. Durante el s.IV las cohortes urbanae van

perdiendo poco a poco su carácter militar, para acabar trans-

563Suetonio. ViL. A Vg. XLIX.
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formándose en secciones de empleados al servicio de la ad-

mini straci ón.

COHORTESDE VIGILES.

También fueron reglamentados por Augusto en 6. Se organi-

zan en 7 cohortes probablemente mílharíae, bajo el mando de

un praefectus vigí lun,, del orden ecuestre564. Cada cohorte

estaba al mando de un tribuno y constaba de 7 centurias.

Sus funciones son básicamente dos: asegurar el orden

nocturno de Roma y ser un cuerpo de bomberos permanente. Cada

una de ellas tiene asignados dos de los 14 distritos de Roma

(de ahí su número), en los que ocupan puestos de urgencia.

Para cumplir este cometido, disponen de equipamientos

especiales como bombas de incendio (siphones), garfios

(unci), grandes guadañas <falces), mantas (centones), escobas

(scopae) y escaleras (scalae) para evacuar las ínsulae.

Originariamente, no son un cuerpo militar y en él se acoge

incluso libertos. Gozan del ius latí] y Tiberio les concede

la plena ciudadanía romana tras 6 años de servicio, plazo que

posteriormente será rebajado a tres.

56’4DesdeTrajano, es auxiliado por un subprefecto.
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Con Claudio565 se crearán cohortes similares en Putteoli y

Ostia, los dos grandes puertos en torno a los que giraba el

abastecimiento de Roma.

No está claro si están subordinados también al praefectus

urbi, pero sí que con el paso del tiempo se van militarizando

hasta que en el s.III son unidades indiscutiblemente milita-

res.

OTRAS UNIDADES DE ROMA.

La guarnición de la ciudad de Roma se completa con otras

unidades militares o paramilitares de misiones específicas,

algunas de las cuales no nos son del todo conocidas.

Los Germatiz Corporis Custodes son la verdadera escolta

personal del prínceps, parcialmente equitata566. Fueron

disueltos tras el desastre de Varo, restaurados por Tiberio

y finalmente, abolidos por Galba.

Se organizaban en turmae mandadas por decuriones y bajo la

dirección de un tribuno. No consta su número total y su

origen hay que buscarlo en las escoltas bárbaras de los

caudillos republicanos, como los hispan] de César.

565Suetonio. Vit. Claud. XXV.

566Tac. ..4nn. 1. 24.! SueL. Vit. ALZg. XLIX.! ViL. Sev. Alex. LXI.



115

Los speculatares son un cuerpo selecto de pretorianos que

acompañan al emperador o reciben misiones especiales567. Los

statares, poco conocidos debían constituir un cuerpo de

policía militar568. Los frun,entaríi569, originariamente

encargados del abastecimiento de las tropas, acabaron

convirtiéndose en un cuerpo de inteligencia y correo dentro

del ejército.

Los pretorianos cuentan, además, con auxilía de caballe-

ría, los equites singulares570, organizados en turmae, al

mando de decuriones y bajo la dirección de un decurio

princeps. Dependen del prefecto del pretorio, representado

por un tribuno (2 a partir de Septimio Severo).

Finalmente, hay en Roma dos acuartelamientos de marinos571:

el de la flota de Miseno, en el Esquilmo, junto al anfi-

teatro Flavio, que tenía el encargo de maniobrar los toldos

de éste, y el de la flota de Rávenna, junto a la orilla

derecha del Tiber, que tenía el encargo de organizar las

naumaquias. Ambos sin derecho de ciudadanía y con un servicio

567Tac. HisL. 1. 31.

568Baillie Reynolds, P. K. “The CastraPeregrinorum” J.R.S. XIII. 1923.
p. 152—167.

569 ViL. Hadr. XI.! I~it. Macr. XII.

570SpeideI,M. P. Die equiLes singulares AugusLi. Bonn. 1965.

571Tac. HisL. 1. 31.
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muy largo.

It

ORGANIZACION DE LA LEGION IMPERIAL

La diferencia más sustancial de la nueva legión cohort.al,

del s. 1 a.C. y el imperio, con respecto a la vieja legión ¡

manipular republicana hace referencia a la organización de la

primera cohorte.

Está unánimemente reconocido que la prima cohors de una

legión del principado es de mayor tamaño que las otras nueve.

Tenemos así una diferencia de tamaño y status entre las

unidades de la legión que se nos va a traducir incluso en la

escala de mandos, como veremos más adelante, frente al igua-

litarísmo de las legiones republicanas.

La prima cohors de una legión imperial consta de 5 centu-

rias, cada una de ellas de tamaño doble que cada una dé las

6 centurias de que constan las cohortes segunda a décima. Sus

efectivos, por tanto, se acercan a los 1.000 hombres, de

donde recibirá el nombre de cohors miliaria frente a las

otras g, llamadas cohortes quir,genariae (de 500).

Sin embargo, establecer los efectivos reales de esta
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primera cohorte no es tan simple y, entre los propios autores

antiguos, existen frecuentes contradicciones.

Vegecio, en su Epitoma Rei Militaris, dice que la primera

cohorte era el doble de grande que cada ~jna de las otras 9,

pero difiere consigo mismo sobre el número de hombres que la

componen.

En un pasaje572 establece que esta cohorte tenía 1.105

pedites y 132 eQuites, mientras que las otras 9 tenían un

total de 555 pedites y 66 equites. Sin embargo, dos párrafos

después573, el número de hombres de la primera cohorte ha sido

reducido a 1.000, sobre la base de un desigual reparto por

centurias: 400 hombres en la primera, 200 en la segunda, 150

en la tercera y cuarta y 100 en la quinta, reparto que parece

forzado para lograr el total de 1.000.

Aunque no haya precisión en las cifras, lo que sí parece

constatado es que la primera cohorte es aproximadamente doble

que las demás, aspecto que queda constatado por la epigra-

fía574 y por la arqueología575. Así que, al menos entre 134 y

572Veg. Epitoma Reí Mflítarís. II. 6.

573veg. Epit. Reí. MII. II. 8.

574C.I.L. III. 6178/C.LL. III. 14507/C.I.L. VIII 18072. Las dos primeras
citan soldadosveteranos de la legión V Macedonicay de la VII Claudia en
los años 134 y 195 respectivamentey la última cita 5 optionesen la primera
cohorte de la legión III Augusta, en el reinado de Septimio Severo.

575Richmond,1. A. “Gnaeuslulius Agricola” J.R.S.XXXIV. 1944. p.34—45.
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mediados del s. III, la primera cohorte era miliaria.

La explicación que normalmente se da para este doble

tamaño es la necesidad de contener todo el servicio adminis—

trativo y los técnicos de la legión, unos 600 hombres en

total, pero no hay evidencia cierta que apoye esta teoría, es

más, numerosas inscripciones nos muestran a personal adminis— ¡

trativo de la legión encuadrado en otras cohortes. No es

ésta, por tanto, la razón de su doble tamaño, pero no está

claro cuál es. ¡

En el II libro de sus Epitorna Rei Militaris, Vegecio

describe la organización de la legión anterior a su tiempo,

la arltiqLJa 7egio del ejército romano, sus oficiales, sus

armas y soldados y su empleo táctico en el campo de batalla.

En esta descripción, intercala frecuentes referencias a

los cambios que habían ido efectuándose y que estaban en

vigor en su época. Esto complica bastante la imagen de esta

antigua legión; aunque utiliza el imperfecto para ella y el

presente para su propia época, no siempre resulta fácil
distinguir el momento del que está hablando.

El principal problema es delimitar el marco cronológico al

que se refiere la descripción de la ant iqua Tegio. Se ha

U
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pensado que este periodo es anterior a Adriano576, que se

refiere al s. II~, pero la teoría más aceptada es que la

ant iqua legia debe identificarse con la legión tal como

estaba constituida en época de Diocleciano578.

La legión de época augústea continúa igual durante todo el

s.l y, con pequeñas variaciones, que nos describe Hygino579

hasta la época de Trajano.

La legión que describe Vegecio no presenta ya resto alguno

de la vieja táctica manipular, las cohortes se dividen en 5

centurias de 80 hombres y existe caballería legionaria.

Esta legión tiene unos efectivos totales de 6.100 hombres

organizados en 10 cohortes de 5 centurias cada una580. Los

contingentes de caballería, llamados ahora vexillationes581,

implican un aumento de los efectivos de la caballería legio—

576Lange, P. Historia mutationum rei militaris romanorum. Leipzig.
1846/ Férster. G. De fide F)avii Vegetil Renatí. Diss. Bonn. 1978.

577Schenk.D. Flavius Vegetius Renatus; die quellen der epitoma reí
militaris. Klio. XXII. 1930. p.77—91.

~78Marquardt J. R5mischestaatsverwaltung:das rniitárwesengrosse.

Rdmische miit.~rgeschichte. Leipzig. 1884.

579Hyg. Lib. mun. casL 1-y.

580E1 reparto de la cohorteen 5 centuriasdebeser fechado,segúnlos

testimoniosepigráficas, entre los reinados de Gallieno y Diocleciano.

581Antes esta palabra designabadestacamentosde infantería que
operabanlejos de su legión. En épocade Dioclecianoapareceel término con
su nuevaacepción, frente a legio que ahora designasólo a infantería.
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nana, realizado muy probablemente por Gallieno. El coman-

dante de la legión es un praefectus legionis de rango eques-

tre582, mientras que el gobernador provincial es aún un Tega—

tus Augusti propraetore de rango senatorial

La descripción exacta que da Vegecio583 de esta ant iqua

legio es:

—cohors 1: 1.105 pedites, incluyendo 5 centuriones; ~l32

equites, incluyendo 4 decuriones.

—cohortes II a X: 555 pedites, incluyendo 5 centuriones; 66

equites incluyendo 2 decuriones.

Total 6.100 pedites, 726 equites y 55 centuriones. Pero los

centuriones suman sólo 50. Este craso error se explica por

que Vegecio cuenta 10 centuriones en la primera cohorte por

ser mi7iaria. Cada centuria dispone de una carrobal7ista

servida por 11 hombres, excepto las centurias de la primera

cohorte que disponen de dos carroballistae. Así que, las

cohortes segunda a décima tienen SOD pedites, incluyendo 5

centuriones, y 55 artilleros (11 por cada carroballísta),

total 555 hombres. La cohors 1 tiene 995 pedites, incluyendo

5 centuriones, y 110 artilleros (22 por centuria), total

582Derivadotambién de la reforma de Gallieno.

sasVeg. Epít. Rei. Mil. II. 6.
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1.105 hombres.

Vegecio habla también de 10 onagrí. Probablemente, la

primera centuria de cada cohorte disponía de uno en lugar de

una carrobal lista. Luego el número de 55 representa el total

de armas de artillería en la legión (10 onagrí y 45 carrobal—

7 istae) ~

En el s. IV, Diocleciano y Constantino reforman completa-

mente el ejército creando unas unidades nuevas, de unos 1 .000

hombres, que mantienen el tradicional nombre de legión, pero

que se parecen más a modernos batallones que a modernas

divisiones, como eran las legiones tradicionales.

Estas nuevas unidades son divididas en dos grupos según

sus sistemas operativos: limitanei o ripenses para la defensa

de las fronteras y comitatenses o palatiní como reserva de

intervención inmediata.

Para dirigir este nuevo ejército, los emperadores crearon

una nueva estructura de mando que, principalmente, separa los

cometidos civiles, que quedan en manos de personajes de rango

senatorial, de los cometidos propiamente militares, asignados

a miembros del orden ecuestre, con una nomenclatura nueva

completamente distinta de la tradicional.

1

584Vid. capítulo de artillería.
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Se separa también definitivamente la caballería de la

infantería. La primera se encomienda a un magíster equitum y

la segunda a un magíster peditum. Estos dos mandos confluyen

piramidalmente hacia arriba en el magíster equitum et pediturn

(o simplemente magister militum) per Gal liam, per Orientem o

per Illirycum.

ARMAMENTOY EQUIPO DE LOS LEGIONARIOS IMPERIALES

.

VESTIMENTA MILITAR.

Es este un tema bastante controvertido en el que los

especialistas585 no terminan de ponerse de acuerdo. La

principal dificultad estriba en que la mayoría de las

representaciones funerarias nos muestran a los exsoldados

vistiendo la toga civil. A pesar de ello es posible recons-

truir la vestimenta militar reglamentaria, el uniforme de

586

campana

La vestimenta del soldado, en sus aspectos internos, es la

585Seguiremos en este apartado, preferentemente el
trabajo de MacMullen, R. Soldier and G~ivilian. Cambridge.1967. p.l79—180.

586Conocidogenéricamentecomo Procinctus. Vid. Gótz, G. Corp. Gloss.
Lat. V 576. 43. y 137. 25.
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misma de la vida civil. Una túnica sin mangas, ceñida por un

cinturón (cingulum) que en época imperial se lleva exterior-

mente.

Las tropas que operan en climas fríos adoptan muy pronto

los pantalones (braccae) de origen galo, desechados en un

principio por incómodos.

La pieza principal del vestido militar es el sagum, capote

militar que en las representaciones aparece sobre los hombros

y pendiente sobre la espalda. Sirve de abrigo, impermeable y

manta de cama. En un principio era cuadrado para pasar des-

pués a ser elíptico. Su longitud alcanza hasta las rodillas

y supone la versión militar de la toga civil.

La lucha contra el frío se completa con el foca le, lite-

ralmente una bufanda que, sin embargo, a veces, se lleva

ciñendo las piernas.

El calzado militar reglamentario es la cal iga, sandalia de

correas que ciñen el dorso del pie y el tobillo. La parte

superior era cortada de una sola pieza de cuero que envolvía

el pie y era cosida en el talán. La suela estaba constituida

por varias capas de cuero y era tachonada con clavos de

hierro sobre la pieza anterior.
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La vestimenta de los oficiales es muy similar. Los de más

elevado rango llevan el cinctoriurn, ceñidor de cuero del cual

pende la espada. El calzado de los oficiales también difiere,

pues frecuentemente utilizan el calceus, en sustitución de

las caligae. El general se distingue por el paludamentum,

manto largo normalmente rojo, a veces blanco.

ARMAS REGLAMENTARIAS.

DEFENSIVAS.

El originario casco de cuero (ga lea) fue pronto sustituido

por uno de bronce (cassis), que ofrecía mayor protección a la

cabeza del combatiente. Este casco carece de visera, excepto

los cascos de parada especiales, aunque muy pronto aparece el

cubrenuca. Se adorna, así mismo, con una cimera de delante a

atrás, excepto en los centuriones que la llevan transversal

(crista transversa).

Este tipo de casco se mantendrá en la época imperial con

algunas pequenas variantes587. Los tipos itálicos (etruscos,

montemorfinos) serán sustituidos por otros de tipo gálico,

especialmente en el norte, quedando los primeros para las

guarniciones italianas. Desaparece también la cimera que, a

partir de ahora se reserva a los oficiales, y hacen su apari-

587 Col. Aurel. nQIII.
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ción las carrilleras (buculae).

Este nuevo casco gálico es, generalmente, de hierro y

exige una pericia artesanal elevada. La mayor protección que

ofrece determina su imposición como casco reglamentario en

las legiones a partir de finales del s. 1, tal como aparece

documentado en la columna trajana.

Para la protección del torso se cuenta con la coraza.

588Polibio nos habí a de una placa metálica ( ardiofulax),

pero, parece ser, que durante toda la época republicana las

corazas fueron de cuero y formadas por bandas. La protección

que ofrecían era, pues, bastante deficiente589.

En la época de César aparece la coraza de metal, que se

generaliza rápidamente durante los primeros años del imperio.

En esta clase de armadura se dará una gran variedad de tipos.

Un primer tipo es la coraza musculada de origen griego que

reproduce la musculatura de un tronco humano. El trabajo que

requiere, así como su calidad artística, y por ello su pre-

cio, hace que quede reservada a los oficiales. Su uso es

especialmente intenso a fines de la república y comienzos del

imperio.

588Pol. HísL VI. 23. 14.
5891uí Caes. Bel. Civ. III. 44.
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Otra variante es la lorica segmentata, formada por bandas

metálicas articuladas590, que se ensamblan mediante varios

procedimientos (con ganchos o simplemente con correas y

hebillas). Las bandas mas estrechas (hombros, cintura, etc)

se fijaban fuertemente sobre tiras de cuero, que permitían la

articulación. Peto y espaldar se fijaban uno al otro siempre

con correas y hebillas. Este tipo de coraza nos aparece muy

documentada en la columna trajana.

Otro tipo muy común era la lorica squamata591, que fija

placas metálicas sobre una base de cuero, ofreciendo el

aspecto de las escamas de un pez. Debe haber sido muy utili-

zada por los pretorianos que aparecen portándola en la colum-

na de Marco Aurelio frente a los legionarios que llevan

seg¡nentatae.

Variantes de la anterior son las que imitan las escamas de

una serpiente, el plumaje de un pájaro o las simples cotas de

ma11a592, origen del desarrollo de las loricae.

En la época hoplitica, por influencia griega, los soldados

protegían sus piernas con grebas (ocreae) y esta costumbre se

~ Col. Trai. n9XXXI. XXXII...

591 Col. Aurel. nQXXXI—XXXII.

592 Col. Aurel. n~XVI.



127

mantuvo, según Polibio593 con la táctica manipular594. Con la

utilización de escudos mayores, que protegían también las

piernas, en época imperial dejan de usarse y quedan reser-

vadas a los centuriones, más como adorno que como defensa.

La más importante de las armas defensivas del legionario

es el escudo. Con el abandono de la táctica hoplítica se

abandona también el gran escudo redondo (clipeus) de origen

griego y se sustituirá por el típico escudo romano (scutum),

originariamente oval, pero que, poco a poco, se va haciendo

rectangular y curvado en forma de teja595.

Las dimensiones de este escudo son de 1,20 m. de altura

por algo menos de 1 m. de ancho. Está constituido por varias

capas (dos o tres) de madera de unos 2 mm. de grosor, desbas-

tadas y encoladas de forma entrecruzada para formar una

plancha curva contrachapada. Por dentro se refuerza con

listones de madera encolados, actuando uno de ellos, más

grueso, como asa.

Sobre este asa se coloca una pieza metálica (de bronce o

593Pol. Hist. VI. 23. 8.

594No está claro sí se usaban dos, como aparece en las represen-
taciones artísticas y podría desprendersede su nombreplural o sólo la de
la pierna derecha, que al adelantarsepara frenar el golpe del enemigo
sobresale de la línea de escudos,como dicen algunos autores (Arriano.
Táctica. III. 5.! Vegecio. Epitonha Reí Militarís. 1. 20).

~ Col. Trai. n9XVI. LXXIX...
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hierro) llamada umbo, la zona más resistente del escudo, que

tiene la misión de soportar los golpes más violentos del

adversario y que, a veces, se puede usar también como arma

ofensiva.

La totalidad del escudo se recubre de piel y en la parte

delantera una capa extra de lino. Los bordes superior e

inferior se refuerza con ribetes metálicos para soportar

mejor los golpes, en el caso del superior, y poder apoyarlo

en el suelo o dejarlo caer sin que se deteriore, en el caso

del inferior.

El scutum va normalmente decorado en su exterior con

diferentes motivos, predominando los animales terroríficos o

monstruos destinados a infundir temor al enemigo y los emble-

mas identificativos de las diferentes unidades598.

Junto a este tipo de escudo, pervive durante todo el

imperio un escudo redondo heredero de la caetra republicana.

En el Bajo Imperio la diversidad es mayor aún, con escudos

rectangulares, circulares, ovales, oblongos y cardiformes,

correspondiendo cada uno de ellos, probablemente, a diferen-

tes tipos de unidades.

Por su parte, las tropas ligeras utilizan como armas

596 Col. Trai. nPXV. LXXXVI.
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defensivas la caetra597, escudo circular de unos 90 cm. de

diámetro, menos pesado y resistente, y un casco de cuero que

se adornaba con diferentes distintivos. No usan coraza.

En cuanto a los auxiliares, originariamente, portaban la

indumentaria y armas de sus países respectivos. Desde finales

de la república se comienza a dar un proceso de uniformidad,

que se hará efectivo en el imperio, aunque conservando siem-

pre rasgos distintivos de su identidad nacional.

Entre sus armas defensivas destacan las corazas de cuero,

a veces sustituidas por cotas de malla o 7oricae squamatae,

escudos rectangulares, ovalados o circulares, especialmente

en la caballería, de madera y forrados de cuero. Los cascos

suelen ser metálicos con cubrenuca y carrilleras.

OFENSIVAS.

El arma ofensiva que caracteriza al legionario romano es

el pilum. Probablemente una adaptación romana de la falarica

ibérica, conocida por los romanos, de los mercenarios hispa-

nos del ejército cartaginés, durante la primera guerra pú-

nica, aparece atestiguado por primera vez en la batalla de

Panormo en 250 a.C A98.

597Co1. Tz’ai. nQII. XXI...

598PoI. Hist. 1. 40,
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Con la introducción de la táctica manipular el pilum

sustituye a la lanza pesada (hasta) en las dos primeras

líneas de combate, hastati y principes, permaneciendo los

triarii armados con hasta599.

Mario unifica el armamento de la infantería pesada, dotan-

do también de pilum a los triarii y, finalmente, con la nueva

táctica cohortal, esta división en tres escalones pierde toda

efectividad y queda en la nomenclatura como un resto fósil

más.

El pilum es una lanza arrojadiza, por tanto delgada y

ligera. Polibio600 nos describe dos tipos de pilum:

Uno grueso, formado por un asta de madera, de sección

circular o cuadrada, donde se inserta un hierro, acabado en

arpón, hasta la mitad de su longitud y sujeto fuertemente a

ella con clavos o pasadores. Su longitud es de 3 codos y su

peso, relativamente elevado, hace que sólo sea posible su

lanzamiento a distancias cortas.

El pilum delgado es el típico. En él el asta es mucho más

599Como ya se comentó antes, la terminología militar estaba ya
fosilizada en estaépocay no correspondea la realidad: los príncipes ya no
son la primera línea de combate,ahorason los hastatíy éstosiiltimos ya no
llevan hastasinó pilurn. Son los triaríi, los veteranos,los que usa hasta.

600Pol. Hist. VI. 23.
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delgada y de sección circular. Es la madera quien se inserta

en el hierro mediante un ensanchamiento de éste. El hierro es

más corto que en el anterior y casi siempre de sección cir-

cular, no terminando siempre en arpón sinó más habitualmente

en pirámide. Dispone de un regatón en la parte posterior del

asta. Su mayor alcance hace que sea el primer arma en ser

arrojada al producirse la carga.

Para evitar su reutilización por el enemigo en perjuicio

propio, se idearon varios sistemas. Así, en época de Mario la

sujección del hierro no era sólida, de modo que al clavar se

desprendía el asta, pero ello restaba precisión al lanzamien-

to. A partir de César, se usaba hierro sin templar, excepto

para las puntas, de manera que al clavarse éstos se doblaban

inutilizando el arma, pero sin restar precisión al tiro.

Este es el pi lum imperial. Con el paso del tiempo los pi la

se van aligerando hasta convertirse en armas diferentes.

Vegecio601 habla de él con nostalgia, cuando en su época ha

sido ya completamente sustituido por las plumbatae, jabalinas

lastradas con plomo para aumentar su alcance y poder de

penetración.

Finalmente, hay que decir que existe una variante de

pilum, especialmente útil en la guerra de asedio, el pilum

601Veg. Epit. Reí. Mii. 1. 20.
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mnura le.

Es una gran lanza de madera con los dos extremos afilados

y endurecidos a fuego, uno para clavarlo en el suelo y el

otro para la defensa. Dispone de un estrechamiento en el

centro para empuñarlo y, si es necesario, arrojarlo. Se usa

para la defensa del vallum.

Como segunda arma ofensiva del legionario tenemos la

espada. Esta es la gladius hispaniensis, lo que indica un

origen hispano similar al del pilum, que sustituyó a las

antiguas espadas largas, probablemente de origen celta, a

partir de la segunda guerra púnica.

La .gladius es una espada corta, de 60 a 70 cm. , hoja ancha

con doble filo y punta, por lo que vale tanto para pinchar

como para cortar por cualquier lado. Por tanto, era muy

manejable y apta para el combate cuerpo a cuerpo en orden

cerrado donde los espacios son reducidos y no se puede mane-

jar una espada larga.

Se porta en una vaina de madera y cuero unidos entre si

con bronce (vagina), que cuelga de un tahalí en bandolera

sobre la cadera derecha602, izquierda según Josefo603 (lo que

602Pol. Hist. VI. 23. 6.

603Flav. Josep. Bel. liud. III. 3.
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parece más cómodo) o indistintamente según la columna traja-

na.

Su diestro manejo es lo más importante de la instrucción

del recluta, pues es la base del combate (los pila se arrojan

durante la aproximación)604. Con el trancurso del imperio va

siendo paulatinamente sustituida por la spatha, hasta desapa-

recer por completo.

Finalmente, la daga (pugio), complemento ideal de la

gladius, parece haber sido en la república un arma no regla-

mentaria, usada en exclusiva por los oficiales. En el imperio

forma parte del armamento reglamentario del legionario junto

con la espada.

Se porta en una vaina de bronce o hierro, sujeta de un

cinturón a la cadera contraria de la espada. Estas vainas

suelen presentar complicados diseños decorativos, a veces

realizados en plata. Debió dejar de usarse en la legión a

partir de finales del s. 1, pues no aparece documentada en la

columna trajana.

A comienzos del imperio, la espada y la daga colgaban de

dos correajes individuales que se cruzaban por delante y por

604E1 binomio pilum—gladíuscaracterizaal legionario de los ss. 1. y fi.
Tac. Ann. XII. 35.! Col. Aurel. n~III. XVI. XXXI. XXXII...
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detrás, de los que colgaba un faldellín de discos metálicos,

remachados sobre tiras de cuero. Posteriormente, éstos fueron

sustituidos por un solo cinto al que estaban sujetas ambas,

aunque la primera colgaba de un balteus. Ambos decorados con

placas de bronce plateado, ornadas con diferentes motivos

art-ísti cos.

Las armas ofensivas de la infantería ligera eran la espada

y el hasta velitaris, una jabalina arrojadiza de aproximada-

mente 1 m. de longitud, con un hierro muy delgado y sin

templar para que se doblara, como los pila cesarianos.

La infantería auxiliar se caracteriza por el uso de dos

armas ofensivas típicas. La spatha, espada larga de origen

germánico, muy apta para el combate a caballo y que cuelga

también de un balteus sobre la cadera derecha, y la lancea,

arma arrojadiza también, más ligera que el pi lum que forma

con la anterior un binomio similar al que en el armamento

legionario forman el pilum y la gladius605. La infantería

auxiliar completa, finalmente, su armamento ofensivo con el

pug io, al igual que los legionarios.

Tropas especiales utilizaban un tipo especial de armamen-

to. Los arqueros606, mayoritariamente de origen oriental,

605Tac.Ann. XII. 35.
&06 Col Trai. n2XXIII. XXVIII.

Col. Aurel. nqXXXIX.
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utilizaban el arco compuesto, pequeño, de madera reforzada

con cuerno en la parte interna de la curvatura y tendones en

la externa, y los honderos607, armados con hondas y entre los

que fueron especialmente apreciados en la antigUedad los

baleáricos por su pericia en el manejo de un arma tan

difícil. Todos ellos carecen de armadura y los arqueros

incluso de escudo.

Por su parte los speculatores parecen haber estado armados

por espada y lanza y los Frumentaril y Beneficiarii por una

lanza. Así mismo los equites singu7ares y pedites singu7ares

parecen haber dispuesto de escudos redondos y lanzas,

incluyendo también venablos cuando eran la escolta del

pr inceps .~

Los pretorianos portaban en un principio una coraza

segmentata, empezando a utilizar la squamata desde el

principado de Marco Aurelio y conservándola hasta el final.

Se protegen la cabeza con un casco de aro, con penacho para

las paradas. Sus armas ofensivas eran el pilum y la gla—

d i us609.

En el Bajo Imperio aumenta la variedad de armamento y

507Flav. Josep. Bel. fud. III. 7.

608Clauss, M. Untersuchungen zu den principales des rámischen
Heeres.Colonia. 1973. p.78. y 97.

609Durry, M. Les cohortesprdtoríennes. Paris. 1939. p.195—236.
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equipo de tal manera que la denominación de ciertos cuerpos

obedece a su peculiar equipo: scutarii, caetrati, cataphrac-

tarii, clibanarii, sagittarii, lanciaril, ballistar u, etc.

CABALLERíA

La organización de la caballería en la nueva legión cohor-

tal tampoco está clara. Josepho810 nos informa que había 120

equites en cada legión, pero no dice cómo estaban organi-

zados. En cualquier caso, parece una reducción drástica de

los efectivos de la caballería legionaria con respecto a la

caballería de la legión manipular republicana, donde teníamos

en cada legión 10 turmae con unos efectivos totales de 300

jinetes.

Vegecio511, por su parte, dice que había 132 equites en la

primera cohorte y 66 en cada una de las otras 9 (como acaba-

mos de ver) y, en otro pasaje6 ¶2, que los equítes estaban

organizados en turmae de 32 hombres cada una bajo el mando de

un decurión.

610Flav. Josp. Bellum Iudaicum. III. 5.

611Veg. Epit. Reí. Mil. II. 6.

612Veg. Epít. Reí. Mil. II. 14.
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Así, cada una de las cohortes de la segunda a la décima

tendrían dos de estas turmae que, con los dos decuriones,

sumarían los 66 jinetes que cita antes, mientras que la prima

cohors tendría exactamente el doble, los 132 equites que cita

en el mismo párrafo anterior.

Esta organización que cita Vegecio también parece excesi-

vamente cartesiana y, sobre todo, ofrece un número muy ele-

vado de jinetes, un total de 726 por legión, lo que parece

una cifra excesiva, sobre todo si la comparamos con la apor-

tada por Josepho, por lo que hemos de entender que está

referida al s. III, cuando una reforma incrementa el número

de jinetes y los organiza en turmae.

Algunas inscripciones, fechadas entre los s. 1 y III, nos

muestran jinetes encuadrados en las centurias ordinarias de

la legión, pero otras fuentes (anillo de Baden) nos hablan de

turmae, por lo que podemos concluir que el encuadramiento de

jinetes en esta época variaba de legión a legión, cosa bas-

tante improbable, o que estaban organizados en turmae, pero

administrativamente estaban encuadrados en las centurias.

Una de las innovaciones más importantes introducidas en el

ejército romano durante el principado fue la cohors equitata.

Era básicamente una unidad de infantería a la que se adjun-

taban algunos jinetes. Estas unidades proliferaron con ~el
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paso del tiempo, llegando a convertirse en mayoritarias con

respecto a las cohortes peditatae.

Estas unidades han sido poco estudiadas y por ello se

desconocen aún importantes aspectos de ellas. El primer

problema que se plantea es el de sus efectivos. Hygino en su

Liber de Munitionibus Castrorum dice que la cohors miliaria

equitata tenía 240 jinetes813. Aunque no especifica el número

de turmae, la evidencia parece determinar que éstas son 8. La

cohors quingenaria equitata tiene la mitad de jinetes, es

decir 120, divididos en 4 turmae, cada una de las cuales está

mandada por un decurión.

Cheesman8’4 opina que estos equites cohorta les no son

propiamente tropas de caballería, sinó de infantería montada,

trasladadas así al campo de batalla y que luego desmontan y

combaten a pie.

Esta teoría parece ser producto de una mala interpretación

de la adlocutio de Adriano al ejército de Africa en 128~ Por

contra, otras evidencias como el orden de marcha de Arriano

o su manual de caballería, compuesto en 136 y que contiene

indicaciones del propio Adriano, muestran claramente que los

equites cohorta les son considerados caballería y no infan—

613Hyg. Lib. de Mun. Cast. XXVI.

614Cheesman,G.L,—TheAuxilía of the Ronian Imperial Army. Oxford at
the ClarendonPress.Oxford, 1914, p.29.

it
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tena, con misiones propias de caballería (flanqueos, lucha

a caballo, etc), si bien se diferencian de los equites alares

en material, entrenamiento, tácticas y paga.

Lo mismo deducimos de la epigrafía funeraria donde los

equites cohorta les aparecen siempre luchando a caballo y

considerados como caballería, desmontando y luchando a pie

sólo cuando las condiciones del terreno son tan difíciles que

imposibilitan totalmente la lucha a caballo615.

La norma general era que estos hombres se enrolaran como

pedites y no fueran hechos equites hasta haber servido un

mínimo de 10 años616. El criterio para su integración era

físico. Vegecio617 establece que se requería una estatura de

6 pies romanos (1,78 m.) o, al menos, 5 pies y 10 uncias

(1,73 m.) para servir en un ala. Si no era así, serviría como

pedes y después de algunos años y mostrar las cualidades

necesarias podía llegar a ser un eques cohorta lis.

Sus principales misiones eran: guarnición de pequeñas

ciudades y puntos estratégicos, patrullas de exploración,

6~5La luchaapie entre un infante y un jinete desmontadoes siempre
favorable al primero, en opinión del propio Aníbal cuando la caballería
romanase vio obligadaa ello en Cannas(Tit. Liv. a.u.C. 22. 49), así que es
difícil creer que los equites cohorta]eslo hicieran de manerahabitual.

616Gilliam, J.F. “Dura Rosters arLd the Constitutio Antoniniana”

Hístori¿~. XIV. p.’74—92.

617Veg. Epít. Reí. Mii. 1. 5.
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mensajes, escolta de convoyes, aprovisionamiento de caballos

y comida, pequeñas razzias de castigo, etc. Frecuentemente,

entraban en la guardia del gobernador (pedites et equites

singulares) y eran destinados en el cuartel general a diver-

sos servicios, como misiones de vigilancia policial en el

interior de las ciudades (caso atestiguado en la efervescente

Judea [Josepho, Hechos de los Apóstoles, etc]).

Un aspecto bastante desconocido de la caballería romana es

el desarrollo que tuvo la caballería pesada. Todas las unida—
ti

des de caballería vistas hasta ahora copian el modelo de la

caballería griega, es decir, una caballería ligera, sin

apenas protección, ni para el animal ni para el jinete, apta

para reconocimientos y persecuciones, pero no para choques

619muy violentos618 y armada, como mucho con venablos y mazas

Este tipo de caballería tiene su origen en Asiria y Roma

tomará contacto con él con motivo de su guerra contra Antioco

III de Siria, a comienzos del s.II a.C. Sin embargo, en esta

primera ocasión los jinetes pesados seleúcidas (cataphracta—

ti) se mostraron inoperantes contra las legiones de in-

fantería.

6 ¶ 8CO1 Thai. nQXLIII. XLIV.

619 Col. Traí. nQXVII. XLIX.

II
ti
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Polibio820 nos habla de un cambio táctico en la caballería

de su tiempo, con respecto a épocas anteriores. Este cambio

parece venir motivado por el influjo de la caballería mace-

donia. Los jinetes romanos adoptan ahora lanzas (dórata,

hastae) y escudos y, como defensa, llevan una ligera coraza

de cuero o metal621.

El segundo encuentro romano con cataphractati orientales

se produjo en 69 a.C. en Tigranocerta y, nuevamente, se

demostró su ineficacia ante las legiones, pero, 15 años

después, esta táctica se tomaría cumplida venganza en Carrae.

Plutarco622 nos des cribe el equipo de la caballería pesada

parta: jinetes con cascos y corazas de hierro, armados con

una larga pica y caballos cubiertos con placas de bronce y

h i erro.

Este revés evidencia la vulnerabilidad de las legiones

ante los ataques de caballería y, sobre todo, la fragilidad

de la caballería romana, olvidada tras la reforma de Mario.

Para intentar paliarlo, César creó unidades de equites galos

y germanos, mezclados con sagitaríi cretenses y númidas y,

posteriormente, introdujo unidades mixtas de equites y an—

620Po1. HisL VI. 25. 3.
621 Probablementesería de láminas pectoralesencadenadascon malla

(lorica hamata), sobre una base de cuero.

622pí~ Vit. Cras. XXIV-XXV.
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tesignaní (infantería de élite), pero estos intentos no

tuvieron continuidad y sus sucesores siguieron confiando en

los equítes aux77íares.

Un nuevo contacto con caballería pesada por parte de Roma

se produciría mediante los sármatas. En el s. 1 realizan sus

primeras incursiones en Moesia. Sus armas son: arco reforzado

con hueso, espada larga y lanza pesada (contus sarmaticus).

Tácito623 considera sus tácticas, cuando las condiciones

climatológicas son favorables, peligrosamente efectivas, pero

les reconoce dos debilidades: si el jinete cae del caballo,

el peso de la armadura le deja inerme, y la falta de escudo

hace al jinete vulnerable en el cuerpo a cuerpo.

Los emperadores Flavios crearán unidades de sagittaria

equitata624, reclutadas principalmente en Oriente y destina-

das a la defensa de las fronteras siria y danubiana, donde se

enfrentaban a pueblos de caballería superior, intentando

reproducir sus mismas tácticas.

La primera descripción seria de caballería pesada en el

ejército romano se debe a Josepho625, quien nos habla del

623Tac. Hist. 1. 79.

624A1a 1 Augusta Ituraeorum sagittaría, ala III Augusta Thracum
sagittaría, cohors 1 Ascalonitarum sagíttaría.

625Flav. Josep. Bel. lud. III. 3.
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contarius (Kontophóros), jinete armado de contus (kontc.5s),

espada larga (mákhaira makrá) y jabalinas (ákontes). No

llevan armadura metálica, sólo kráne y thórakes, construidos

de cuero.

Las unidades de contarii están ya atestiguadas en el

principado de Trajano626. En el trofeo de Adamklisi (Dacia>,

levantado en memoria de la campaña de 101, aparecen incluso

jinetes romanos con cota de malla hasta los muslos, larga

pica y escudo oblongo, sujeto al hombro por una correa,

aunque se discute si esas cotas no serán una manera artística

de distinguir a los jinetes romanos de los enemigos.

Será Adriano527 el creador de la primera unidad regular de

caballería auxiliar protegida con cota de malla: Ala 1 Ga7-

lorum et Pannoníorum Cataphractata628. Se ha pensado que su

equipo sería como el de los bárbaros que aparecen en la

columna trajana: Jinete y caballo protegidos por lorica

plumata (excepto cara y dedos del jinete y rabo, nariz y ojos

del caballo), pero es más probale que la cubierta no fuera

completa constituyendo simplemente unidades de contarii con

cota de ma11a629. Jinetes con largas picas y cotas de malla

626A1a Ulpia contariaru~ ajilaria,

627C1L XI. 5632.

628Probablefusión del Ala 1 Claudia Gallorum y del Ala 1 Pannoniorum
establecidas en Moesia, en 99 y 105 respectivamente, y desaparecidas
después.

629Arr. Tact. IV.



144

aparecen representados también en la columna de Marco Aure-

i i o630.

En el s. III se incrementará notoriamente el uso en el

ejército romano de la caballería pesada. Philippo el Arabe y,

sobre todo, Gallieno, con su reforma militar, harán una mayor

utilización de estas unidades831. Sus armaduras no son com-

pletas, ni el caballo dispone de ella, por lo que debemos

considerar a estos cataphractarii en la línea de los creados

por Adriano.

En el s. IV los componentes de estas unidades proceden ya

de todas las provincias del imperio, acabando así con el

monopolio oriental, y prestan servio, tanto en las provincias

fronterizas como en las del interior, aunque en este segundo

caso desconocemos la naturaleza de estos servicios.

La última innovación en el desarrollo de la caballería

pesada, se debe a los persas sasánidas. Estos utilizarán, a

partir del s. III, un nuevo tipo de jinete llamado cubana—

rius (de Klíbanos/horno).

630 Col. Aurel. nQXVI.

631Ala Nova Firma Miliaria G’ataphractaria Philíppiana, Equites

Cataphractarii Pictavenses,Equites Cataphractaríi Ambianenses,etc, son
algunas de las unidades cuya existencia en este siglo nos confirma la
epigrafía.
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Heliodoro632 describe a este jinete como totalmente incrus-

tado en bronce o hierro: casco con máscara, que cubre total-

mente la cabeza, excepto las ranuras de los ojos, cuerpo

cubierto de hombros a rodillas por una malla cubierta con

pequeñas hojas de bronce o hierro (flexibles, para permitir

el movimiento), grebas para proteger piernas y pies. El

caballo lleva una protección similar: cabeza cubierta por una

plancha de metal, trasera y flancos por un cobertor de del-

gadas láminas de hierro, patas por grebas de metal, sólo el

vientre, y probablemente ojos y rabo, quedaban desprotegidos.

Esta descripción es corroborada por la arqueología. La

representación de un clibanarius sasánida descubierta en Dura

Europos presenta: lorica squamata de hombros a rodillas;

lorica segmentata en brazos, piernas y pies y cubierta del

caballo similar. Sus armas ofensivas son contus y espada.

Estas nuevas unidades están atestiguadas en el ejército

romano en el s. IV. Aparecen en 312, entre las tropas de

Majencio, derrotadas por Constantino, que conocía su forma de

actuar. También estarán en el ejército de éste último pero su

desafortunada actuación en Estrasburgo hizo que Constantino

disolviera muchas de sus unidades y, así, en Adrianopo lis no

aparece caballería pesada en el bando romano.

632Hel. Aethiopica. IX. 15,
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Este tipo de caballería vino, pues, motivado por la nece-

sidad de oponer tácticas similares a pueblos extranjeros, que

las usaban, pero sus misiones fueron reducidas y no llegarán

a ser determinantes en el ejército romano. Sin embargo, será

el preludio de la caballería medieval.

ARMAMENTOY EQUIPO DE LA CABALLERíA.

Las armas defensivas de la caballería ya han sido vistas

1al tratar las unidades: cotas de malla, armaduras, cascos con

cubrenuca y carrilleras y un escudo circular convexo (parma

equestris)633 eran las más comúnmente usadas dependiendo del

tipo de unidad.

En cuanto a las armas ofensivas, era característica de la

caballería republicana una lanza de tipo griego, con un

hierro puntiagudo en la parte posterior que, en caso de

necesidad, podía usarse para atacar. Una espada completaba

este armamento.

A comienzos del imperio la espada se sustituye por otra

más larga y apta para la lucha desde el caballo, la spatha,

que luego pasará también a la infantería auxiliar.

633 Col. Traí. n~XVII. XXVI...

Col. Aurel. nQXVI.
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El arma principal del jinete es el kontos, la lanza larga,

no arrojadiza. Una aljaba con varios dardos, con puntas tan

largas como las de las lanzas y un escudo oval o hexagonal,

pero ahora plano, completan el armamento del jinete634.

En cuanto a equipos específicos de caballería tenemos

documentadas sillas de montar en los monumentos de comienzos

del imperio, idea tomada probablemente de los celtas, pues

los germanos desdeñaban su uso. Estas sillas son de cuero,

muy ligeras en comparación con las actuales y disponen de

cuatro pomos para facilitar la sujección del jinete.

También tenemos abundantes restos de herraduras. Estas son

de dos tipos: la tradicional claveteada, adoptada por los

romanos de los celtas en época muy antigua, y la hiposan-

dalia, herradura separable que se sujetaba a la pezuña del

c.~ballo por medio de correas del mismo modo que las caligae

de los soldados. Desconocemos la utilidad específica de estas

últimas635, pero lo que es evidente es que debía resultar muy

difícil galopar con ellas.

El equipo de la caballería se completa con bocados de

freno, utilizados en Italia y Grecia desde la Edad del Bron—

634Arr. Tact. IV.
635Se ha pensado que serían para caballos con enfermedades en las

pezuñas, pero el número encontrado es tan abundante que desechaesta
hipótesis. Algunas tienen tachonespor lo que también se ha pensadoque
estarían destinadasa suelosblandos o embarrados.
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ce, casi siempre del tipo bridón, hecho de dos piezas. Tam-

bién son usadas las espuelas a lo largo de todo el periodo.

II

Los estribos, originarios del sur de Rusia, fueron, así

mismo, conocidos por los romanos, aunque su uso fue enorme-

mente limitado durante toda la antigUedad. No obstante, la
Uf

lógica impulsa a pensar que la caballería pesada, cataphrac-

tatí y clibanarlí, debía utilizar algún tipo de estribos que

estabilizase al jinete y le permitiera aguantar el choque.

UU

OFICIALES

SUPERIORES

El poder militar se superpone, en las etapas más antiguas,

con el político. Así, en la época monárquica, el mando supre-

mo del ejército corresponde al rey, quien lo recibe mediante

una iex curiata de imperio, como una de sus principales

funciones.

Con la república, el poder real queda repartido entre los

consules, incluida la función militar, así que ahora serán

estos magistrados los comandantes en jefe del ejército roma-

no. Durante una etapa del s.V a.C. éstos serán sustituidos
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por los tribuní mil itum consulare potestate636, como forma de

dar acceso a los plebeyos a la magistratura suprema, pero

ello no cambiará el sistema de mando y finalmente se volverá

a la normalidad.

Como hemos visto ya, al hablar de las unidades, en época

republicana existen dos cuerpos de ejército, cada uno de

ellos al mando de uno de los consu les, que pueden actuar

independientemente o conjuntamente según las necesidades del

momento. En el segundo caso, puesto que ambos consu les están

juntos y tienen par postestas, el mando es turnante entre los

dos.

En momentos especialmente difíciles para el estado se

nombra, por 6 meses, un dictator
1 que acapara el poder polí-

tico. Esta falta de colegialidad se transcribe también al

terreno militar. El dictator es el comandante en jefe único

de todos los posibles cuerpos de ejército. Cuenta con un

ayudante, el magister equitum, pero subordinado a él, no hay

par potestas.

A medida que el estado va creciendo, comienzan a aparecer

los ejércitos provinciales y un nuevo cargo encargado de

mandarlos, el proconsul. Este es un consul con el imperium

prorrogado al año siguiente de su consulado y que, rápida—

636Tít Liv. a.u.C. VI. 8.! VII. 2.
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mente, acaba por convertirse en un gobernador de provincia

con ejército a su cargo.

En el s. 1 a.C. comienzan a darse progresivos pasos hacia

el poder personal y así nos aparece un nuevo concepto de

dictadura, el moderno, la toma del poder por la fuerza con el

apoyo del ejército. Primero L. Cornelio Sila y después C.

Julio César ocuparon el poder de esta forma tan poco tradi-

cional.

Todo este proceso desemboca, con Augusto, en el prin-

cipado. Ahora es sólo el princeps quien ostenta el imperium.

Sólo él puede reclutar y licenciar tropas, nombrar oficiales

y establecer las recompensas y donaciones. Al haber crecido

extraordinariamente el número de legiones, el princeps debe

delegar en lugartenientes, los Leqati Augusti.

En el imperio será, pues, el legatus Augustí (del ordo

senatorius) el oficia-l’supremo de la legión, que ostenta el

mando, en representación del princeps, con todas las atribu-

ciones del antiguo consul (auspícia, lus, etc), y que, a

partir ya del s. 1, lo ejercerá a veces en beneficio propio,

como forma de acceder al poder político.

En el s. III Gallieno, dentro de su reforma militar,

sustituye a los legatí Augustí en el mando de las legiones
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por praefecti legionis del orden ecuestre, con lo que cierra

el paso de la carrera militar a los miembros del orden sena-

torial.

Finalmente, en el Bajo Imperio, el mando de los ejércitos

en campaña se confía a los comites y el gobierno de las

provincias militares fronterizas a los duces, con lo que nos

introducimos ya de lleno en la terminología medieval.

Con el imperio aparece otro cargo miltar nuevo, el prae-

fectus praetor u. Es el encargado de la protección del prín—

ceps, para lo que dispone de las cohortes pretorianae y, en

ocasiones, su mando alcanza a la totalidad de tropas de

Italia excepto las cohortes urbanae.

Este cargo es colegiado y designado por el princeps, que

los suele elegir entre soldados distinguidos y dotados para

el mando. Forman parte del consilium principis y disfrutan de

una posición de poder en el estado, derivada más de su proxi-

midad al princeps que de un ordenamiento legal037.

Uno de los oficiales superiores más importantes de la

legión es el quaestor, cargo que se mantiene en el ejército

romano a lo largo de toda su historia. En realidad, la cues—

637Nischer,E. In Kromayer—Veith,Heerwesenund Kriegsf(ihrung dey
Griechen und Rbrner. p.SO4.
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tura es un~ magistratura, la que da comienzo al cursus hono-

rum, el primer paso en la carrera política.

El número de quaestores, originalmente dos, fue progresi-

vamente aumentando hasta llegar a 20 con Sila, 40 con César

y de nuevo 20 con Augusto. Sus tareas se reparten entre

ellos: unos quedan en Roma para las necesidades de la urbe,

otros desempeñan la misma función en las provincias y,

finalmente, otros desempeñan las tareas de su magistratura en

el ejército.

Estas tareas se refieren, sobre todo, al aspecto finan-

ciero638. El quaestor es un intendente general, encargado de

la economía de la legión, aunque participa también en

funciones propiamente militares, con mando de tropas, si el

imperator así lo determina.

Dadas las características de este cargo, es evidente que

será desempeñado por jóvenes patricios que inician de este

modo su cursus honorum.

Como oficiales ayudantes, el comandante cuenta con los

tríbuní mílítum. Estos oficiales eran originariamente tres,

correspondiendo a las tribus, al duplicarse la legión se

6385u relación con el comandantedebe ser muy estrecha. Vid. Cic.

pro. Planc. XI. 28.
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elevaron a seis y este número se mantiene por cada legión,

tal como los vemos en plena república.

Originariamente, eran todos designados por los consuMes,

pero el pueblo empezó a tomar parte en su designación, eli-

giendo a una parte de ellos (tribuní mílitum a populo),

progresivamente aumentada frente a los designados (tribuni

mílítum rufulí)639.

Mayoritariamente, son jóvenes aristócratas que cumplen con

el requisito del servicio militar como paso previo a su

carrera política. Su principal función es la dirección del

régimen interno de la legión, que ejercen por parejas durante

dos meses, turnándose 8~0• Participan también en

misiones tácticas, aunque no tienen encomendado el mando de

una unidad en concreto sinó que el comandante les asigna unos

841

determinados efectivos en función de la tarea a realizar

En el imperio se establecerá una división entre ellos. El

tribunus mil ítum laticlavius goza de un status superior, es

el ayudante del general y el segundo en el escalón del mando

y se distingue por una ancha franja púrpura en su toga. Los

otros 5 son llamados angusticlavií, por la franja púrpura más

639Tit. Liv. a.u.C. VII. 5. y 30.

640Tit. Lív. a.u.C. XXVíI. 36.! IV. 46./ XXII. 41./ Pol. Hist. III. 10.

64’Pol. Hist. XVIII. 19.
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estrecha. Desempeñan principalmente misiones administrativas

y deben completar el servicio como oficiales de apoyo antes

de continuar su carrera política.

Con el imperio aparece también el prafectus castrorum.

Parece haber sido creado por el propio Augusto, a uno por

legión. Es un cargo ocupado por militares profesionales de

edad avanzada procedentes del centurionado y con gran ex-

periencia militar para contrarrestar la bisoñez de los jóve-

nes tribunos aristócratas842.

El cargo es designado por el princeps y para acceder a él

hay que haber pasado primero por los empleos de prímuspílus,

y tríbunus rail itum o tribunus cohortium pretor ianarum (proba-

blemente también era válido haberlo sido de las urbanas y de

vigiles).

Su principal cometido es la dirección del campamento (de

ahí su nombre): responde del buen emplazamiento del castra y

del orden y policía en él, vigila el abastecimiento y muni-

cionamiento, las máquinas de guerra, la sanidad, etc643 y,

además, ocupa el tercer lugar en el escalón de mando, encar-

gándose del mando de la legión en ausencia del comandante y

del tríburtus latíclavius.

642Nischer,E. In Kromayer—Veíth.p.812~

643Veg. Epit. Reí. Mi]. II. 10.
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A comienzos del s. II, el título se cambia a praefectus

castrorum legionís y en el s. IV, desaparece644.

SUBALTERNOS

Entre los oficiales subalternos del ejército romano ocupa

un lugar indiscutiblemente preponderante el centurio. Este

oficial tiene a su cargo el mando de la unidad básica del

viejo ejército centuriado y, originariamente, era elegido por

los tribunos645

Con la introducción de la táctica manipular, la centuria

sobrevive como unidad administrativa. El manípulo contendrá

dos centurias, cada una de ellas con su respectivo centurio.

El manípulo pasa, entonces, a ser la unidad táctica pero no

aparece un oficial encargado de su mando sinó que será el

centurión más antiguo de los dos quien mande el manípulo.

Cuando la cohorte sustituye al manípulo como unidad tácti-

ca viene a ocurrir algo parecido, no hay un nuevo oficial que

mande la cohorte sinó que el trabajo sigue recayendo en los

644Algunos autores (Dobson, B. “The significance of the Centurion and
Primipilaris in the Roman Army and Administration” A.AT.R.W. II. 1. 1974.
p.392—’t34) establecenla posibilidad de que los praefectí Jegionis, que desde
Gallieno sustituyeron a los legadosen el mando de las legionesfuesen los
antiguos praefectí castrortim. Esto, sin embargo,no pareceprobable ya que
durante el s. III ambos títulos coexisten, por lo que es de suponer que
representancargos distintos.

645Poí Lfist. VI. 24.
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centuríone~. Cada cohorte, de la segunda a la décima, engloba

ahora un manípulo de triarií (llamados después pili>, uno de

príncipes y otro de hastatí, es decir 6 centurias con 6

centuriones, clasificados como pílí, príncipes y hastatati y,

dentro de cada grado, prior y posterior.

La cohors miliaria, sin embargo, cuenta con sólo 5 centu-

rias, aunque algunos autores646 consideran que también tiene

6 centuriones, aunque el más antiguo de los primí pilí no

manda una centuria sinó que sirve como oficial de apoyo647.

César utiliza repetidamente la expresión centuriones

prímorum ordinum648. Su interpretación ofrece dudas. Prími

ordines puede referirse a los primeros (pilí priores) de cada

una de las 10 cohortes, o bien sólo a todos los centuriones

de la primera cohorte, o a una combinación de ambos.

Otra frase de César649, en que aparece la expresión “ab

octavis ordiníbus’ nos hace pensar que está referida a los

centuriones de la octava cohorte. Luego, entonces, los primí

ordínes serían los de la primera y el resto se designarían

con la palabra ordines y el número de su cohorte. Por tanto,

846Doniaszewsky, A. Die Rangordnung des Rámischen Heeres. Colonia.
1967. p.9l.

647Viene confirmado por una inscripción del principado de Marco

Aurelio. Vid. C.I.L. VIII. 18065.

6481u1, Caes. Bel. Gal. 1. 41.! V. 28,! etc,

6491u1. Caes. Bel. Civ. III, 53.
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los centuriones más antiguos son las de la primera cohorte,

con el primus pílus a la cabeza, y los más modernos los de la

décima.

El sistema de promoción va, por tanto, de decimus hasta tus

posterior a prírnus pílus, con lo que se necesitarían 59

ascensos para llegar a este cargo.

Pero otra posibilidad, derivada de la antedicha frase de

César, es que no habla mucha diferencia de rango entre los

centuriones de una cohorte y, por tanto, el ascenso pudiera

ser al mismo rango de la cohorte anterior con lo que sólo se

necesitarian 9 ascensos para entrar en los primi ordines.

Dentro ya de esta cohorte, se ascendería en vertical hasta

primus pilus. Es difícil creer que el secundus pilus prior

fuera promovido directamente a prímus pilus, así que segura-

mente en los primi ordines se entraba siempre por abajo, como

prímus hasta tus posterior.

El primus pilus era el máximo puesto al que podía aspirar

un legionario650. Llegaban a él personas de edad avanzada,

aunque podían existir excepciones en dependencia de la valía

personal o del patronazgo de que se dispusiera. Se permanecía

un año en el cargo y luego se pasaba a disfrutar de la jubi—

650De Laet, S. J. “Le rang sacial du primipile...” A.C. IX. 1940. p.13—23.
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1 ación.

Se podía, no obstante, continuar prestando servicio como

praefectus cas trorum o tribunus cohortium pretor ianarum o de

las otras unidades paramilitares de Roma, puestos que estaban

reservados a lo primipilarios. También podían acceder al

tribunado militar (éste no reservado>, como paso previo para

ser praefectu.s cas trorum.

Finalmente, podía obtener el cargo de praefectus classis

o incluso, con Claudio, una procuratoría en la administración

provincial. Sin embargo, debido a la gran cantidad de años

necesarios para completar esta carrera, fue extraordinaria-

mente reducido el número de hombres que llegó a alcanzar

estos altos cargos.

Por debajo del centurionado tenemos otros oficiales subal-

ternos conocidos como principales e inmunes651. Entre los

primeros el cargo de mayor dignidad corresponde al aquí Tífer,

portador del águila legionaria, lo que le confiere un status

especial.

El optio es el ayudante del centurión a quien descarga de

tareas administrativas para que éste pueda dedicarse a las

propiamente militares. Son 59 por legión, uno adjunto a cada

~51Dornaszewski, A. Op. Cít. p.3.
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centurión don mando táctico.

Finalmente, el signifer es el portador del signum652, el

emblema manipular, y el tesserarius tiene por misión recibir

diariamente la contraseña, completando su trabajo con la

transmisión de órdenes.

Otros oficiales subalternos con funciones administrativas

son: los cornicularii (jefes de oficinas del gobernador

provincial , del legado, praefectus castrorum o tribuno lati-

clavio), el beneficiarius, con funciones de secretario,

commentarienses y speculatores (oficiales de justicia del

cuartel general del gobernador), strator (ordenanza), libra-

rius y notarius (contables de los diferentes cuerpos).

En la caballería el oficial más importante, aparte del

Praefectus Alae, que manda el ala, es el decurio. Manda un

pelotón de 10 hombres. Tres de estos pelotones componen la

turma, que es mandada por el decurión más antiguo653 (como

ocurre en infantería con el centurión). Igual que en infante-

ría, cada decurión cuenta con la ayuda de un lugarteniente

llamado también optio. Junto a ellos, están el vexíllarius,

652Tambiénes el tesoreropor lo que el cargo requiereunasespeciales
características de honradez. Vid. Veg. Epít. Reí. Mil. II. 20.

6SSPol. Híst. VI. 25,
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encargado del estandarte del ala y el signíferde la turma654.

TRANSMISION DE ORDENESE INFORMACION

El sistema de transmisión de órdenes en el ejército roma-

no, así como las comunicaciones rápidas con empleo táctico no

deja de ser, como en todos los ejércitos de la antigUedad

bastante rudimentario.

Prima, como es lógico, la buena voz de los oficiales, pero

este sistema se torna inútil en combate, a poca distancia que

exista. Por ello se establecerá un sistema de señales ópticas

y acusticas para la transmisión a distancia.

Dentro de este sistema la pieza fundamental son las pro-

pias insignias y estandartes, cuyos movimientos por parte de

su portador corresponderán a las órdenes transmitidas por el

comandante de la unidad, mediante un código conocido por los

soldados.

Normalmente, antes de transmitir la señal óptica se

requerirá la atención de los soldados hacia el estandarte

654Cheesnian,O. L. The auxilía of the RomanIn2perial Army. Oxford.
1914. p.38.

p
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mediante una señal acústica, toque de corneta, componiendo de

esta manera oficial, cornicen y sígnifer un bloque unitario

en la transmisión de órdenes.

Por lo que respecta a las señales acústicas, tradicional-

mente castrenses, en el ejército romano se realizan por la

tuba el cornu y la bucina, a cargo de tubicines, cornicities

y bucínatores respectivamente655.

La Bucina, en forma de cuerno de toro, es el instrumento

que transmite las órdenes del alto mando. El toque de bucina,

dado por orden del caudillo, recibe el nombre de classícum656.

La Tuba es una trompeta recta y larga, utilizada para

emitir señales tácticas, tanto en el castra como en combate,

dirigidas a las grandes unidades.

Finalmente, el Cornu tiene forma similar a una trompa de

caza, siendo el instrumento propio de las unidades inferiores

a partir de la cohorte. Así mismo, es el encargado de dar los

toques previos para atraer la atención de los soldados hacia

las señales ópticas realizadas con los signa.

Un instrumento castrense peculiar es el Lítuus, trompeta

SSSEnglobadosa veces bajo la designación genérica de Áeneatores.

855Veg. £pít. Reí. Mil. II. 22.
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de caballería que toma su nombre del gran parecido que pre-

senta su forma con el báculo del augur.

No tenemos constancia de la existencia de pitos ni de

instrumentos de percusión y tampoco sabemos si el uso de los

instrumentos se limitaba a señales tácticas o tenía otras

funciones más artísticas como marcar el ritmo del paso en los

desfiles, marchas, cargas y asaltos.

La transmisión de mensajes a distancias mas largas, sin

embargo, es mucho más complicada. Polibio657 nos transmite dos

posibles sistemas, ambos basados en el empleo del fuego.

El primero, ideado por Eneas Táctico, se basa en la sin-

cronización. Ambos equipos disponen de unas ánforas llenas de

agua, en las que flotan unos corchos de anchura casi igual a

la boca y en los que hay fijados unos palos divididos en

secciones, cada una de las cuales corresponde a un mensaje.

A su vez, las ánforas tienen unos orificios de igual tamaño

y a igual altura en su parte baja.

Atraída la atención del otro equipo por señales ópticas

con antorchas y acusado recibo por su parte, se da la señal

y los dos equipos quitan a la vez los tapones inferiores, los

corchos descienden a medida que se pierde agua y cuando la

657Po1. HisL X. 43—47.
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sección del palo cuyo mensaje se quiere comunicar alcanza la

boca del ánfora, se da una nueva señal de alto y el equipo

receptor comprueba la señal del palo de su ánfora.

El propio Polibio critica la escasa eficacia de este

sistema por que se limita a un número muy corto y predeter-

minado de mensajes, no teniendo cabida en él la transmisión

de circunstancias imprevistas que, precisamente por ello, son

las más importantes tácticamente.

El segundo sistema lo asigna Polibio a Cleóxenes y Demó—

clito y afirma que ellos mismos lo han perfeccionado658. Es un

método mucho más simple y, además, incomparablemente más

efectivo.

Consiste simplemente en dividir las letras del alfabeto en

5 tablillas de 5 letras cada una, excepto la última que sólo

contendrá 4 letras659.

La llamada de atención al otro equipo se realizará levan-

tando simultáneamente dos antorchas, una en cada mano, y el

equipo receptor acusará recibo con la misma clave.

658Probablementecuando asistió al asedio de Numanciacon Escipión
Emiliano. Los dos personajes griegos a los que hace referencia como
inventores nos son completamentedesconocidos.

659Polibio habla del alfabeto griego formado por 24 letras pero el
sistemaes igualmenteútil parael latino pues,como el mismo Polibio dice, no
afecta paranadael hecho de que la última tabla estéincompleta,ni tampoco
el número de tablas,
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A partir de ese momento, comienza la transmisión del

mensaje, en la que la antorcha izquierda representará la

tablilla, levantándola tantas veces como el número de tablil-

la en que está esa letra, y la antorcha derecha representa la

letra, levantándola tantas veces como el número que la letra

ocupa en la tablilla.

Este sistema es válido para la comunicación de cualquier

mensaje y no sólo para los preestablecidos. Su empleo puede

parecer complicado pero, como el propio Polibio indica, es

simple cuestión de práctica, aunque ciertamente es conve-

niente transmitir utilizando el menor número de palabras

posible, siempre que se respete la integridad de la infor-

mación. En realidad no es muy diferente del heliógrafo moder-

no.

Finalmente, el punto más complejo en cuanto a transmisión

de mensajes es la criptografía. La transmisión de mensajes

cifrados en el ejército romano nos es bastante desconocida ya

que ningún autor nos habla de ella, pero conocemos varios

sistemas griegos de los que nos hablan Plutarco y Eneas y que

nos cuesta creer que Polibio no conociera y que el ejército

romano no empleara.

ti

El primero es el disco de Eneas, atribuido también a Eneas
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Táctico660. Se trata de un disco de madera o metal, con un

agujero central y 24 encastres periféricos, numerados del 1

al 24 y correspondiendo cada uno a una letra681.

Un hilo comunica el centro del disco con un encastre,

para volver nuevamente al centro y partir hacia un nuevo

encastre y así sucesivamente. Cuando el disco ha sido trans-

portado a su destino, el receptor no tiene más que desliar el

hilo tomando nota simultáneamente de las letras y, claro

está, sabiendo que el mensaje debe ser leído en sentido

inverso, pues se empieza a desliar por el final.

El inconveniente de este método es que cualquiera que se

apodere del disco es capaz de descifrar el mensaje sin ningún

p rob 1 ema.

El otro sistema criptográfico utilizado en Grecia recibe

el nombre de Skyta le. Plutarco662 nos habla de él como una

invención de los espartanos para comunicarse cifradamente al

más alto nivel.

Consiste en enrollar en espiral, sobre un bastón, una

larga y estrecha tira de cuero. Sobre esta cinta de cuero se

860Ene. Tac. Poliorketiká. XXXI. 17—24.

861 Seguimosutilizando el alfabeto griego.

662Pí~ Vit. Lisandro. XIX.
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escribe eV mensaje pero, de suerte tal, que cada letra queda

impresa sobre una vuelta distinta de la cinta.

Terminada la composición de la transmisión, la cinta se

desenrolla quedando totalmente ilegible. Es transportada al

lugar de destino donde el receptor, que posee un bastón del

mismo diámetro, procede a enrollaría de nuevo y a la re-

construcción del mensaje.

Este sistema presenta, sobre el anterior, la ventaja de

que si cae en manos equivocadas no será descifrado, pues se

necesita un bastón del mismo diámetro y, es de suponer, que

existiría una gran variación en los diámetros de las skytalai

y que se utilizarían alternativamente según algún orden o

tipo de código.

LOGíSTICA

ALIMENTACION MILITAR

El problema del sustento material del ejército en armas ha

implicado siempre la solución de numerosos problemas de

naturaleza logística y organizativa. Por un lado, el soldado

romano podía alimentarse de los recursos encontrados sobre el

ti

r
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terreno663, incluso en territorios hostiles, pero, además, las

fuentes nos informan de que, al menos desde finales de la

república, el estado proveía su mantenimiento, como mínimo en

parte.

En época de paz, se podía conseguir comida de los ciudada-

nos de las provincias, por requisamiento o venta obligatoria

a precios fijos. Esta comida podía llegar al ejército direc-

tamente o mediante el procurator (magistrado de rango ecues-

tre que se encargaba de proveer a los soldados de todas las

necesidades) y era conservada en los almacenes (horrea) de

que disponen todos los fuertes legionarios de época imperial.

Otra fuente de aprovisionamiento era el cultivo de tierra

militar (terrítorium, prata legionis) alrededor de los fuer-

tes. Este cultivo lo realizaban los propios legionarios o

bien civiles, a los que se arrendaba la tierra. Se incluye

aquí también reservas ganaderas (vivarii), destinadas al

aporte de proteínas.

Finalmente, era también frecuente que el soldado comple-

tase su alimentación extorsionando a los provinciales, reali-

zando compras privadas, cazando y recibiendo envíos de comida

procedentes de su familia.

663Tit. Liv. a.u.C. XXXIV. 9. pone en boca de Catón: “Bellum se ipsum
alet”
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Josepho664 nos comenta que los legionarios llevaban con

ellos, como parte de su equipo, hoces para segar mieses y

también raciones para tres días.

Polibio, por otra parte, nos detalla las raciones de su

época665. A un soldado de infantería se le asignaban mensual-

mente 2/3 de medimno ático de trigo (35 1.). Para un jinete

esta ración era de 2 medimnos de trigo (105 1.) y 7 medimnos

de cabada (367 1.). La ración de la infantería aliada es la

misma de la romana mientras que a los jinetes se les asigna

1 1/3 medimnos de trigo (70 1.) y 5 medimnos de cebada (262,5

1.).

Estas raciones reglamentarias son gratis para los aliados,

mientras que a los romanos el cuestor se lo deduce de la

paga. Con ellas el soldado podía cocinarse diariamente

aproximadamente un kilo de papilla (puls), obtenida cociendo

la harina con agua y sal.

El consumo de grano podía adoptar además otras formas. La

más evidente es el pan. Por Plinio el Viejo850 sabemos que el

panís mílitaris castrensís era una especie de galleta in—

664Flav. Josep. Bel. fud. III. 3.

665Pol. HísL VI. 39. 12—14.

666Plin. Hist. NaL XVIII. 67.
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tegral (con mayor poder nutritivo que el blanco y más rico en

vitaminas), de larga duración que se repartía en el curso de

las campañas. Junto a él existía también un pan de superior

calidad, el panís mil itaris mundus, repartido en la sede de

las guarniciones, aunque quizá estuviera reservado para los

oficiales o quizá para las fiestas. Finalmente, el grano

podía ser utilizado también como base de sopa o de diferentes

tipos de pasta.

Esta ración mensual era transportada en parte por el

propio soldado, dentro de un fardo suspendido de un bastón,

mientras el resto era custodiado en el convoy que seguía al

ejército en marcha.

Junto a los cereales, los legionarios hacían también gran

consumo de vegetales, a juzgar por los restos encontrados en

diferentes fuertes. Judías y lentejas eran los más consumidos

en el ejército, estando documentados también guisantes,

zanahorias, rábanos y coles. Lentejas, guisantes e higos

parecen haber tenido, además, fines medicinales, siendo

prescritos frecuentemente en las dietas para heridos y enfer-

mos667.

También son consumidos frutas y frutos secos. Vegecio668

667Aparecencon frecuencia en los valetudinaria <hospitales de los
cas tra).

668Veg. Epit. Reí. Mil. IV. 7.
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recomienda hacer acopio de frutas para comer si se prevé un

asedio. En el fuerte de Vindonissa hay restos de manzanas,

peras, pasas, cerezas, melocotones, uvas y otras bayas, así

como castañas, nueces, avellanas, etc y en Masada aceitunas,

granadas, uvas, dátiles, pasas y albaricoques han sido des—

669

cubiertos como parte de la dieta de las tropas romanas

La carne también forma parte de la dieta del ejército

imperial (no así del republicano, donde era bastante escasa).

Procede de compras a los provinciales y de los vívaríí de las

unidades, así como de los sacrificios regulares y de la caza.

Buey, oveja (especialmente carnero), cerdo, ciervo, corzo,

jabalí y liebre eran las especies más comúnmente consumidas.

Pollos, patos y gansos también han dejado restos en gran

cantidad de fuertes romanos. De estos animales obtenían,

además, los soldados importantes aportes a la dieta de leche,

queso y huevos, cuyas cáscaras han sido encontradas en al-

gunos campamentos.

La dieta militar también incluye productos marinos. Pes-

cado fresco: lucio, perca, esturión, bacalao, atún son las

principales especies, habiendo aparecido también en los

campamentos grandes anzuelos670. Los moluscos, como ostras,

669Yadin, Y. The excavation of Masada. 1963-64. Israel Explorations

Journal. XV. 1965. p. 1—120.

670comolos de Vindonissa,para pescar en el río Aar.
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mejillones y caracoles, también han dejado sus conchas, como

resto, en algunos fuertes legionarios (naturalmente más

abundantemente en los costeros), así como las sepias, que

constituían una exquisitez.

También eran los soldados aficionados a las salsas de

pescado y especialmente al garum, pero el excesivo precio de

éste hizo que en los cuarteles se utilizara una inferior y

más barata llamada muria.

La grasa más usada para cocinar era el aceite de oliva

pero, ante la necesidad, era frecuente su sustitución por

otros aceites vegetales o manteca de cerdo. Vinagre, sal, ajo

y cebolla eran los condimentos más utilizados en la cocina

castrense, mientras que, para endulzar la comida, los sol-

dados usaban preferentemente miel.

En cuanto a las bebidas, la más común era el vino, dulce

o agrio, procedente de las diversas provincias productoras.

La cerveza se consumía también, a juzgar por los restos de

vegetales, destinados a ser malteados, que han aparecido.

Sin embargo, la bebida más popular era la posca, mezcla de

agua y vinagre, regularmente distribuida por su eficacia

contra la sed y porque el vinagre contribuía a desinfectar el
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agua671

La dieta básica en tiempo de paz era, pues: grano, carne

o tocino672, queso, vegetales, vino, sal y aceite de oliva.

Esta dieta, sin embargo, deb-ía ser frecuentemente modificada

según las circunstancias, o en d-ías de celebraciones especia-

les del calendario militar, como las Saturnalia Castrensia,

en este último caso con deducción extra de la paga.

SANIDAD MILITAR

La lectura de los pricipales textos donde se habla de

cirugía militar673, nos llevan a crudas descripciones de

intervenciones, amputaciones o desplazamientos de miembros,

en las que el paciente permanece consciente, y a la consta-

tación de que durante mucho tiempo faltó una adecuada or-

ganización de los socorros, en tal medida, que la asistencia

a los heridos era realizada por los propios compañeros. Por

tanto, arriegar la vida en batalla y sufrir castigos más o

menos violentos no eran los únicos peligros que debia

arrostrar un soldado romano.

671Un legionarioofrece aJesucristoestabebida,probablementede su
propia ración, cuandoEste dice quetiene sed durantesu agonía. Se trata,
pues,de un gestohumanitario y no cruel. Mateo~ Ev. XXVII. 48,! Marcos.Ev.
XV. 36/ Lucas. Ev. XXIII. 36/ Juan. Ev. XIX. 29.

672Por Cod. Iust. XII. 37. sabemosque en el s.IV el legionario tenia
derechoa la asignaciónpor dos días consecutivosde carnede carnero y al
tercero de tocino.

673CeIso. De medicina.
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Durante toda la época republicana, no se tienen noticias

de ordenamientos sanitarios en el campo militar, siendo este

servicio, eventual, en dependencia de la actitud del general.

Livio674 recuerda una batalla donde los romanos perdieron más

hombres que murieron de las heridas después de los combates

que los que cayeron en el campo y a Vegecio675 también le

preocupa enormemente este aspecto ya en el s.IV.

La asistencia era prestada, por tanto, después de la

batalla por los propios compañeros del ejército que tenían,

en dotación individual, una especie de botiquín médico o, en

los casos más graves, por médicos privados, a cuyos cuidados

eran confiados los heridos y que posteriormente eran recom-

pensados por los servicios prestados.

En época cesariana se suceden ya una serie de mejoras.

Cicerón habla de un médico militar 676 y César concede la

ciudadanía romana a los médicos castrenses677.

Una radical reforma, en el ámbito de una más vasta reor-

ganización del ejército, se dio con Augusto. El emperador,

como comandante en jefe instituyó un servicio médico en

6747it. Liv. a.u.C. IX. 32. 12.

675Veg. EpiL Reí. Mil. III. 2.

676Cic. Tuscul. II. 38.

677Suet. 1/It. Caes.XLII,
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lugares apropiadamente organizados, servicio que, junto a

nuevas actitudes de higiene, dieta y ejercicios, resultó ser

muy eficaz.

Médicos militares fueron asignados permanentemente a las

unidades a razón de uno por cohorte (medic,js cohortis),

excepto en las de vigiles (que contaban con 4 por su trabajo

de policía y bomberos) y por destacamento auxiliar y barco en

la marina.

Son equiparados a oficiales o suboficiales especialistas,

dependiendo de su categoría, y, 3erárquicamente, dependen

directamente del oficial responsable del campamento (praefec-

tus castrorum) y de un médico jefe que podía ser el médico

personal del princeps, en caso de que éste se hallara per-

sonalmente al mando de las tropas.

A la cabeza de ellos se encontraba, pues, el medicus678,

frecuentemente de origen griego, con rango de oficial (quizá

ecuestre), debido a su elevada capacitación profesional. Por

debajo se encuentra el ,nedicus ordinarius, con rango de

centurión y finalmente el miles medicus que tiene categoría

de immunis.

678AIedicuses el título más atestiguado por la epigrafía para estos
hombres. Existen varios tipos, todos con el mismo nombre pero con
diferentes rangos y status.
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Existen también numerosos especialistas: medicus chirurgus

(cirujano), medicus c7inicus (medicina interna), medicus

ocularis (oftalmólogo), med]cL.’s veter?naricJs (encargado de

los caballos de la unidad así como de los animales destinados

a sacrificios y comida), el optio valetudinaril (responsable

de la marcha del hospital en los fuertes legionarios), el

marsus (encargado de antídotos y tratamientos contra mor-

deduras de serpiente y picaduras de escorpión [en aquellas

provincias donde tales precauciones eran necesarias]), el

seplasarius (responsable de proveer los ungQentos medicina-

les), el opúio convalescent7um (encargado de los heridos en

recuperación) y los capsarii (enfermeros llamados así por la

caja redonda [capsa] que llevaban conteniendo los vendajes.

Este organigrama se completaba con un entrenamiento dado a

los soldados sobre primeros auxilios y vendajes.

Todos ellos tenían un status especial en el ejército.

Vestían un uniforme similar al de los demás soldados, pero

podían contraer matrimonio legal durante su permanencia en el

ejército y su paga era superior (dependiendo de su categoría,

pero como mínimo el doble) aunque tenían, sin embargo, prohi-

bido recibir dinero por prestaciones durante el servicio.

La asistencia a los heridos se practicaba directamente

sobre el campo o, en los casos más graves, en hospitales
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(valetudinaria in castris)679, de los que el mejor conocido es

el de Cas tra Vetera.

Este valetudinarium es un edificio de planta cuadrada de

unos 83 m. de lado. Tres de sus alas eran destinadas al asilo

de los enfermos, alojados en habitaciones de 3 camas, con una

capacidad total de 180 puestos y la cuarta estaba constituida

por una sala de operaciones y una gran habitación para reu-

niones y visitas a los enfermos. El complejo incluía también

una cocina con su correspondiente despensa, baños de aguas

calientes, templadas y frías y letrinas que eran limpiadas de

manera periódica (se exigía un alto nivel de limpieza per-

sonal y en la ropa). La altura de todo el edificio era de Sm.

Otro ejemplo interesante de estos valetudinaria es el

identificado en uno de los campos romanos de asedio que

rodean la fortaleza de Masada, aunque naturalmente de unas

680

dimensiones mucho más reducidas

Como dotación específica, los médicos ten-lan maletines, de

bronce o marfil, con instrumentos quirúrgicos y estuches

• conteniendo medicamentos idóneos para prestar las primeras

• curas.

673Hyg. Lib. Mun. Cast. XXXV.

680Schulten,A. “Masada, die Burg des Herodes und die r~mischen
Lager” Z.PaLV. LVI. 1933. p.1—185.

Richmond, 1. A. “The RomanSiege—Worksof Masada,Israel’ J.F?.S.LII.
1962. p.l42—155.
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En los hospitales de algunos campamentos se han encontrado

gran número de estos instrumentos entre los que se cuentan:

sondas, espátulas, cucharillas, pinzas, escalpelos, grapas

para vendajes y para venas, forceps, tijeras, vasos de acei-

te, cajas de ungOentos, etc.

Las prescripciones incluyen dietas especiales y hierbas

medicinales, algunas de las cuales continúan aún vigentes:

—Centaura. Para heridas, dolencias oculares y antídoto contra

mordeduras de serpiente.

—Beleño. Hipnótico y analgésico.

—Llantén. Para hemorragias y disentería.

—Hierba de 5. Juan. Para problemas de la sangre.

—Fenogreco. Como lavativa y emplasto.

Varios pasajes de Celso681 nos dan una idea de la elevada

cualificación profesional de los médicos del ejército romano

en diferentes aspectos de su trabajo.

881CeIso. De mcd. V. 26./ VII. 5.1 VII. 33.
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CASTIGOS Y RECOMPENSAS

a) Castigos.

La legislación militar romana, que tenía como objetivo

primario la guerra y la victoria, preveía penas muy severas

para quienes fueran encontrados culpables de haber infringido

la disciplina en cualquier modo.

Para ello, en el ejército, los soldados eran sustraidos a

las leyes de la provocat jo, según la cual ningún ciudadano

podía ser sometido a castigos corporales o a penas graves sin

una sentencia de la asamblea popular.

Los generales eran, por tanto, árbitros en la aplicación

de los castigos, que hacían ejecutar con férrea impar-

cialidad. Los castigos diarios eran aplicados por los ofi-

ciales y suboficiales competentes, en particular los cen-

turiones. Los que revestían una cierta importancia eran, en

cambio, hechos ejecutar por los tribunos y los legados.

A su vez, los delitos cometidos por oficiales eran juz-

gados por el comandante en jefe o por el propio emperador,

como también la pena capital era decretada por los comandan-

tes, durante la república, y por el emperador o un delegado

suyo, en época imperial.
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Erennio Modestino682, un jurisconsulto del a. III, en su

“De poenis librí 1V”683 establece los castigos militares en el

siguiente orden creciente: castigatio, pecuniaria muTta,

munerum indictio, gradus deiectio e ignominiosa missio,

estableciendo también que los militares no pueden ser con-

denados a las minas ni torturados, aunque este último apar-

tado parece que no se respetaba cuando se trataba de delitos

de pena capital.

—Castigatio. Castigo en general. Entraban en esta catego-

ría los castigos corporales infligidos con bastones, aplica-

dos, por lo general, a los soldados, aunque a veces también

a los oficiales684, por delitos menos graves contra la dis-

ciplina y el honor militar.

Los culpables eran castigados con bastones, si eran pere-

grini, o con varas, si eran ciudadanos romanos. La vara

utilizada era la vitis, el sarmiento de vid que encontramos

como simbolo e instrumento de las funciones disciplinarias

del centurión.

682 Vid. Giuffré, V. Ii diritto militare del romaní. Bologna. 1983.2~ edic.

p. 65—70.

683Recogido posteriormenteen el Digesto, XLIX. 16. 3.

684Veleyo Patérculo. II. 7. 8. cita el caso de un magíster equitum.
Tit. Liv. a.u.C. XXIX. 9. 4. cita a algunos tribunos.
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Este tipo de castigo que, según el delito cometido, pre-

veía varios grados en la flagelación, incluso hasta la muer-

te, podía ser aplicado por varios motivos: Negligencia duran-

te la ronda nocturna o abandono del puesto de combate, en

cuyo caso era aplicado hasta la muerte por los propios com-

pañeros, a quienes su actitud hab-la puesto en peligro, aban-

dono de las formaciones durante la marcha con el consiguiente

saqueo, insubordinación contra superiores, homicidio involun-

tario, hurto, delitos contra la moral, pérdida de las armas

o reincidencia por tercera vez en falta leve.

En las fuentes se habla también de otros castigos cor-

porales como la prisión o la privación de trigo, en cuyo

caso, en el puesto de viandas el soldado castigado recibía

685

cebada como si fuese una bestia de carga

-Pecuniaria muita. Se podía aplicar a oficiales y soldados

y consistía en el pago directo de una multa o en la retención

de una parte de todo el sueldo. Los ejemplos son frecuentes.

Frontino686 cuenta el caso de una legión, cuyo comandante fue

muerto por los ligures, que fue privada, por este motivo, del

stipendium de un semestre687.

685Poí, Hist. VI. 38. 3./ Suet. Vit. Aug. XXIV.! Veg. Epit. Rel. /vfjj. 1. 13.

686Front. Strat. II. l~.

687Es de suponer en este caso que fue accidental, pues si el
comandantehubieramuerto por el abandonode sus hombres, éstos habrían
sido condenadosamuerte,comoespecificalvfodestino: “Qui praepositum suum
protegere noluerunt vel deseruerunt, occiso eo capite puniun tur.
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-Munerum indictio. Imposición de servicios pesados. Con-

siste en imponer, al oficial o soldado culpable, trabajos

particularmente fatigosos o arriesgados, no acordes con el

cargo ostentado. Polibio688 nos narra el caso de algunos

soldados que, por haber abandonado el puesto de guardia,

fueron condenados a acampar fuera del castra, expuestos a

eventuales ataques enemigos, y Amiano Marcelino685, el de un

destacamento completo de caballería privado de los estandar-

tes y obligado a marchar a pie, sin armas, entre los bagajes,

los sirvientes y los prisioneros.

—Militiae mutatio. Transferencia de cuerpo. Se trata de

medidas disciplinarias, tomadas frecuentemente, para castigar

diversos delitos como la embriaguez y la insubordinación.

Consistía en trasladar al culpable a un cuerpo de tropa

considerado inferior (jinete a infante, legionario a des-

tacamento auxiliar, etc).

- Gradue deiectío. Degradación. Evidentemente, era aplica-

ble sólo a aquellos que revestían un cierto rango. Amiano

recuerda690 el caso de P. Aurelio Pecuniola, que estaba encar-

gado por C. Cotta de ejercer el mando en su ausencia durante

688Poí HisL VI. 38.

589Amm. Marc. XXVI. 1.

690Amm. Marc. XXIV. 5.! XXIX. 5.
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el asedio de Lípari y, dada su negligencia en tomar el campo

y quemar el agger, Cotta lo hizo azotar con varas y servir

como simple legionario.

-Ignominiosa rnissio. Licenciamiento por deshonor. Citada

en el Digesto69’ con el nombre de militia reici y en el Codex

692

Theodosianus como cíngulo solví o matrícula eximí, y
también llamada exautoratio, presupone siempre la nota in-

famante y la degradación. Pueden incurrir en esta pena tanto

simples soldados u oficiales, o destacamentos enteros. El

yerno de Q. Fabio, por haber perdido una plaza fuerte, fue

expulsado por su suegro que le ordenó, incluso, abandonar la

prov i nc i a693.

Si el castigo era merecido por una legión entera, su

nombre era borrado de todos los cuadros del ejército, tachado

de todos los monumentos donde figurase, y sus soldados eran

transferidos a otras unidades.

—Supplicium. La pena de muerte era el castigo más severo.

El Digesto enumera todos los casos en que la pena de muerte

debía ser aplicada: abandono de puesto, desobediencia, deli-

tos graves e intencionados durante el servicio, sedición y

691Díg. XLIX. 16. 3.

692Co d. Theod. XVI. 8. 27.

693VaL Max. II. 7. 3.
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traición.

Estos castigos capitales eran en, ocasiones, precedidos

por la tortura. Fabio Máximo694 ordenó cortar las manos a los

desertores, Aureliano695 hizo descuartizar a un soldado

acusado de adulterio y Constantino696 decretó en 323 que

abandonar el puesto en el limes, permitiendo, con ello, al

enemigo penetrar en territorio romano debía ser castigado con

el suplicio de las llamas.

Si el delito no había sido cometido por un solo hombre

sinó por un destacamento entero se recurría, especialmente en

época republicana, a diezmar a la unidad, aplicando la pena

de muerte a uno de cada diez hombres, elegidos por suerte.

b) Recompensas.

Para recompensar los méritos de guerra y los actos de

valor se acostumbraba, desde los tiempos más antiguos, hacer

mención del nombre del soldado benemérito delante de las

tropas, concederle un ascenso de grado o una parte del botin

de guerra.

69~Val. Max. II. 7. 11.
695 ~ Aurel. VI.

696Cod. Theod. VII. 1. 1.
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Además de esto, existían también signos exteriores de

honorabilidad, consistentes en auténticas condecoraciones:

proemia o dona militaria.

Los dona milítaria eran otorgados por el comandante en

jefe, en época imperial el propio princeps, en el curso de

una asamblea (contio) en la que, con todo el ejército presen-

te, se elogiaban las acciones por las que se habían merecido

las recompensas. Los que las recibían podían lucirías en las

paradas militares y en ocasiones de fiestas y ceremonias

púbí icas.

A partir de Augusto se distinguen dos órdenes en los dona

militaría:

Los menores, compuestos por armillae, torques y phalerae,

se conferían a los soldados (gregarlí), a los suboficiales

(prícípa les) y a los oficiales inferiores (centuriones). Los

mayores, compuestos por coronse, hastae purae y vexil la,

estaban reservados a tribunos y legados y, excepcionalmente,

también se con-ferian a centuriones. Esta división parece que

desapareció en la época de Caracalla.

Los dona militaría estaban reservados exclusivamente a los

ciudadanos romanos, mientras que los auxiliares recibían

recompensas de otro tipo.
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El más famoso ejemplo de recompensas obtenidas por el

valor personal está representado por L. Siccio Dentato que en

la época de los decenviros había logrado en 120 combates: 22

hastae, 25 phalerae, 83 torques, 26 coronae y 160 armillae697.

Parece constatado que las phaleraey las coronae aplicadas

a las astas de las enseñas legionarias y pretorianas respon-

den a recompensas por actos de valor colectivos de las

unidades que las portan y que las suelen retirar como muestra

de luto cuando es necesario698.

b.1) Recompensas menores.

—Arrnillae. Brazaletes, generalmente de plata, excepcional-

mente de oro, con varias formas de modelado: de serpiente, de

espirales múltiples, lisas, cinceladas, de círculo cerrado o

de extremos tangentes. Parece que el uso de las armillae fue

asimilado por los romanos de los sabinos que, según Livio699,

gustaban de llevar en el brazo izquierdo pesados brazaletes

de oro. Es posible que estas condecoraciones quedasen reser-

vadas a los soldados y grados inferiores del ejército ya

desde el s. II a.C.

697P1in. Hist. NaL VII. 27.

698Tac. Ann. III, 2.

699Tit. Liv. a.wC. 1. 2.
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-Torques. Collares de plata, excepcionalmente de oro o de

bronce, con un diámetro variable de 10 a 15 cm, bastante

pesados y doblados en forma de círculo, no completamente

cerrado, pero con los extremos casi tangentes, lisos u or-

nados plásticamen-te en los ejemplares de lujo.

Se pueden llevar de dos modos: suspendidos de una cinta de

cuero en torno al cuello o fijados sobre el pectoral, conjun-tamente y por el mismo procedimiento que las phalerae.

F

Los torques no son de origen clásico sinó galo, habiendo

• sido conocidos por los romanos con ocasión de las numerosas

guerras realizadas contra ellos.

Como en el caso de los otros dona militaria, estas recom-

pensas eran concedidas no sólo a individuos aislados sinó

también a cuerpos colectivos de tropas, lo que explica al-

gunas expresiones epigráficas del tipo “bis torquata ob

• virtutem” referida al Ala Flavia Augusta Britanica.

-Phalerae. Consistían en placas redondas, a modo de medal-

lones, generalmente de plata. Sus diseños alcanzan desde las

formas más simples, ligeramente curvadas con un pequeño umbo

en el centro, a las más complicadas, con decoración figurada

a base de repujado y cincelado. La forma circular era la más
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común pero se encuentran también semilunatas y rectangulares.

Para prenderías se disponían en número generalmente de 9,

en tres filas paralelas, sobre un entramado de correas de

cuero, colocándolas en los puntos en que las cintas se cru-

zan. Los procedimientos para fijarlas eran diversos:

Algunas tenían el borde provisto de pequeños agujeros,

otras presentaban en un lado cortes horizontales y otras,

incluso, tenían en la parte superior un apéndice donde se

introducía un anillo de suspensión. Resultaba, pues, una

especie de pectoral que se apretaba en torno al tórax por

encima de la lorica.

Polibio700 nos informa de que eran concedidas, de modo

• especial, al jinete que hubiese derribado a un enemigo pri-

vándole de los despojos, no en batalla obligatoria sinó en

escaramuza voluntaria por propia decisión.

De orígenes orientales, su uso pasó a Grecia y, posterior-

• mente, también a Italia donde parece que fueron introducidas

por Tarquinio Prisco. En época de Adriano no hay vestigios de

ellas por lo que es posible que fueran sustituidas por los

grandes medallones engastados en oro y piedras preciosas, que

eran frecuentes en el principado de Caracalla.

200PoI. Jfist. VI. 39.
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Existen muchas representaciones de phalerae, que nos son

conocidas también por algunos ejemplares originales. Son

famosas las 10 (nueve circulares y una semilunata) proce-

dentes de Lauersfort (Rhenania), pertenecientes a un oficial,

C. Flavio Festo, cuyo nombre se ha conservado en un fragmento

de la tapa de la cajita que las guardaba.

Estas phaler-ae miden 10—12 cm de diámetro, son de una

lámina de plata y están decoradas, con incrustaciones de oro,

en relieve con cabezas, de significado apotropaico, repre-

sentando a Baco, Ariadna, Eros, un sileno, un sátiro, una

bacante, un león, una esfinge y dos gorgonas. En el reverso

está inscrito el nombre de su autor, Medamo.

b.2) Recompensas mayores.

—Coronae. Se lucían en el solemne cortejo del triunfo. Hay

seis tipos distintos correspondiendo a otros tantos actos de

valor.

+Corona Graminea. De hierba. Es la más simple pero, al

mismo tiempo, la de más difícil obtención y, por- ende, la más

ambicionada de todas las recompensas que componen los doria

mí 7 itaria.
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Para Pl~nio701, entre los premios concedidos a la gloria

ninguna corona es tan noble como la de hierba, permaneciendo

todas las demás, de oro y pedrería, muy por detrás de ella.

La sencillez de esta distición se relaciona con las más

antiguas concepciones romanas, el suelo fértil, por lo que la

hierba se recogia en el propio lugar donde se habia producido

el acto de valor.

Se concedía tan sólo a quien hubiese salvado un ejército

entero en extremo peligro y al salvador de una ciudad asedia-

da, en cuyo caso recibía el nombre más apropiado de corona

obsidiona lis, por el que es más conocida.

Se comprende, pues, que el honor de una tal recompensa

fuese conferido raras veces y siempre a comandantes en jefe.

Mientras que todas las demás condecoraciones eran conferidas

al benemérito por el comandante del ejército, ésta era entre-

gada al comandante por sus soldados.

De los ilustres generales que fueron honrados con la

corona gramínea recordamos: Siccio Dentato, Decio Mure, Fabio

Máximo (a éste con los votos reunidos del pueblo y del sena-

do), Cornelio Sila (que la recibió de su ejército después de

la batalla de Nola), Augusto (a quien se le asignó por deci-

701P1in. Flist. Nat. XXII. 4.
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sión del senado) y otros emperadores tras él.

+ Corona Civ ica. Seguía a la anterior en orden de importan-

cia, Se confería a aquel que hubiese salvado del enemigo la

702vida de un ciudadano romano , con las siguientes condicio-

nes: que el salvador fuera también un ciudadano romano, que

el acto se hubiera realizado ante la vista del comandante y

sobre un territorio conquistado o sometido a Roma.

Estaba trenzada, al principio, de hojas de roble verde y,

más tarde, se hacía con un único ramito de aesculus, la

encina sagrada de Júpiter.

Quien la hab-la ganado era autorizado a llevarla para toda

la vida. La corona honraba no sólo a su persona sinó también

a su familia y descendientes, exonerando de todo gravamen

fiscal al condecorado, a su padre y a su abuelo. Cuando el

distinguido entraba en el circo o el teatro, todos los espec-

tadores debían levantarse, incluidos los senadores junto a

los cuales tenía derecho a sentarse.

Coriolano estuvo entre los primeros en ser honrado con

esta distinción, Siccio Dentato la mereció 14 veces y Manlio

Capitolino 7 veces. El palacio de los emperadores tenía las

puertas peremnemente adornadas con ellas y con dos ramas de

702Píin Nat. Hist. XVI, 11.! Tao. Ánn. III. 21.! XII. 31.



191

laurel.

+Corona Mura7is. Era concedida al primer soldado que

hubiese dado el salto sobre los muros de una fortaleza defen-

dida por el enemigo. Representaba, por tanto, en oro la cinta

muraría de una ciudad o una torre, a semejanza de las que

llevaban sobre la cabeza las personificaciones de ciudades y

países que aparecen en numerosos monumentos.

La tradición mantiene que el primero en recibirla fue O.

Hostilio, de manos de Rómulo durante el asedio de Fidenae.

+Corona Val laris. Era obtenida por el combatiente que,

durante la refriega, hubiera penetrado primero en el cam-

pamento enemigo. Era muy parecida a la mura lis, con la dife-

rencia de que no era de oro y que en lugar de una torre

circular presentaba la imagen de un -fragmento lineal de

atrincheramiento.

Entre los que fueron honrados con ella se recuerda a

Manlio Capitolino. El dictador Aulo Posturnio, que se apoderó

del campo de los latinos cerca del lago Regilo, decretó una

corona val laris, hecha con la plata apresada al enemigo para

aquel que en mayor medida había contribuido a la victoria703.

703Plin, Hist. Nat. XXVIII. 11.
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+Coroná Aurea. No se sabe con seguridad qué acto concreto

de valor daba derecho a ella. En la única representación

cierta que se tiene, el cippo de Amastris (comienzos del

s.íí), aparece formada por hojas de laurel con una larga

cinta anudada en la parte inferior.

+Corona Classica o Corona Nava lis. Con ella se premiaba la

-captura de una nave enemiga, por lo que su forma incluía dos

proas de barco tangentes en la parte frontal de la corona.

Sólo podía ser recibida por un cónsul704.

+Corona Exploratoria. Creada por Calígula, tiene forma de

• Sol, Luna o Estrella705.

—Hastae Purae. Según Polibio706 era la más antigua de las

recompensas y, durante mucho tiempo, la única. Se concedía a

quienes hubiesen matado o herido a un enemigo cuando se

exponía voluntariamente, sin estar trabado el combate, para

dar muestra de coraje.

Consistía en lanzas comunes, quizá sin punta707, provistas

en el extremo de un botón de metal precioso. Por tanto,

704Plin. Nat. Hist. VII. 115.

7055ueL. Viít. Calig. ;rL,

706PO1 Flist. VI. 39.

707Suet. Vít, Claud. XXVIII.
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parece verosímil la hipótesis de Steiner708 de que se debía

atribuir al epíteto purae el sentido de nuevas, incontami-

nadas, en oposición a las hastae donaticae (que se dan en

regalo) que eran retiradas del botín tomado al enemigo.

Como en el caso de los otros doria militaría, se podía

obtener más de una por una misma acción: Aureliano recibió 10

en época del emperador Valeriano.

—Vexi7 la. Estos emblemas, además de ser los estandartes de

una turma de caballería o de un destacamento de infantería

que opera lejos de su cuerpo base, constituyen también una

recompensa militar. El primer vexíllum que las fuentes re-

cuerdan es el que recibió Mario, junto con algunas hastee y

phalerae en su campaña de Africa709.

Parece, sin embargo, ser uno de los más antiguos entre los

dona míl-itaria. Consiste en un paño cuadrangular con el borde

inferior orlado con flecos dorados y el superior fijado a una

varilla que se suspendía horizontalmente encima de un hasta.

A juzgar por los monumentos, debía tener unas dimensiones

de 1 metro cuadrado aproximadamente. El color habitual de la

tela parece haber sido el rojo, particularmente apropiado a

708Steiner,P. “Die dona mililzaria” B.J. CXIV—CXV. 1906. p.l-98.

709Salustia. Bellum IugL¡rtinuzn. LXXXV. 29,
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un emblema de guerra, pero los epítetos caeru lea, argen tea y

pura que aparecen en los textos literarios y epigráficos

demuestran que se utilizaban también otros colores, quizá

para distinguir los diferentes cuerpos, en cuyo caso el

extremo de la lanza debía ser, además, ornado con un símbolo.

Son llamados también obsidiana lía y asociados f recuente—

mente a las coronae murales o vallares, lo que hace suponer

que eran asignados a quienes en primer lugar habían escalado

y plantado el vexillum sobre el muro enemigo.

b.3) Triunfo.

Mientras las condecoraciones vistas eran las recompensas

ambicionadas por los militares de todo orden y grado que eran

distinguidos por actos de valor y coraje, el triunfo consti-

tuía el premio máximo a que podía aspirar el comandante en

jefe del ejército.

Era competencia del senado, tras la aclamación del general

como imperator por los soldados la misma noche de la ba—

ta11a710, decretar el honor del triunTh y determinar el día de

su celebración. Para lograrlo el general debia haber conduci-

do personalmente a los soldados en batalla, haber matado a

5.000 enemigos y todo ello en una guerra de conquista, es

710D1O Cas. ?ragm. VIII.
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decir, habiendo ampliado el territorio del estado y no

defendiendo el ya existente.

La celebración presenta un marcado carácter religioso. Su

organización es encargada a un Cwrator711 que se encarga hasta

de los más nimios detalles, de acuerdo con la tradición.

En la fecha establecida, el general, con el rostro pintado

de rojo, vistiendo una túnica púrpura con hojas de palma

bordadas en oro y llevando sobre la cabeza la corona de

laurel y en las manos un cetro culminado en el águila de

Júpiter y una rama de olivo (en apariencia puramente real),

hacía su solemne entrada en la ciudad pasando por la porta

triumpha lis, sobre un carro militar tirado por cuatro cabal-

los blancos, dirigiéndose al templo de Júpiter Optimo Máximo

en el Capitolio para ofrecer el sacrificio.

El cortejo triunfal varió con el tiempo, pero tuvo siempre

carácter solemne: abrían el cortejo los magistrados y senado-

res, que habían salido a recibir al general. Seguían los

tituli, tablillas sobre las que estaban escritos los nombres

de las tribus sojuzgadas, de las ciudades o de los pueblos,

el número de los prisioneros y de los enemigos muertos.

A continuación venía el botín de guerra, armas, enseñas,

711C.LL. XIV. 2922.
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objetos preciosos tomados al enemigo, animales exóticos y

feroces. Tras ellos, los victimarii con los bueyes blancos

destinados al sacrificio y luego los prisioneros encadenados

con su jefe, rapado, a la cabeza.

Tras ellos, llegaba el general rodeado de lictores y una

pequeña representación de las tropas, todo ello acompañado

por tubicínes que, precediendo el carro triunfal , subrayaban

con el sonido de la marcha militar la excepcionalidad y

grandiosidad del evento que era tan fastuoso que preveía

también la presencia de un esclavo que, sobre el carro, y

detrás del triunfador, tenía el cometido de repetirle al oído

‘~recuerda que eres sólo un hombre’ para evitar así la envidia

del verdadero Júpiter (a quien se emula) y los posibles

devaneos de poder del propio general.

La procesión atravesaba las calles de Roma pasando junto

al circo Máximo y, bordeando la falda este del Palatino,

remontaba la vía sacra del Foro. Terminada ésta, los jefes

prisioneros eran apartados de la procesión y conducidos al

Mamertínum, mientras el resto de la procesión comenzaba a

ascender la colina del Capitolio. Allí, tras el comunicado de

ejecución de los prisioneros, el triunfador sacrificaba los

bueyes blancos frente al templo de Júpiter.

Con el imperio, el triunfo se convirtió en un honor reser-
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vado al emperador712 y los miembros de su familia713. Son

recordados como especialmente fastuosos el celebrado por

Germánico por su victoria sobre los queruscos, cattos y

anglivaros y la recuperación de las águilas de Varo714 y

especialmente el de Vespasiano y Tito tras su victoria en la

guerra judía y la toma de Jerusalem715, inmortalizado en los

reí ieves que decoran el arco de Tito en Roma.

El resto de los generales imperiales, como también aque-

líos republicanos que no cumplían todos los requisitos nece-

sarios para él, podían disfrutar de los Ornamenta Triumpha-

lía716 acompañados de una celebración menor, la Ovatio.

En este caso, el general realizaba los sacrificios en el

monte Albano, varios kilómetros al sur de la ciudad y, a la

mañana siguiente, hacía su entrada en Roma, a caballo o a

pie717. En las ovat iones la corona de laurel era sustituida

por una de mirto.

712Aunque no hubiera estado presente físicamente en la campaña
habían sido su Genius y su Numen quienes habían determinadola victoria.
Vid. Suet. Vit. Aug. XXV.

713El último triunfo de un particular fue el celebrado por L. Cornelio

Balbo en 19 a.C. con motivo de su victoria sobre los garamantes africanos,

714Tac. Ann. II. 41.

715Flav. Jos. Bel. fud. VII. 24.

716Tac. Ann. IV. 26. 46.! XI. 20.
SueL. Vit. Ciaud. XXIV.

7173uet. VIL Tfb. IX. Es un caso excepcionalpues hizo su entrada en
la ciudad en carro.
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RELIGION.

Los romanos se consideraban un pueblo enormemente piadoso,

llegando a justificar esta píetas el éxito de sus conquistas.

La guerra, pues, no puede separarse de la religión.

La religión representa para el soldado romano, además del

elemento unificador entre lo sagrado y lo humano, el vínculo

entre la autoridad y el individuo.

Esta pietas puede manifestarse exteriormente en las -formas

de culto dirigidas a divinidades particulares latinas (Júpi-

ter Optimo Máximo, Marte, Hércules) o bien orientales (Mitra,

Baal—Júpiter Dolicheno) o puede estar dirigida a personifica-

ciones de conceptos abstractos como el honor (1-fonos), el

valor (Virtus), la inteligencia (Mens) o la suerte (Fortuna).

La totalidad de las acciones concernientes a la vida

militar romana está rodeada por precisos rituales acompañados

por particulares ceremonias y sacrificios, algunos puramente

militares, otros, de carácter cívico y conectando el ejército

con la totalidad de la ciudadanía.

Por su parte, el vínculo entre autoridad e individuo se

exterioriza en la consagración de las insignias (sigr,a), la
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• posesión m~s valiosa de las legiones y, a partir del s.I, se

• reforzará enormemente con la expansión en el ejército del

culto imperial.

a> El Panteón militar romano.

Los dioses honrados por el soldado romano son los mismos

que honra el resto de la ciudadanía7’8, pero de su estudio se

desprende una lógica devoción especial por aquéllos cuyo

cometido alcanza las tareas propias de un militar, es decir>

los que pueden favorecer más al soldado en el desarrollo de

su actividad cotidiana.

Tendremos, por lo tanto, un grupo especial de divinidades

denominadas Dii Militares719 que disfrutarán de una devoción

especial, a cambio de su ayuda diaria al soldado en sus

actividades, especialmente en las batallas720.

Dentro de este grupo debemos incluir: los grandes dioses

antropomórficos, las abstracciones divinizadas, los genios y

las insignias.

El cometido de los primeros incluye dos funciones pre-fe—

7t8Dio. Cas. LXXVII. 16.
719

C.LL. III. nQ 7591.

72~ Col. Trai. nQXVIII y XXVII.
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rentes: procurar alimento y seguridad. En este grupo ocupa un

lugar destacado la Tríada Capitolina> máxima concepción del

panteón romano. El lugar de honor era para Júpiter que apare-

ce con diversos epítetos: Depulsor (rechaza al enemigo),

Valens (valiente), Conservator (protector de la patria). Su

esposa Juno y su hija Minerva completan esta tríada religio-

sa, con una especial veneración por la última, versada en las

artes de la guerra.

Fuera de la tríada, el dios más venerado es, lógicamente,

Marte, por su calidad de dios tutelar de la guerra. Se encar-

ga del adiestramiento de los combatientes y recibe diversos

epítetos como Militaris y Campester721.

Otros dioses especialmente venerados eran Silvano, a pesar

de su origen como divinidad campestre, Venus, que aseguraba

la victoria con quien, a veces, se identifica, y Jano, que

abría las puertas de su templo cada vez que había un conflic-

to bélico para ayudar a los romanos en las batallas, no

cerrándolas hasta que la situación hubiera quedado resuelta

y la paz restablecida, por lo que su culto no decayó entre

las tropas hasta muy entrado ya el imperio.

También disfrutará de devoción especial Hércules, a pesar

de ser sólo un héroe, por ser el prototipo del militar ideal,

721 C,.T.L. III. 4083.



201

especialmente a partir de Commodo, que le tenía una particu-

lar inclinación, y de los Severos, por ser la divinidad

tutelar de Leptis Magna, su tierra de origen y algo similar

ocurrirá con los Lares protectores de las encrucijadas72~.

Entre las abstracciones divinizadas merece lugar especial

la Victoria, representada como mujer alada que tiende una

corona, flanqueada frecuentemente por dos trofeos723. En

ocasiones, forma tríada con Marte y Venus y, otras veces, va

asociada solamente a Marte724. Es también muy común que vaya

725

acompañada por la Fortuna , cuya ayuda le es imprescindible
para lograr su objetivo.

También ocuparán lugar destacado la

Disciplina y la Qbedientia, cualidades

complementarias de la Virtus, la carac-

terística más definitoria de un hombre,

tanto como soldado como en su calidad de

ciudadano. Junto a ellas la propia Pietas,

es decir la propia religiosidad también

encuentra su lugar en el panteón militar.

722C1L III. 3460.

723 Col. Trai. n2LVIII.

Col. Aurel. nQLV.

‘24Insc. Lat. Selec. n92585.

7250nos. Pr. VI.

la DiscpI¡na Augus—
ta.
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Finalmente, entre las abstracciones debemos incluir a

Honos, como designan-te de un actitud individual, el respeto

a un código de conducta, pero referido con frecuencia a la

g 1 orn a.

Una tercera categoría de divinidades militares son los

genios, deidades secundarias de carácter apotropaico con la

misión de proteger personas o lugares concretos.

Así, algunos cuidaban del campamento en general726, lugar

sagrado por excelencia727, inaugurado por una suovetaurilia728,

mientras que otros tenían la misión especial de cuidar el

hospital, las tiendas o los arsenales729.

Otros genios se encargan de la custodia de hombres o

730grupos y así, la legión tiene su genio protector, al igual

que la cohorte y la centuria y lo mismo podemos decir del ala

y de la turma.

Finalmente, el último culto típicamente militar es el

-tributado a los estandartes731. Los signa son los distintivos

726C1L VI. 230.

727Tac. Hist. IV. 58.

728 Col Trai. nqVII. XXXVII.

729c1L II. 2634.! III. 1019.

730 C.I.L. II. 5083.! 111. 1646. 15208.! VI. 227. 234.
731C1L II. 2556.
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de las diferentes unidades del ejército y se revisten de un

carácter sagrado. Son guardados en una capilla, Aedes Sig—

norum, situada en el corazón del campamento, principia.

Eran llevados al combate y su pérdida se consideraba un

sumo deshonor, a tal punto que las fuentes nos han trans-

mitido regularmente noticias referentes a ello: alegría por

la recuperación por parte de Germánico de las águilas de Varo

y por la devolución de las apresadas a Craso en Carrae.

La más antigua que se conoce es el signum, el emblema

manipular. Originalmente, era un haz de heno atado a un palo,

al que posteriormente se incorpora una mano metálica, que

debía servir para hacer más visibles las señales de mando del

centurión. Sobre él se colocan las condecoraciones colectivas

de la unidad, phalerae, coronae, etc y los emblemas con

figuras animales. La lleva el signifer, que camina junto al

-centurión.

La aparición de la cohorte no modifica los signa. Estos

continúan siendo los emblemas manipulares732, no estando ates-

tiguada la existencia de insignias de cohorte en el Alto

Imperio.

732

Sólo hay una cita en lul. Caes. Bel. Gal. II. 25. y es tremendamente
dudosa.

9



204

El signum del primer manipulo lo es también de toda la

cohorte y su si gnifer desempeña también funciones administra-

tivas como tesorero de los soldados (fondo para gastos de

-funerales, etc), por lo que el cargo requiere unas especiales

características de honradez.

En el Bajo Imperio la cohorte sí tendrá su insignia pro-

pia, el Draco~ portado por el draconarius733. Se trata de una

insignia de origen danubiano, introducida en el ejército

romano probablemente por unidades compuestas por dacios y

admitida entre las insignias oficiales en el 5. IV.

Según Plinio’34, originalmente la legión tenía cinco totem

animales representeando a otras tantas divinidades guerreras:

el águila de Júpiter, el lobo de Marte, el jabalí de Quirino,

el minotauro de Júpiter Feretrio (dios de la o-Fensiva) y el

caballo de Júpiter Stator (dios de la defensiva).

Desde el s. II a.C. sólo el águila se lleva al combate

quedando los otros cuatro reducidos a meros objetos de culto.

De esta manera el aqui la735 se convierte en la enseña de 1 a

legión.

733Veg. E’pit. Reí. Mil. II. 13.

734Plin. NaL HIsL X. 16.

~ C.I.L. II. 2552.
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En el s. 1 a. C. era de plata y oro, para pasar a ser en

su totalidad de oro en época imperial. Representa al animal

con las alas extendidas y elevadas y sosteniendo un haz de

rayos en las garras. Sobre ella no se pueden poner más con-

decoraciones que coronae.

Se la venera como numen legionis y es guardada en el

santuario. Su custodia depende directamente del centurión

primipilo y es transportada por el aquilifer. Su pérdida es

la mayor catástrofe que puede ocurrirle a una legión y casi

siempre supone su disolución736. Continúa siendo la insignia

legionaria en el Bajo Imperio, como nos confirma vegecio737.

Junto al aquila, cada legión tiene un animal distintivo,

concedido generalmente con carácter conmemorativo. Estos

emblemas son portados en un asta, como el águila, y forman

parte de los signa.

Con el imperio se introduce también entre los signa de la

legión los retratos de los emperadores reinantes y diviniza-

dos (Imagines). Son portados por los imaginifer] y tienen una

significación netamente religiosa, por lo que desaparecerán

de los signa mil itaria cuando el imperio se haga cristiano.

736Suet. 1/it. Vesp~ IV. Narra, como excepción, que éste no disolvió la
XXiI Fulmínata a pesar de haber perdido el Aquila, probablemente por las
necesidadesque imponía la guerra judía.

737Veg. Epít. Reí. Mil. II. 13.
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Finalmente existen los vexi

los destacamentos que cumplen

Estos vexilla son también los

ciudadana. Son un paño sujeto

cruz a un asta. El Vexillum es

tado por un vexillarius a1ae738

S7gniferi manipulares.

lía, estandartes especiales de

servicio lejos de su legión.

estandartes de la caballería

a una varilla, transversa en

el emblema del ala y es por-

de categoría semejante a. los

Además de su significación religiosa los signa tienen

también un empleo táctico que ya quedó visto anteriormente.

Junto a las divinidades puramente militares, encontrarán

cobijo también en la devoción de los soldados dioses no

estrictamente militares, como Apolo y Diana, muy venerados en

los ambientes castrenses, Neptuno, especialmente honrado por

los soldados del ejército de Africa, Esculapio, de quien se

requieren sus acciones curativas, etc.

Se rendirá culto, así mismo, a abstracciones civiles como

Salus y Dea Roma, ésta última con un culto muy extendido

entre las legiones de Oriente, especialmente a partir de

Adriano, y a todos los genios vinculados a los lugares por

los que pasaba el ejército.

738Cada turma tiene un signum portado por un signifer turmae.
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Finalmente, el dios tutelar de la ciudad de origen de cada

legionario tenía un lugar especial en la devoción privada de

éste, era su deus patriu-s, que velarfa por su feliz regreso

a su tierra.

Por último> caben también en el ejército romano una gran

cantidad de dioses extranjeros cuya devoción es introducida

por las tropas aliadas.

Todos ellos pasarán por el tamiz de la interpretatio

romana con su consiguiente latinización, lo que, en ocasio-

nes, hace difícil su identificación, y algunos alcanzarán un

poder enorme.

Este es el caso del dios Sol de Emesa739, que contará entre

sus sacerdotes con el propio emperador Heliogábalo740. También

disfrutará de una gran acogida en el ejército romano, debido

a su carácter militar el culto a Mithra, el sol invicto741,

hasta su eliminación completa por el cristianismo y, en menor

medida, el culto al Júpiter de Baalbeck.

Serán también acogidas favorablemente en el panteón mili-

739Tac. Híst. 111. 24.
Dio. Cas. LXV. 14.
Herod. V. 3.

7401~ít. •.4nt. Helíog. 1.

741 1/it. Aurel. XXXV.
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tar romano las divinidades africanas y celtas, en este último

caso enormemente latinizadas, y, en general, el soldado

romano será siempre muy respetuoso con las divinidades lo-

cales de la provincia en que se encuentra de guarnición,

siguiendo la tradición romana de la evocat lo.

b) Ritos.

Las ceremonias religiosas dentro del ejército romano son

enormemente numerosas, alcanzando a la totalidad de acciones

posibles de la vida militar. Entre estos ritos encontraremos

la misma dicotomía que acabamos de ver en el panteón. Unos

serán exclusivamente militares, mientras que otros tendrán un

carácter cívico, común al resto de la población.

Los segundos eran practicados por todos los hombres li-

bres. Su realización en el ámbito militar se atenía a las

mismas normas, excepto que, frecuentemente, las ofrendas eran

obra colectiva y que, también con frecuencia, eran los mandos

quienes ofrendaban en nombre de todos.

En la columna Trajana vemos al Princeps abriendo cada una

de las campañas con una Suovetaurilía742 y cerrándolas con la

inmolación de nuevas víctimas743 y lo mismo nos aparece en la

742Sacrificíoconjunto de un cerdo, un carnero y un toro. Col Trai. n2

VII. LXXVII. LXXVIII.

~ Col. Traí. n2LXIII. LXXIV.
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columna de Marco Aurelio744. Conservamos también represen-

taciones, como la de Dura Europos, del s. III, donde aparece

el tribuno Terencio quemando incienso en nombre de veintitrés

hombres de la cohors XX Palmyrorum.

Como ejemplo de ritos militares con participación civil,

podemos citar la celebración de la consagración de las armas

efectuada por el colegio de los Sa lii, en la mañana del mes

de Marzo en que se daba inicio a las operaciones bélicas.

El rito consistía en recorrer la ciudad, a paso de danza

(de donde proviene el nombre del colegio), llevando puesta la

lorica y el yelmo y sosteniendo un escudo, en forma de ocho,

que los sacerdotes golpeaban con una lanza, cantando antiguos

himnos sagrados, en el curso de los cuales se invocaba a

Marte.

Sin embargo, la mayor parte de los ritos que se daban en

las campañas son exclusivamente militares. Casi todos se

remontan a la época republicana, pero sufrieron con el paso

del tiempo una inevitable evolución.

La propia constitución del ejército está marcada por un

sacramenturn745, compromiso que liga al soldado con el general

744Col. Aurel. nQXIII. XXX. LXXV.

45Front. Strat. IV. 1. 4.
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en presencia de los dioses. Con el imperio, esta ceremonia

comienza a secularizarse para convertirse en un simple

iusiurandum hacia el emperador, pero en el siglo III se

vuelve a reafirmar su contenido religioso debido a la crisis

y por influjo del creciente monoteísmo.

Otra ceremonia especiálmente interesante es la Lustra-

tic~746. Se trata de la simple purificación del ejército antes

de ser utilizado en territorio enemigo. Va acompañada de una

.sLjovetauri 7 ia.

Ceremonias análogas marcan el final de las campañas. Es el

caso del Equus October, sacrificio en Octubre (fin de la

temporada bélica) de un caballo, practicado en época republi-

cana.

Otra serie de ritos particulares tenían el cometido de

‘ lavar toda mancha del campo: las armas (Armílustrium), las

trompetas (Tubilustríum), etc.

Así mismo, antes de comenzar la batalla, había que dic-

taminar si el día elegido era fasto o nefasto y si se contaba

con la aquiescencia divina o no, por lo que era necesario

examinar los auspicios y las entrañas de animales, sacrifica

746 Col, Trai. ngVII. XXXVII. LXXIV.

Col. Aurel. n9VI.
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dos a tal efecto, labores que realizaban respectivamente los

Augures y Haruspíces que acompañaban al ejército.

Son muy practicados también la Evocatio747, llamada por

Roma a los dioses del enemigo, y la Devot io, sacrificio

supremo que hace un general, en situación desesperada, cuando

se lanza a lo más crudo de la batalla, para que sea el propio

enemigo quien haga un sacrificio (su propia persona) por su

de rrota.

La permanencia de este segundo rito, de origen republica-

no, en el imperio está atestiguada por un pasaje de Jose—

pho748, que describe el sacrificio de un soldado en Jerusalem,

si bien Josepho desconoce el contenido religioso del caso y

lo cataloga simplemente como un acto de valor.

Ceremonias posteriores a la batalla tienen por objeto dar

gracias a los dioses por su ayuda, enterrar a los caídos y

honrar su memoria (parte integrante de la religiosidad mili-

tar), erigir trofeos conmemorativos de la acción749, etc.

~ Col. Tral. nQIV,! Col. Aurel. nQIII. Presentanal Danubio divinizado

y ayudando a las legiones romanas.

748Flav. Josep. Bel. lud. VII. 1.

743Monumentoconsistenteen un maniquíarmadoy puestoen pie sobre
una pila de armas tomadasal enemigo. El más impresionante de los que
conservamoses el erigido por Trajano en Adam Klissi que conmemorasus
victorias sobre los dacios y roxolanos.Aparecen,así mismo, representados:
Col, Traí. n9LVIII.! Col. Aurel. LV,
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Dentro de este grupo tiene una importancia especialmente

remarcable el culto a los muertos.

La pietas romana impone la obligación a los supervivientes

de enterrar a sus compañeros caídos en combate y honrarlos

con una serie de ceremonias750. Estas implican la construcción

de tumbas dignas, incluso cenotafios si el cadáver no ha sido

hallado, y la erección de monumentos conmemorativos entre los

que son especialmente abundantes las estelas.

El último de los ritos religiosos que marcan una campaña

bélica es, si hay lugar a él, el triunfo, del que ya hemos

hablado en el apartado de recompensas y honores pero que

conviene recordar ahora que tiene un origen y un sentido

profundamente reí i gioso.

c) El Culto Imperial.

Con el imperio, el culto imperial se convierte en la

religión oficial del estado y, por su significación política,

disfrutará de una especial atención en el ejército.

Su arraigo depende, sin embargo, de los tipos de unidades,

siendo más importante, como es lógico, en las cohortes de

pretorianos, cuya misión es, concretamente, el servicio

750Orios. XXXVI.
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imperial, y en las unidades auxiliares, formadas por gentes

más incultas, que en las filas de las unidades ciudadanas751.

En las legiones se honra al Gen ius y al Numen del empera-

dor, así como a los Divi, emperadores divinizados tras su

muerte, y a la Domus Augusta, la familia del emperador. Se

rogaba a Júpiter por la persona del soberano, Iuppiter Con-

servator, y su aniversario se celebraba con una fiesta y un

juramento752

El retrato del emperador formaba parte de los estandartes

legionarios y se custodiaba con los demás, en el aedes sig-

norumen los principia del campamento, estando al cuidado del

imagin ifer.

A partir del s. III, la importancia del culto imperial

crece en el seno del ejército, convirtiéndose el emperador en

dominus noster y arrastrando con él a su domus divina. Así,

las mujeres de la dinastía Severa serán frecuentemente llama-

das “madres del campamento’~.

d) El Cristianismo.

Durante los dos primeros siglos del cristianismO, su

751LOs ciudadanos se suelen contentar con formular deseospor la

salud, protección y victoria del emperador.Vid. Plin. CarL. X. 100.

52Píin Cart. X. 50. 102.
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relación con el ejército romano es prácticamente nula debido

al pacifismo y fraternalismo de la nueva religión.

Sin embargo, a partir de finales del s.II, esta actitud

cambia y empezamos a tener noticias de la presencia de cris-

tianos en las legiones.

Es conocido el caso de la lluvia benéfica, representada en

la columna de Marco Aurelio753, que los soldados de la legión

XII Fulminata agradecían a Júpiter754, salvo una pequeña parte

de ellos que lo hacían al Dios cristiano.

La incompatibilidad con los cultos oficiales, y en con-

creto con el culto imperial bordeando de esta manera la

traición, así como la imposibilidad de sincretismos con las

divinidades militares tradicionales, hacen que el cristianis-

mo sea especialmente perseguido en el ejército a partir del

s.III con Decio y Gallieno y, de manera definitiva, con

Diocleciano y Maximiano que intentan erradicarlo de las

legiones como muestra el incidente de la legión tebana755.

Por otra parte, el espíritu cristiano continúa siendo muy

difícilmente compatible con la milicia al tener que dividir

~ Col. Aurel. n9XI. XVI.
754 Dio. Cas, LXXI. 9. 10.

755Dupraz,L. Les passionsde S. Maui’íce d’Agaune.Paris. 1961. p.113,
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su lealtad entre dos devociones: a sus sacramentos y al

• juramento que se formula al ingresar en el ejército y que

también recibe el nombre de sacramentum756.

Debido a ello, la presencia cristiana en el ejército

romano fue muy escasa hasta el momento en que el estado se

haga mayoritariamente cristiano, en el s. IV, y acabe siéndo-

lo oficialmente con Teodosio.

756Algunos autores hablan incluso de obietores de conciencia. Vid,
Siniscalco, P. Massimiliano: Un obiettore di conscienza. Milán. 1984.
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ARTILLERIA GRECORROMANA

Pieza fundamental para realizar con éxito el asedio a una

ciudad es el empleo de pesadas máquinas de guerra a las que

podemos llamar sin miedo a cometer anacronismos artilleria757.

El empleo de este tipo de máquinas es muy antigua estando

atestiguado ya en Oriente, pero serán los griegos quienes

sistematizarán su estudio científico y lograrán sus desarro—

líos óptimos de los que serán herederos los ingenieros roma-

nos.

Una pieza de artillería, denominada genéricamente cata—

pulta, es un ingenio bélico provisto de resortes de material

elástico, compuesto de varios artificios mecánicos y diseflado

para proyectar dardos o piedras sobre el mayor alcance posi-

ble.

757Naturamiente no se trata de armas de fuego, pero la robustez y
potencia de disparo de estasarmashace que podamosemplearesta palabra
con propiedad.El término latino empleadomáscomúnmentepara designarías
es Tormentaria en alusión al sistemade obtención de potencia de la mayoría
de ellas, las más modernas, por torsión de diferentes materialeselásticos~
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Según el tipo de proyectiles que lance podemos establecer

una primera división:

—Catapulta. Es un arma lanzadora de flechas o lanzas,

también llamada Oxybo los y Dorybo los. Las más pequeñas reci-

ben el nombre específico de escorpiones, en recuerdo de su

pi cadura.

—Ballista. Es un ingenio lanzapiedras, también llamado

Lithobolos y Petrobolos. Mucho más potente que la anterior.

A partir del s.IV esta nomenclatura se invertirá y ambos

nombres designarán al ingenio contrario.

Podemos establecer otra división según la procedencia de

la fuerza impulsora:

—Armas de no torsión. La obtienen de un arco grande cons-

truido de madera, cuerno y tendón. Son las más antiguas.

—Armas de torsión. Obtienen su poder de resortes cons-

truidos de cuerda, tendones animales, crines o, más rara-

mente, otros materiales elásticos758. Son más poderosas y por

758La tradición romana explica clue el culto a Venus Calva fue
instaurado en Romacon ocas~onde la invasión gala de 390 a.C., cuandolas
matronas romanasofrecieron su cabello para la fabricación de resortes de
catapultas de en1er~encia.La fecha es demasiadoantigua para hcblar de
armas de torsión y menosen Romapor lo queeviclenhemertte~.etrata de una
in Lerpolacióri posterior tornadaquizá del caso de las mujeres cartagiries;as
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lo tanto su construcción más difícil.

Tomaremos en este trabajo como fecha ‘oficial para su

nacimiento el año 399 a.C., cuando el tirano de Siracusa

Dionisio el Viejo prepara la defensa de su ciudad contra un

asedio cartaginés y para ello reúne a numerosos especialistas

que crean nuevas armas: quatrirremes, quinquerremes y las

primeras catapultas759.

Ningún historiador griego menciona armas de este tipo

antes de 399 a.c., que, de existir, no habrían escapado a la

meticulosidad y rigor científico de Tucídides, quien nos

habla, por ejemplo, de dos ingenios lanzallamas utilizados,

uno por los tebanos en Delion760 y el otro por Brásidas en

Lecythus761.

El segundo paso es el descubrimiento de los sistemas de

torsión que parece haber tenido lugar en la Macedonia de

durante el asedio a la ciudad por Escipión Emiliano en el transcurso de la
tercera guerra púnica. En cualquier caso, muestra que los materiales
elásticos eran muy variados utilizándoseincluso cabello humano>si bien el
material óptimo y-, por ello, el más usadoes el tendón animal.

759Diodoro Sículo. Bib. Hist. XIV. 41. 4 y 42. 1.
El término catapulta es el más antiguamenteutilizado para designar a

estas armas pesadas.Su etimología procede de las palabras: Katá (hacia
abajo) y pelte (escudoligero). Por tanto, el término designaa unamáquina
capaz de romper escudosen la trayectoria descendentede sus misiles.
Posteriormente, esta palabra designará sólo a un tipo especial de estas
a1.~rnas.

780Tucídides. Historia cíe la guerra del Peloponeso. iv. 100.

761Tuc. Fe]. Fol. CXV. 2—3.
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Filipo II y que tenemos ya atestiguados en dos textos de 330

y 328 a.C. de los arsenales de la Acrópolis y del Pireo res-

pectivamente y que hablan de estas armas apareciendo ya

menciones a resortes, armazones, etc762.

A partir de entonces se mencionan en diversos asedios

máquinas lanzapiedras y lanzaflechas, como la que estuvo a

punto de acabar con la vida de Alejandro Magno en el asedio

de Tiro.

El tercer paso se da en Egipto bajo el reinado de Ptolomeo

II Philadelfo en que desarrolla su trabajo Ctesibio en busca

de nuevos materiales elásticos. En este momento las fórmulas

de calibración ya están completamente desarrolladas y en

pleno uso y es posible que se completaran ahora, con motivo

de la guerra contra la Siria Seleúcida, bajo el patronazgo de

la reina Arsínoe, esposa de Ptolomeo II.

Sin embargo, las armas de no torsión perviven aún durante

mucho tiempo después de haberse descubierto la torsión,

aunque finalmente acabarán desapareciendo y sólo las encon-

traremos de nuevo en el s. IV, cuando aparezca la Arcuba-

llista, descendiente del Gastraphetes.

762lnscriptiones graecae. editio minor. II. 1467. 13.
col. II. 11. 43—56.

Op. cit. II. 1627. 13. 328—41.
d
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FUENTES

Fueron los griegos en éste como en tantos otros campos

quienes primero se preocuparon de real izar un estudio cientí-

fico. Sus logros serán continuados y aprovechados por los

romanos.

De los cuatro escritores técnicos de artillería más impor-

tantes cuya obra conservamos tres son griegos y sólo Vitruvio

romano. Esta deuda hace que obligatoriamente tengamos que

hablar en este capítulo de artillería griega como hermana

mayor de la romana.

Sólo dos de estos cuatro escritores pueden ser fechados

con un cierto grado de confianza.

HERONDE ALEJANDRIA. Existen sólidos motivos para datar a

este autor en la segunda mitad del s.l. Nos ha legado dos

tratados de artillería: Belopoeika y Cheiroballistra.

En el primero de ellos pretende escribir de manera que

todo el mundo pueda entenderle sin ser un experto763. Describe

perfecta y detalladamente la construcción del más antiguo

ingenio lanzadardos de no torsión, el Gastraphetes, y después

~~Xsí lo hace constar el propio autor en el párrafo introductorio de
su obra: Nerón. Belopoeica. W. LXXIII. 6.
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escribe una interesante historia constructiva desde los

diseños más primitivos a máquinas avanzadas construidas ya de

acuerdo con las fórmulas de calibración. De esta manera cubre

los desarrollos técnicos referentes a armas de torsión en el

periodo de 350 a 270 a.C.

En cuanto a la fuente de Herón parece claro que basó esta

primera obra suya en la correspondiente sección de los Comen-

tarios de Ctesibio de Alejandría (Ypomnemata), ahora per-

didos.

La Belopoeíca de Herón apenas aporta medidas, mientras que

pone énfasis en la descripción de los componentes, su ensam-

blaje y el desarrollo de los diseños y en esto suponemos

coincidia con Ctesibio.

Por otra parte, la obra comienza con una recomendación a

las autoridades urbanas de que pongan el máximo empeño en el

cuidado de la artillería por la seguridad de la ciudad764 y

esta recomendación parece mucho más apropiada para Ctesibio

en las circunstancias del s.III a.C. que para Herón en las

del s.I, cuando el mundo mediterráneo está disfrutando los

beneficios de la Pax Romana.

El propio Herón reconoce la magnitud de esta deuda hacia

764Her. Bel. W. LXXII.



223

Ctesibio en el mismo título de la obra: Heronos Ktes~biou

Belopoiiká,”construcción de artilleria de Ctesibio por He—

rón’.

El carácter sencillo de esta obra explica su vabdez

muchos años después de Ctesibio. Cualquier no entendido

puede, con ella, comprender los principios básicos de la

artillería, válidos igualmente en ambas épocas. Sin embargo,

s~í habr-ia sido de interés que Herón recogiera, aunque fuera

de manera sumaria, las modificaciones post—Ctesibianas en el

diseño de catapultas, como hace Vitruvio un siglo anDes,

ciertamente a un nivel técnico mucho más elevado.

Su Cheiroballistra, por el contrario, es la obra de un

escritor experto en el tema escribiendo para otros técnicos.

Se trata de una especificación detallada de un nuevo o re-

cientemente introducido tipo de máquina. Este trabajo es poco

más que una lista de componentes y sus dimensiones, justa-

mente la clase de trabajo especializado que Herón critica en

la BeTopoeíca.

Por tratarse de un arma de su época765 es de suponer que no

utiliza una fuente escrita específica sino que sus cono-

cimientos son de primera mano.

765Nos aparece documentadagráficamente íor primera vez en los
relieves de la columnaTrajana, coetáneao ligeramente posterior a Herón~
Vid. Col. Trai. nQCLXIII. CLXIV. CLXIX.
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VITRUVIO. Es el único escritor técnico romano de los que

vamos a estudiar en este capitulo. Su cronología fue dis-

cutida pero parece generalmente aceptado que publicó su obra,

en 10 libros, De Architectura, alrededor del año 25 a.C.

dedicando el trabajo a Augusto.

Más interesante que la cronología es el estudio de las

fuentes de Vitruvio para sus capítulos de artillería. En el

prefacio del primer libro de arquitectura, habiendo explicado

a Augusto que él fue conocido por Julio César, que había sido

un soporte entusiasta del mismo y que después trasladó esa

misma devoción a la persona del heredero de César, Vitruvio

añade:

“Por consiguiente, con Marco Aurelio, Publio Minidio y

Cneo Cornelio, fui empleado en la construcción de ballistas

y en la preparación final de escorpiones y otras piezas de

artillería y con ellos recibí recompensas; después de haberme

concedido ésto mantuviste tu interés por medio de los infor-

mes favorables de tu hermana’766.

Es posible que Vitruvio sirviera a Julio César durante la

guerra gálica y la posterior guerra civil. Hay evidencia para

su presencia con las fuerzas cesarianas en Africa. Bajo Octa—

766~¡~ tru vio, De Az’CI2i¿eCtura. 1. praef.2.
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viano era un arquitecto militar dedicado principalmente a la

construcción y reparación de catapultas y ballistas. Es muy

probable que desempeñara esta misma función ya con César pues

los ingenieros técnicos eran muy escasos y tendían a ser

retenidos por el ejército en la misma labor durante largos

peri odos767.

Su propia experiencia queda confirmada en otro párrafo

donde comenta:

“Registraré los tipos que yo personalmente he encon-

trado correctos en la práctica y que, en parte, he

recibido de mis maestros

Podría deducirse de aquí que toda su obra sigue este

cauce, pero algunos capítulos del libro décimo muestran un

gran parecido con la obra de Atheneo Mechanico titulada Peri

Mekhanernaton, lo que puede deberse al empleo fiel de una

misma fuente, los escritos de Agesístrato.

Atheneo reconoce su deuda con Agesístrato pero Vitruvio

sólo le incluye en una larga lista de escritores en el prefa-

cio de su libro séptimo.

767Thielscher. en R.E. s.v. Vitruvius. 2. argumentó en 1961 que el
nombre completode Vitruvio eraLucio Vitruvio Mamurra (no Marco Vitruvio
Pollión como siempre se ha pensado) y que debe ser identificado con el
Prafectus Fabruni de Julio Césaren las Galias, pero la debilidad de este
argumento ha sido expuesta íor Ruffel, P, y Soubiran, J. “Vitruve oii
Mamurra” Pallas. II. 1962. 123p.
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En su descripción de Helépolis de su libro décimo, Vitru-

vio da la impresión de haber estudiado directamente el traba-

jo del ingeniero de Alejandro Magno, Diades, pero si lo

comparamos con Atheneo veremos que ambos están siguiendo a

Agesistrato. Por tanto la referencia a sus maestros puede

ocultar en realidad el seguimiento de una fuente única,

probablemente el propio Agesistrato, que construyó poderosas

catapultas y escribió su tratado de ingenios de asedio en el

segundo cuarto del s.l a.C.

El parecido entre las obras de Atheneo y Vitruvio obedece

probablemente a la causa concreta de haber tenido la misma

patrona, Octavia, hermana de Augusto, quien dedicó una bi-

blioteca en el pórtico de su nombre a la memoria de su hijo,

Cayo Claudio Marcelo, fallecido en 23 a.C.768. Ambos escrito-

res habrían usado la misma colección de volúmenes de esta

biblioteca donde probablemente se encontrase la obra de

Agesístrato.

Si es así el principal aporte de Vitruvio sería la apre-

ciación del valor de esta obra, la traducción al latín de

numerosos términos técnicos griegos y la conversión de la

tabla de calibres griegos para ballistas a los pesos y medi-

das romanos y, sobre todo, haber incorporado las importantes

768Plutarco. Uit. Marc. XXX.
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modificacidnes producidas entre la época de Philón y la suya.

BITON DE PERGAMO. Son muy escasos los conocimientos que

poseemos sobre este autor. Su Bitonos Kataskeua7 Polemikon

Organon Kai Katapalticon está dedicada al rey Atalo de Pérga-

mo.

Aceptamos que este rey era Atalo 1 (240 a.C.) mejor que

Atalo II (160—138 a.C.) o Atalo III (138—133 a.C.) por una

razón principal:

Bitón describe cuatro piezas de artiller-fa de no torsión

y no realiza un estudio similar para armas de torsión. Aparte

de esta obra y del interés histórico de Herón por el antiguo

gastraphetes no aparecen referencias a este tipo de artille—

ria antigua desde finales del s.IV a.C. hasta la aparición de

la arc-ubal lista a finales del s.IV.

Por tanto parece lógico que descripciones técnicas de

estas armas fuesen valiosas aún en el s.III a.C., debido

quizá a que el conocimiento y apreciación de las fórmulas de

calibración y listas de dimensiones no había llegado aún a

ser general o las catapultas de no torsión eran todavía muy

utilizadas en algunas circunstancias, lo que se hace más

difícil de aceptar para el s.II a.C.
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PHILON DE BIZANCIO. Es el cuarto de los tratadistas de que

nos vamos a ocupar. Su obra lleva también por título Be lo—

poiiká, como la de Herón. También nos resulta bastante desco-

nocido en cuanto a su vida.

Sabemos que visitó Alejandría y, aunque no llegó a conocer

personalmente a Ctesibio por ser una generación posterior,

trató con discípulos del ingeniero alejandrino. La cronología

de Philón depende por tanto de la de Ctesibio y aquí se nos

plantea el principal problema.

En una obra de Atheneo que lleva por titulo Deipnoso-

phístae tenemos dos alusiones contradictorias a él en sendos

pasajes. En el primero se sugiere que Ctesibio estaba en

activo en el reinado de Ptolomeo II, no mucho después de 270

a.C., mientras que el otro sitúa a Ctesibio en el reinado de

Ptolomeo VII Evérgetes II ,(145—116 a.C.)

Ante esta contradicción se ha propuesto la existencia de

dos ingenieros alejandrinos con el mismo nombre, pero aparte

de esta fuente en ningún sitio se cita jamás la existencia de

dos Ctesibios.

Más razonable parece la segunda explicación que ve un

malentendido en la frase Epf Tou Beuergetou. La beta de la 1~
última palabra habría sido considerada un numeral y de este

4
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modo se referiría a Evérgetes II, epíteto de Ptolomeo VII,

pero pudiera ocurrir que fuera simplemente la abreviatura de

Basileus y deba leerse “rey Evérgetes’ (es decir Evérgetes

1), epíteto del faraón Ptolomeo III.

Si datamos a Ctesibio en el segundo reinado (145—115

a.C.), Philón habría vivido al final del s.l a.C. y entonces

entramos en una contradicción:

En un relieve realizado en Pérgamo en el reinado de Eume—

nes II (197—160 a.C.) nos aparece la representación del

armazón de un resorte de catapulta euthytona mostrando uno de

sus brazos, que es curvo. Vitruvio comenta que él supo de

esta modificación que incrementó notablemente el ángulo de

recorrido de los brazos y por tanto su poder.

Philón no hace alusión alguna en su obra a la existencia

de brazos curvos y por ello se nos hace difícil creer que un

especializado y competente escritor de ingeniería que colabo-

raba con expertos técnicos de los arsenales de Rodas y Ale—

jandría, que conocía perfectamente las armas y sus desventa-

jas y que intentó superar estas desventajas, no estuviera al

tanto de una innovación tan revolucionaria y positiva que se

había producido al menos 50 años antes de que él escribiera.

Por tanto, nos quedamos con la cronología antigua según la

22
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cual Ctesibio habría vivido en el reinado de Ptolomeo II y

habría continuado su labor, aceptando la corrección del

segundo pasaje de Atheneo, bajo su sucesor Ptolomeo III

Evérgetes y por tanto Philón habría tenido su época de

plenitud durante el último tercio del s.II1 a.C.

En cuanto al problema de las fuentes, Philón sostiene que

obtuvo sus informaciones mediante trato personal con artifi-

cieros de los arsenales de Rodas y Alejandría769. Sin embargo

su fraseología tiene importantes puntos comunes con la de

Herón por lo que no se debe descartar que usara como fuente

a la mayor autoridad de la época, Ctesibio, la misma de

Herón.

No obstante presenta con éste diferencias importantes que

deben ser atribuidas en su mayoría al empleo de fuentes ro—

d i as.

Su estudio se centra en armas de torsión avanzadas y

plenamente conocedoras ya de las fórmulas de calibración. Sus

descripciones son precisas en todos sus detalles incluyendo

las máquinas más complicadas de su tiempo como la catapulta

repetidora de Dionisio, el cha lcotor~on y el aerotonon.

769Phiíói~ Belopocika. W. LI. 10.
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EVOLUCIÓN TECNICA DE LA ARTILLERíA

a) Armas de no torsión.

La pieza de artillería más

descrito por Herón770, llamada

apoya contra su estómago para

posterior fuertemente curvada.

culata y el arco que aportaba el

antigua es el Castraphetes,

así porque el sirviente la

lo cual presenta la parte

Consta de dos partes: la

impul so.

La culata a su vez está compuesta por dos piezas: una

inferior, Syrigx, el mango, pieza básica fijada sólidamente

al arco y una superior, Che lonion, Diostra o Cursor, la

corredera, pieza móvil dispuesta sobre una acanaladura del

mango que acompaña al proyectil en su desplazamiento. Incluye

también un trinquete lineal dentado a lo largo de cada lado

y una pieza final, Katagogis, que contiene la concavidad para

el estómago del operario.

La corredera contiene dos lengúetas para encajar en los

dientes del trinquete, una acanaladura para la ubicación del

proyectil y un sistema de retén—disparo para apresar y libe-

rar la cuerda del arco.

En un principio el operario la cargaba en posición verti-

cal con su propia fuerza, pero a medida que fueron aumentando

de tamaño se hizo necesario incorporar nuevas piezas. En

770Hc’i’ Bel. W. LXXV—LXXXI.

¡ ¡
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primer lugár un pedestal o base (Basis>, que sujetara el peso

de la máquina, conectado a la culata por una juntura univer-

sal771 que permite los movimientos en las tres dimensiones

para facilitar la acción de apuntar el arma. También fue

necesario incorporar una cabria para cargar el arma ya que la

fuerza humana pronto fue insuficiente.

El arco está confeccionado de un núcleo de madera con una

parte externa de tendón y otra interna de cuerno. Su potencia

se concentra en los arranques de las curvas, Tono i, El arco

descordado presenta una curvatura inversa que es necesario

vencer para su disposición definitiva mediante una cuerda

falsa y la acción de la corredera hasta que el arco queda

fijado en su posición final por la cuerda definitiva.

Según el grado de curvatura previo del arco hablaremos de

arcos Palíntonos o Euthytonos772. Algunos autores comentan

también la posibilidad de la existencia de arcos metálicos

(bronce o algún tipo de acero elástico) basándose para ello

771Karkhesiones el término griego para designara esta juntura. Es

un mecanismo que enlaza la base con la culata mediante un encastrea cola
de milano permitiendo su cómodo movimiento en los planos horizontal y
vertical. Estapieza fundamentaldebió ser construidaen bronce o hierro o,
al menos, en madera chapadaen bronce, de ahí el término empleadopor
Herón: Khalkón Karkhesion. Vid. Her. Bel. LXXXVIII. 5.

772Antes de se puesto en posición el arco Euthytorio presentaya sus
extrenios apuntando hacia el lado donde serán sujetadospor la cuerda
mientras que los del palíntono apuntan hacia el lado contrario. Esta
diferencia se trasladará a las máquinas de torsión, de tal manera que la
diferencia entre ambas estriba en que los brazosde un palíntono recorren
un ángulomayor y eorisecuentementesu golpe es máspoderoso.Esto implica
importantes d ifer~ nejas de construcción y utilización.
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en un texto de Philón773 y en los desarrollos de Ctesibio.

El alcance máximo eficaz del gastraphetes más antiguo es

de unos 200 m frente a unos 150 m del arco manual a lo que

hay que unir un poder de penetración mucho mayor.

El segundo paso consiste en adaptarlo al lanzamiento de

piedras para lo que es necesario que sea pali’ntono. Al prin-

cipio sólo permitía la utilización de piedras pequeñas, de

hasta 7 minas, pero pronto aumentaron de tamaño hasta poder

lanzar piedras de 35 minas (máquina de Isidoro de Thesaló—

nica)774 y su alcance máximo eficaz aumenta también hasta los

250 m, superando ampliamente al arco manual.

b) Armas de torsión.

A pesar de estos logros, llegó un momento en que el arco

ya no daba para más mientras que las necesidades bélicas

exigían aún mayores potencias y alcances.

De la observación del arco se dedujo que era el tendón el

material que aportaba la potencia mientras que la madera y el

cuerno se convertían en un estorbo para el logro de desarro—

líos mayores.

773Phil. Be]. W. LXXI. 4.

774Los pesosseránexpresadosen este trabajo en unidadeseuboicas:
1 Talento 26 Kg
1 Hina 1/60 de talento 433 g
1 Dracma 1/100 de mina 4,33 g
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Se sustituye entonces el arco por dos armazones de madera

dentro de cada uno de los cuales se instala un ovillo de

tiras de tendón trenzadas y fuertemente comprimidas. Estos

dos ovillos son el nuevo tipo de resorte, llamados Tonoi, que

aportarán la potencia de fuego por torsión. De ahí el nombre

de Tormentaria con que los romanos designarán a estas armas.

Ambos armazones, llamados Peritrets, se fijaban en la

parte delantera del mango, bien por separado o bien sobre una

pieza única, llamada plinthíon, dependiendiendo de que su

construcción sea palintona o euthytona. En cada ovillo se

incrusta un sólido brazo de madera que queda fijo en él y

cuyos extremos opuestos eran unidos por una cuerda de arco.

El ángulo recorrido por los brazos era pequeño, 232 en las

más antiguas y 352 en las más modernas. Este es el tipo deno-

minado Euthytono y es especialmente apto para el lanzamiento

de flechas y lanzas. Le llamaremos Catapulta.

Pero para el lanzamiento de piedras es necesario un ángulo

de recorrido de los brazos mucho mayor, entre 452 y 502 por

lo que se vuelve al diseño primitivo de dos armazones inde-

pendientes, es el tipo Palintono. Su corredera debe ser más

ancha por el tipo de proyectiles empleados y ello obliga a

modificar el diseño para reducir la culata y aligerar así el
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peso total del arma775. Le llamaremos Ballista. Este segundo

tipo puede adaptarse al lanzamiento de flechas mediante unos

cambios en la corredera y el mecanismo de retén, siempre que

se trata de un arma de no torsión pues de lo contrario afec-

tar-fa a las fórmulas de calibración.

Los ovillos de tendón son fijados al armazón mediante unas

mordazas. Estas podían ser rectangulares y hechas de madera

y chapadas en bronce pero más normal es que fueran circulares

y enteramente de bronce.

En cualquier caso hay dos maneras de fijarlas al Plinthíon

según Herón776:

a) Cada mordaza tiene un par de espigas proyectadas desde

su lado inferior que se acoplan en las correspondientes mues-

cas de la cara superior del armazón. Una varilla de hierro

atraviesa la parte alta de la mordaza y fija el ovillo. Este

método, más antiguo, se utiliza con mordazas grandes, rectan-

gulares y de madera chapada.

775Una máquina euthytona consta de un solo Plinthíon donde se
instalan los dos agujeros para albergar sendosresortes,es decir se trata
de un ingenio de muelle recto.

Por el contrario una máquinapalíntona necesitados Perftreta iridepen—
dientes, cada uno de los cuales albergará un resorte. Para aumentar el
recorrido de los brazosambosarmazonesse colocan formandoentreellos un
ángulo, por ello en este caso hablaremosde muelle en y.

775~er. Bel. W, XCVIII. 5.
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b) Se equipa la mordaza con un ribete inferior que, traba-

jado en un rebaje circular, corta en el Perítreton el agujero

del resorte principal. La varillase fija dentro de dos ranu— ¡

ras a través de la parte alta de la mordaza. Para evitar un

deterioro excesivo por el roce se fija en el perítreton una

pieza de metal, Ypothema, en su rebaje circular. Es más efi—

caz.

CALI BRACION

La gran dificultad de las armas de torsión estriba en

encontrar las dimensiones idóneas y la relación justa de

tamaño entre sus componentes.

La primera dimensión, y más importante, que hay que deter-

minar es el diámetro del resorte> que dependerá de la longi-

tud o peso del proyectil que vaya a ser lanzado y que utili-

zaremos como módulo constructivo para las restantes partes

del arma777.

~7Las dimensionessugeridasen esteapartado,siguiendolos tratados
antiguos, serán ofrecidas en unidades griegas, excepto las aportadaspor
Vitruvio que naturalmente serán ofrecidas en el patrón romano.

Unidadesgriegas:
Dáctilo 19 , 3 mm
Palma 4 dáctilos 77,1 mm
Palmo 12 dáctilos 231,2 mm
Pie 1 6 dáct líos 308, 3 mm
Codo 24 dáctilos 462,4 mm
Unidades romanas:
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El resultado de estos estudios serán dos fórmulas de cali-

bración, una para catapultas y otra para ballistas:

— El calibre, es decir el diámetro del ovillo de tendón,

de una catapulta euthytona se determina mediante la siguiente ¡

fórmula: D=L/9. Siendo D el diámetro del resorte expresado

en dáctilos y L la longitud de los dardos,también expresada

en dáctilos, que se van a lanzar con ese arma.

Ej. Para una catapulta que lance dardos de 3 palmos, una

de las más frecuentes, el calibre debe ser: 36/9=4 dáctilos.

— La fórmula para determinar el calibre de una ballista

pa7intona es mucho más complicada:

3

D~1,1 • P • 100

Siendo igualmente D el diámetro del resorte en dáctilos

y P el peso de la piedra expresado en minas euboicas.

Ej. Para una ballista que lance piedras de 80 minas el 1 ¡

calibre adecuado seria:

3

1.1• 8000

Dígito 18 , 5 mm
Uncia 1,32 dígitos 24,5 mm
Palmo 3 uncias o 4 dígitos 73,9 mm
Pie 16 dígitos 295,7 mm
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Siendo, por tanto, el resultado de esta operación 22

dáctilos776.

Esta segunda fórmula implica ya la resolución perfecta de

raices cúbicas que fue objeto de estudio en el mundo griego

probablemente debido a esta necesidad práctica como confiesa

Eratóstenes.

Los ingenieros antiguos deseaban aumentar al máximo el

rendimiento de sus armas para lo que debían aumentar al

máximo la energía cinética de sus proyectiles y para ello era

requisito previo aumentar la energía potencial almacenada en

los resortes de torsión.

La física moderna nos informa que la energía almacenada

disponible para el disparo será proporcional a la cantidad de

tensión inicial que se le da al ovillo al enrrollarlo a

través del armazón, a la tensión adicional causada por la

pre—torsión del ovillo, al cuadrado del ángulo que indica la

778Phil. Bel. W. LI. 20. nos ofrece una tabla completa de los calibres
de las ballistas más usadas:

10 minas 11 dáctilos
15 ‘ 12 3/4
20 “ 14
30 ‘ 15 3/4
50 “ 18 3/4

1 talento 20
2 “ 25

27



239

cantidad de torsión adicional lograda al tensar hacia atrás

el brazo del arco y al cubo del diámetro del ovillo.

Es decir> la fórmula:

Ep-KTI-Ta.a2.d3

Este diámetro al cubo es el que motiva la necesidad de

resolver raíces cúbicas para poder aplicar la fórmula correc—

ta779

Una vez determinado el diámetro del resorte hay que deter-

minar su longitud en proporción y a continuación las restan—

tes partes del arma siempre tomando como módulo este diáme-

779E1 dominio de la raíz cúbica se generalizó pronto y, rápidamente,
se construyeron ingenios para extraerlas en el menor tiempo posible, casi
siempre por sistemas geométricos como el de la ilustración, ideado por un
geómetragriego anónimo de fines del s.IV o comienzosdel s.III a.C. y cuyo
funcionamiento es el siguiente:

Para extraer la raíz cúbica de “X” trazamos un segmento 1a~t aleatorio y
otro “b” perpendicular al primero que cumpla la relación:

a2

Desplazandoel aparato,que es móvil, hacernoscojncidir la prolongación
de ambos con sus vértices, de modo que la prolongación de “b” desde el
punto “O”, origen de ambos segmentos, hasta “D”, intersección con el
vértice del aparato, magnitud a la que llamaremos ‘g”, es igual a la raíz
cúbica de X».

C~ > oGu~5e C
34,br. ~

ine~

Extractor de raíces cúbicas.

• ¡

• ¡
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tro.

Philón y Vitruvio nos ofrecen cada uno sus propias tablas

de dimensiones de los distintos componentes. Veamos una

síntesis de ellas780:

a) Catapulta Euthytona:

altura

Ph. y.

longitud

Ph. y.

Pl inth ion (armazón>

Peritreton (porta-ovillo)

Mástiles laterales

Intervalo

Mordaza 3/4

Syrigx (mango)

Retén

Khe ion ion (corredera)

Basis (base)

Karkhes ion (juntura)

Agkon (brazo)

6 6

6

4

1*

3/4

1 16 19

3

163/4

8

2

7 7

• ¡

¡ ¡

¡ ¡

¡ ¡¡

• • 1
• ¡

780Todas las medidas están expresadas en módulos.
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b) Ballista Palintona:

altura longitud

Ph. y. Ph. V.

Peritreton 1 1 2~

Mordaza 3/4 3/4 2 2

Mástiles laterales 5~ 5 3/16

Khe ion ion 11~

Bas is

Agkon 6 6

Como podemos apreciar las dimensiones ofrecidas por ambos

autores varían ligeramente, pero en un grado tan pequeño que

no resulta apreciable de modo práctico y es debido especial-

mente a la aparición de innovaciones entre la época de uno y

otro.

De todas estas piezas la más complicada de construir es el

perftreton, el armazón de madera destinado a albergar el

resorte.

Para realizar su diseño se comienza trazando un rectángu-

lo, uno de cuyos lados fuera igual a la profundidad de la

pieza vertical del armazón y el otro de longitud doble. A

continuación se traza la diagonal del rectángulo (A—O) y

desde el punto D una paralela a esta diagonal (D—E). Se

prolongaba entonces 8—O hasta que cortara a D-E.
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Hecho esto, se determina el centro del paralelogramo A—

D—E—Gy se traza a su alrededor un círculo de igual diámetro

que el ovillo de tendón. Posteriormente, se trazan los arcos

D—E y A—G, cada uno de los cuales con un radio de tres módu-

los. Finalmente, los agujeros destinados a las espigas de

sujección eran practicados en los bordes rectos con una

profundidad aproximada de dos tercios de su espesor.

Los resortes deben ser tensados exactamente igual y en-

cajados fijamente y en la misma posición para que el vuelo

del proyectil sea correcto y regular781.

La siguiente cuestión son los brazos. Si son demasiado

cortos requieren una fuerza excesiva para montar el arma, el

recorrido de la cuerda sería breve y su capacidad de trans-

mitir energía reducida.

¡ • ¡

• ¡

Por el contrario> brazos demasiado largos retrasarían la

acción de los resortes, por su masa incrementada, o aumen-

tarían excesivamente el tamaño del arma.

En el 5.11 a.C. se incluyen brazos curvos y otras modifi-

caciones que hacen que la lista de dimensiones de Vitruvio no

coincida exactamente con la dephilón. Estos últimos ingenios

781I1Pi’ BeL W. CVII.! Phil. Bel. W. LVII./ Vit. De Arch. X. 12.
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serán la artillería reglamentaria del ejército imperial

romano durante el s.l.

Por último, hay que determinar la longitud de la corredera

y el mango, a partir del trayecto recorrido por la cuerda y

luego el resto de los componentes del arma.

En el caso de las ballistas tenemos un componente más. Al

extremo de la cuerda se adapta una honda que debe acoger la

piedra. Esta honda dispone de tres enganches, dos acoplados

a las secciones de la cuerda y uno que cuenta con un anillo

de hierro al que aprisionaba el mecanismo de retén—disparo de

la corredera para tensar la cuerda y cargar el arma782

Esta reí ación ideal entre los componentes no se abandonó

ya a partir de ahora excepto en casos muy especiales debido

a la necesidad de una situación concreta783.

El funcionamiento combinado de los mecanismos es el mismo

para todas las armas que disponen de dos brazos784.

762Bit W. XLVII. 4.

783Duranteel asedio de Siracusapor Marcelo en la segundaguerra
púnica Arquímedes diseño catapultas especiales de corto alcance que podían
ser deprimidasen mayor grado paracubrir una zona de terreno más amplia
a los pies de la muralla, que de otra forma quedabadesprotegidapues las
armas normales disparabanpor encima de ella. A estas armas se les dio el
nombre de Brakhytonoi. Plutarco. Vit. Marc. XV.

784Existen íÁezas de artillería con un solo brazo, situado en posición
vertical; son los Monagkones,en latín Onagri. Estas armas disponen de un
resorte único horizontal y no tienen corredera.
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La corredera se desplaza hacia adelante, el retén sujeta

la cuerda, la corredera es desplazada hacia atrás con ayuda

de la cabria, provocando la máxima tensión. El trinquete, que

pronto deja de ser lineal para convertirse en circular y

único, ayuda al retén a sostener la tensión de los brazos.

Al accionar el gatillo, el retén libera la cuerda y los

resortes, completamente torcidos, vuelven a su posición

normal arrastrando la cuerda y con ella el proyectil.

ALCANCE Y EFECTOS

Este problema es difícil de dilucidar y la única solución ¡

es construir modelos a escala natural siguiendo al pie de la

letra las instrucciones de los tratados antiguos procediendo

a continuación a una comprobación empírica. ¡

El primero que se dedicó a este estudio y obtuvo resulta- •¡•

dos prácticos fue el oficial de la artillería imperial alema-

na Erwin Schramm, que, a comienzos del s.XX, construyó mode-
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los a escala real logrando con ellos resultados asombrosos785.

La tabla de alcances obtenida por Schramm, como resultado

de su experiencia para las piezas más utilizadas es la si—

guiente:

• ¡

Catapulta (dorybo los euthytonos) de dos codos 370 m

Catapulta (dorybo los euthytonos) de tres palmos--—-305 m
• ¡

Ballista (petrobo los palíntonos) de u minas 184 m
• ¡

Onager pequeño 200 m

Onagergrande 300171786

Estos alcances pueden variar sensiblemente dependiendo del

material con que estén confeccionados los resortes. Ya se

• ¡ ¡
dijo antes que el mejor es el tendón animal y como sucedáneo

puede utilizarse crines de caballo y, en casos extremos, • ¡ ¡

cabello humano.

El Anonimo Bizantino nos ofrece dos nuevos materiales

sustitutorios: la seda y el cáñamo787.

Los alcances mencionados se pueden variar modificando el

785Unaréplica de la catapulta repetidora de Dionisio de Alejandria,
costruida por Erwin Schramm, partió por la mitad una flecha con la
siguiente (al estilo de Robin Hood> en una demostraciónrealizadaante el
kaiser, según los informes oficiales del ajército alemán.

786Schramm, E. DieA.ntilcen GeschUtzeder Saalburg. Berlín. 1918. p.29.

787Anónimo Bizantino. Po]iorcé~tica.CCLIII. 14.
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ángulo de torsión de los resortes (solución empleada por

Arquímedes en el asedio de Siracusa de 213—211 a.C.) o aumen-

tando el ángulo de elevación.

Dentro de estos alcances eficaces, una catapulta de dos

codos atravesaría 1,5 cm de hierro por lo que las corazas y

escudos reglamentarios son una protección insuficiente.

En cuanto al tamaño de las piedras de las ballistas. La

ballista de 1 talento era la más usada contra fortificacio-

nes. Contra cualquier otro tipo de objetivo se lograba una
eficacia mayor con la de 30 minas, especialmente contra la

maquinaria enemiga, trabajos próximos o personal.

Flavio Josepho cuenta cómo en el asedio de Jerusalem se

lanzaban piedras de 1 talento alcanzando distancias de 2

estadios o más788 (debido quizá a que las estaban usando •i ¡
contra personal [contra fortificaciones podían tener otros ¡

alcances]) y que su impacto era demoledor no sólo contra la

línea frontal sino también contra los hombres que estaban

detrás a considerable distancia799. Por su parte César nos

dice que las protecciones ligeras (Vineae) no servían para

788Flavio Josepho.Bellun2 Iudaicum. VI, 7.

769Flav. Josp. Bel. fud. III. 9. Josephocomenta que en el asedio de
• Jotapata,guarnición que él mismo mandaba,a alguien queestabajunto a él

en la muralla una piedra lanzada por una ballista romana le arrancó la
cabezay la arrojó a 3 estadios,aunqueaquí haya que leer más probable—
merite 3 plethra.
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proteger de la artillería massaliota durante el asedio de

esta ciudad790. 1 ¡

La arqueología viene, finalmente, a corroborar todos estos

datos ofrecidos por los autores antiguos mostrándonos multi-

tud de cráneos con perforaciones provocadas por proyectiles

procedentes de estas armas. ¡

Existe también bastante acuerdo sobre su precisión. César

nos comenta un caso ocurrido en el asedio de Avaricum suma-

mente revelador791.

Especialmente precisa era la catapulta de repetición de

Dionisio de Alejandría descrita por Philón792 que además

poseía una enorme rapidez de carga y disparo. Sin embargo,

Philón considera esta habilidad como un inconveniente793 pues

los misiles no se reparten en un área longitudinal y lateral,

• ¡

es demasiado precisa, todos los proyectiles van al mismo

blanco y ello supone un despilfarro de munición.

Sus efectos morales tienen un valor doble: beneficioso

para las tropas propias y perjudicial para las enemigas. El

¡ ¡

7901u1 Caes. Bel. civ. II. 2. 2.

791Iu1 Caes. Bel. Gal. VII. 25. 2—3.

792Phií. Bel. W. LXXIII. Uno de estos artefactos fue el que rompió la

flecha por la mitad en la demostraciónde Schramm.

793Phil. Bel. W. LXXVI.
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más importante es el ruido, inferior al de los modernos

cañones, pero aún así suficiente para reforzar la moral de

quien dispara y minar la de quien lo recibe.

En ocasiones se emplean buscando precisamente un efecto ¡

moral concreto. Así, por ejemplo, en 184 a.C., Aníbal, al

servicio del rey Prusias de Bithinia, utilizó ballistas para

lanzar jarras llenas de serpientes venenosas contra la flota

del rey Eumenes de Pérgamo794.
¡ ¡

~stos efectos moral es generalmente tienen consecuencias de

mayor alcance que los físicos pues una sola baja puede provo- ¡

car el pánico y la desbandada795.
¡¡

a defensa contra estas armas es difícil. Zoilo de Chipre

construyó corazas que podían resistir el golpe de una lanza

de catapulta, pero sólo de las más pequeñas. Philón en su 7Q ¡

libro, Paraskenastiká, recomienda construir las murallas con
un grosor de 10 codos como protección contra las ballistas796

y además explica que es necesario tener al menos 3 zanjas de

modo que el borde exterior de la zanja externa esté como

minimo a 170 m de la muralla para mantener así alejadas a las

ballistas más grandes que debian operar como mucho a 140 m

794Cor. Nep. Jiann. X. 4.! XI. 6.

795Plut. Vit. Marc. XVII. 3.
796Phií Pan LXXXV. 45.
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para ser eficaces cuando operaban contra fortificaciones.

DISEÑOS ALTERNATIVOS

Desde muy temprano se comenzaron a buscar otro tipo de

materiales elásticos que fueran capaces de aportar un poder

propulsor mayor que el tendón. ¡

Los dos intentos más significativos en este apartado son

obra de Ctesibio y nos los transmite Philón797.
¡ ¡

El primero de ellos es el llamado Cha lcotonon en el que

todas las partes son construidas como en el resto de las

catapultas excepto los armazones de los resortes.

Philón nos explica que se construyeron, para una catapulta •
¡¡

de 3 palmos, placas de bronce forjado, convenientemente puri-

ficado y varias veces fundido, y enriquecido con 3 dracmas

extra de estaño (también purificado) por cada mina798, con

unas dimensiones de 12 dáctilos de longitud, 2 dáctilos de

ancho y 1/12 de dáctilo de grosor. A continuación estas

placas se moldeaban cuidadosamente, manteniendo el grosor, ¡•

• •

contra una horma que les daba una suave curvatura. •

797Phil. Bel. W. LXVIII. 4.! W. LXXVIII. 25.

796E1 bronce normal lleva un 12% de estaño,en estaaleaciónse eleva
el porcentajeal 15%
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Las placas se instalaban por pares oponiéndose una a otra

los lados cóncavos, fuertemente sujetas al Plinth ion, contac-

tando con el brazo del arma en su extremo, donde éste tenía

un dedo saliente que presionaba sobre ellas.

El brazo giraba sobre un pivote de hierro, asegurado tam-

bién al armazón, cuando la cuerda era tensada por el retroce— ¡

so de la corredera presionando y comprimiendo las placas. Al

ser liberada la cuerda, las placas recuperaban su posición

normal empujando los brazos que arrastraban la cuerda con el

proyectil

Esta innovación no logró aportar al lanzamiento la poten-

cia necesaria y el propio Ctesibio introdujo una modificación

consistente en poner en cada resorte varios pares de placas

juntas pero el éxito tampoco fue el esperado.

El 22 diseño de Ctesibio es el Aerotonon. A diferencia de

la anterior, ésta es una ballista y su complicación y valor

científico mucho mayor.

Ctesibio era pleno conocedor de las posibilidades del

poder de expansión del aire cuando ha sido comprimido y pensó • 1

aplicarlas al desplazamiento potente y veloz de los brazos.

Construyó entonces dos cilindros de bronce batido que
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previamente habían sido fundidos y flexibilizados para ganar

grosor. Su interior estaba calibrado matemáticamente y per-

fectamente nivelado y pulido.

En cada uno se insertaba un pistón de bronce que tenía la

misión de recorrer longitudinalmente su interior comprimiendo

el aire apresado en él para lo que era necesario pulirlo

también y encajarlo a la perfección, para que el aire no

pudiera escapar, e introducirlo a golpe de martillo.

Ambos cilindros fueron instalados en los perítreta del

arma perfectamente sujetos y sobre sus respectivos pistones

descansaban los extremos de los brazos, enmangados en metal

y con un dedo curvo que presionaba los pistones.

El resto es común al ingenio anterior. Los brazos giraban

sobre ejes de hierro al tensar la cuerda presionando los

pistones y comprimiendo el aire del interior de los cilindros

que, al liberar la cuerda, se expandía bruscamente desplazan-

do los pistones que, a su vez, empujaban los brazos que

arrastraban cuerda y proyectil.

Sus resultados parecen haber sido mejores que los del

Cha icotonon pero no lo suficiente para sustituir a los ovi-

llos de tendón que continuarán usándose, mientras que estas

innovaciones son pronto olvidadas.
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Philón nos describe también el arma más sofisticada de

todas, la catapulta repetidora799, cuya invención atribuye a

un tal Dionisio de Alejandría800.

Se trata de un pequeño escorpión, no mucho más grande que

una catapulta de un codo y no mucho más pequeño que una de 3 ¡

palmos y que lanzaba proyectiles de un codo y un dáctilo de

longitud que eran emplumados con 3 alerones para mejorar su

estabilidad.

La principal novedad es que dispone de un cargador capaz

de recibir numerosas flechas al mismo tiempo. Cuando la

corredera era desplazada hacia adelante la uña del retén

apresaba la cuerda arrastrándola hacia atrás con el retroceso

de la corredera. Entonces un proyectil caía automáticamente

en la ranura y era lanzado también automáticamente.

El operario no tiene más misión que mover la corredera

adelante y atrás hasta que todos los misiles han sido dispa-

rados y volver a llenar el cargador. El disparo era, pues,

muy rápido.

799Phil. Bel. W. LXXIII. 21.

800~o se sabe nadacierto sobre él. En B..E. s.y. Díonysius se sugiere

que pudo construir su ingenio durante el asedio de Rodas por Demetrio
Poliorcetes.
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Para construirla se comienza por hacer una base triangular

con un mástil principal hexagonal ayudado por vigas auxilia-

res. Sobre ella se instala el Karkhesion y sobre éste se

instala el mango, con una longitud normal, pero una anchura

de 5 dáctilos y un grosor de 6 dáctilos.

Sobre el mango se instala la corredera a la manera tradi-

cional, cola de milano, con un recorrido un poco mayor que el

que podía alcanzar la cuerda en su retroceso.

En la corredera se instala el retén, uña de bronce de

doble diente, que no sobresale mucho por el lateral de la

corredera como en otras catapultas, sino muy poco y, en lugar

de hacerlo por el lado opuesto como las demás, lo hace por el

lado donde tiene el Fulcrum. Este pequeño saliente tiene la

misión de chocar con un clavo de bronce que hay en la parte

delantera del mango y bloquear el retén, que ya ha cogido la

cuerda.

Entonces la corredera se desplaza hacia atrás, el proyec-

til cae en ella cuando ha recorrido un espacio igual a la

longitud de éste, continúa retrocediendo un poco más hasta

que el saliente del retén choca con un segundo clavo, situado

en la parte posterior del mango, que provoca el efecto con-

trario, desbloquear el retén, liberar la cuerda y efectuar el

disparo.
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El mecanismo para que los proyectiles caigan de uno en uno

consiste en un segundo mango situado entre el cargador y la

corredera. Este mango tiene un rodillo giratorio con una

muesca longitudinal que permite recibir un solo proyectil.

Tiene además una muesca espiral sobre el rodillo donde encaja

un perno situado en la corredera.

Cuando la corredera se encuentra en su posición más ade- ¡

lantada el rodillo ofrece al cargador la muesca longitudinal

cayendo en ella una flecha. Al desplazar la corredera hacia

atrás el perno de ésta, alojado en la muesca espiral, hace

que el rodillo gire y deposite la flecha en la muesca de la

corredera, a la vez que ofrece al cargador la parte maciza.

Después de producirse el disparo la corredera es desplaza-

da de nuevo adelante y el perno hace que el rodillo gire en

sentido contrario> ofreciendo nuevamente al cargador la

muesca longitudinal que recibe una nueva flecha.

Este arma no tiene sistema de retroceso por cuerda sino

que la manivela presenta proyecciones a cada lado construidas

en forma de pentágonos. Estos pentágonos están dotados de

lengUetas internas y unidos, los dos de cada lado, por una

cadena de eslabones lisos, que, a su vez, está conectada por

unos pernos a la corredera.
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Así, al accionar la manivela en cualquier sentido, los

pentágonos, mediante las lengC~etas, pondrán en marcha las

cadenas que transmitirán el movimiento a la corredera por

medio de los pernos.

El método de apuntar consiste en una serie de muescas

practicadas en una de las vigas auxiliares de la base, con-

cretamente la trasera, en la que apoya una varilla que proce-

de de la parte posterior del mango.

Desplazando esta varilla por las diferentes muescas de la

viga auxiliar lograremos un balanceo de la máquina sobre el

Karkhes ion y de esta manera podremos introducir el ángulo de

elevación adecuado para lograr el alcance deseado sobre un

blanco dado.

Su alcance era de poco más de un estadio lo que unido a

los inconvenientes expuestos por Philón801 hizo que este

diseño tampoco prosperase a pesar de su rapidez de disparo y

su increíble precisión.

80’vid. nota 37.
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ARMAS ROMANAS

Los ingenieros militares romanos continuaron la tradición

griega y fueron adaptando poco a poco la terminología al

latín a la vez que van modificando las medidas para pasarlas

al patrón romano.

Esta es la labor que realiza Vitruvio en el s.l a.C. En su

tratado de arquitectura Vitruvio nos ofrece una descripción

de las catapultas y escorpiones de su época, describiendo las

innovaciones que se han producido hasta entonces802 y lo mismo

hace con las ballistas803.

Su principal aportación es la supresión de los dos másti-

les centrales (meso,statai), en la construcción de los escor-

piones, y su sustutución por uno solo (parastas media). Por

tanto, la anchura de este único mástil debe ser igual al

grosor de dos mástiles centrales independientes, 3/8 de

módulo cada uno, más un módulo del hueco intermedio. Así

mismo, Vitruvio sustituye los antiguos trinquetes lineales

por un solo trinquete circular, raramente dos.

Otro aporte interesante de este autor es la descripción de

802 10.

Vit. De Arch. X.

803Vit. De Arch. X. 11.
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brazos curvos con lo que se aumenta el recorrido de éstos

hasta 47,5~, resultando así incrementada su potencia de

fuego. Este logro, alcanzado un siglo antes, como se ve en el

relive de Eumenes de Pérgamo, se impuso en las armas regla-

mentarias del ejército romano y seguirá en uso hasta finales

del s.l en que será desplazado por un arma más moderna.

Por lo que se refiere a las ballistas su principal apor-

tación es la incorporación de un nuevo tipo de mordaza que

permite insertar mayor cantidad de nervio en el resorte.

El resorte es así más voluminoso, aunque Vitruvio lo

reduce un poco de altura. La ballísta de Vitruvio parece

haber contenido 1 1/3 veces la cantidad de tendón que con-

tenían las viejas ballistas de su mismo calibre, lo que le da

mayor potencia.

Finalmente, conviene remarcar que las dimensiones de cali-

bres que nos ofrece Vitruvio parecen demasiado pequeñas en

comparación con las de las armas griegas. Esto puede tener

varias explicaciones:

Quizá las armas romanas tenían menos poder que las grie-

gas. No parece probable. Quizá conseguían la misma potencia

con menos calibre. Tampoco parece acertado. Lo más probable

es que las medidas de Vitruvio no deban ser entendidas como
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expresadas en dígitos (1/16 de pie romano) sino en uncias

(1/12 de pie), lo que vendría avalado por fuentes posterio-

res804.

La siguiente aportación romana que vamos a comentar es la

Cheiroballistra, descrita por Herón en una de sus obras.

La che-iroballistra es un ingenio lanzadardos, es decir, lo

que hemos venido llamando catapulta, a pesar de su nombre.

Aparece representada por primera vez en los relieves de la

columna Trajana y es descrita por un autor de finales del s.l

o principios del II, por lo que hemos de suponer que ésa es

su fecha de aparición.

Es una máquina especialmente apta para la guerra de movi-

miento con blancos móviles que cambiarían frecuentemente a la

hora de ir a disparar.

A diferencia de las armas convencionales, con un estrecho

hueco entre los resortes para la corredera y la flecha, que

no permiten la visión y por ello es necesario apuntar previa-

mente, la cheíroballistra dispone de una ancha ventana entre

804Schneider,R. “Herons Cheiroballistra’ R.M. 21. 1906. p,142—168.
explica que las fracciones extrañasque ofrece Herón en la cheirobal)istra
obedecena la conversión al patrón griego de las uncias romanasya que 1
1/3 dáctilos correspondeexactamentea 1 uncia y 2/3 de dáctilo a ~ uncia.
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los campestria805 que permite al operario observar una vasta

extensión del campo enemigo. Al aparecer un blanco frente a

él puede alinear su máquina sin abandonar su posición detrás

de la parte posterior del mango.

Los cilindros de bronce están unidos por una pieza en

forma de arco, llamada Kamarion, cuyos hombros pueden ser

también diseñados para ayudar a la labor de apuntar y compen-

sar así la pérdida de precisión que su pequeña abertura daba

a las catapultas ordinarias.

La principal función del Kamariones servir de puntal. Las

catapultas ordinarias trabajan normalmente con ángulos de

elevación entre lo y 30~ según el alcance requerido. Si hace-

mos lo mismo con la cheiroballistra y el puntal fuera recto

interferiría la línea entre el ojo del artillero y el blanco,

de ahí probablemente su forma curva que después se aprovechó

para facilitar su apuntamiento.

El mango es más grande y más pesado que en una catapulta

ordinaria del mismo tipo y los armazones más ligeros que los

605Estapalabra designa en la cheiroballistra a los perítreta. Es la
abreviación de capitula carnpestria (Plinthia Karnbestria). Se trata de unos
armazones de resortes especialespara la artillería de campo por oposición
a los ingenios estáticos.Consistenbásicamenteen unos cilindros de bronce
que sustituyen a las mordazas. Los armazonesmetálicosson más resistentes
que los de madera y los cilindros de bronce los protegen de la lluvia y
otras causasde deterioro (claramentevisibles en la columna trajana).Vid.
Col. Tz~ai. n9CLXIII. CLXIV. CLXIX.
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de madera chapados en metal por lo que el punto de balance

del arma estará más atrás, aunque no mucho más.

El diseño de los armazones, al no tener mástil central

sinó una viga metálica más retrasada, permite un ángulo de

recorrido de los brazos mucho mayor, de tal manera que este

arma es un ingenio palíntono y de ahí su nombre de ballista,

a pesar de lanzar flechas, lo que ocasionará en el futuro

confusiones con la nomenclatura.

En ambos casos el brazo es arrastrado al cargar hasta un

ángulo de 20P del mango, la diferencia es que al soltarlo el

brazo de un palíntono llega a una posición más avanzada, unos

59~ frente a los 47,5Q de la catapulta de brazos curvos de

Vitruvio (la más moderna hasta entonces). Así la potencia es

mucho mayor, 55% más y, por tanto, se logra un mayor alcance.

Así, la cheirobalhistra es un arma palíntona, pero que no

requiere diseños especiales en los capitwla (peritreta) que

necesitan las de armazones de madera y que hacen los ingenios

pa7-íntono.s más complicados y caros.

Siendo tan ligera probablemente no necesitaba carro sinó

que un solo operario podía transportarla junto con un trípo-

de, instalarla y manejarla. Sin embargo, también podía mon-

tarse sobre un carro móvil.
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Debido a estas ventajas, a partir del s.II la cheiro-

ballistra fue sustituyendo a las antiguas catapultas euthy-

tonas estáticas como arma reglamentaria incluso en la guerra

de posición.

Los escritores militares del s.IV nos describen también,

aunque de manera breve, las armas lanzadardos de su época,

que ahora llevan el nombre de ballistae (el que antes desig-

naba a las lanzapiedras), todas ellas con el mismo diseño

básico que acabamos de ver, aunque de diferentes tamaños y

algunas sobre un carro con ruedas.

Todas estas descripciones han sido hechas por no expertos

en la materia, por lo que adolecen de lagunas importantes en

cuanto a la descripción de sus componentes (no explican, por

ejemplo> la procedencia de la fuerza impulsora).

La ballista reglamentaria del s.IV debió ser de torsión,

si bien alguna descripción nabla de armas de no torsión que

debían estar compuestas de un arco elástico de diferentes

materiales barajándose incluso la posibilidad de acero elás-

ti co.

Veamos ahora algunas de estas descripciones:
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Flavio Vegecio Renato, coetáneo del emperador Teodosio 1,

se expresa en estos términos806:

La baTista es provista de energía por rollos de

tendón y los brazos más largos que tiene, esto es,

cuanto mayor sea tanto más lejos lanzará los dardos.

Si es afinada de acuerdo con los principios mecánicos

y manejada por expertos, que previamente han recopi—

lado datos sobre su alcance, atraviesa cualquier cosa

Amiano Marcelino, el gran historiador del s.IV coetáneo

del emperador Juliano dice lo siguiente807:

‘Soy empujado por este particular propósito a descri-

bir brevemente, tanto como mis limitados conocimientos

permiten, estos tipos de máquinas para aquellos que no

conocen nada sobre ellos; el diseño de la ballista

será explicado primero.

Un puntal de hierro es fijado firmemente entre dos

postes pequeños, es proporcionado y se extiende como

una gran regla. De una junta bien acabada de éste, que

forma una porción alisada en medio, emerge una viga

rectangular, provista de una acanaladura recta, estre-

cha y atada al complicado cordaje de tendones torci—

806Veg. Epítema reí milita vis. IV. 22.

807Amm. Marcel. flist. XXIII. 4. 1—3.
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dos, a éstos se adosan dos cilindros de madera, junto

a uno de los cuales está el artillero tomando punte-

ría.

Este coloca cuidadosamente una flecha de madera con

una gran cabeza sujeta firmemente en la acanaladura

del mango. Cuando se ha hecho esto, jóvenes fuertes>

por ambos lados del arma, hacen girar con fuerza una

cabria rotatoria. Cuando la punta llega al extremo de

los tendones la flecha vuela fuera de la vista, movida

por un impulso interno, reflejando su paso con un

brillo intenso y, a menudo, ocurre que antes de que el

proyectil sea visto se percibe el dolor de una herida

mortal

Un autor anónimo del s.IV nos deja la descripción de otras

dos de estas armas. En la primera de ellas nos habla de una

ballísta dotada de cuatro ruedas para facilitar sus movimien-

tos808-

Un chasis rodante de cuatro ruedas con dos cabal los

pertrechados y armados la arrastra a su objetivo mili-

tar. Su utilidad, que se equipara a la precisión de su

diseño, es tanta que lanza dardos contra el enemigo

desde todos lados reproduciendo la libertad manual del

arquero.

808Anon. De Rebus Bellicis. VII.
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Tiene agujeros en cuatro puntos y por medio de ellos

es girada y torcida para combatir en cualquier cir-

cunstancia y se prepara muy fácilmente para acometer

todos los ataques.

Por un mecanismo de rodillo en la parte frontal puede

ser a la vez deprimida y elevada más fácilmente. El

mango puede ser atravesado y elevado por una polea,

moviéndose fácilmente en cualquier dirección que la

necesidad requiera. Ello debe ser realizado de modo

que, con el esfuerzo de dos hombres, esta clase de

ballista lance sus dardos, no como otras máquinas por

cuerdas, sino por varillas’.

En el segundo pasaje nos habla de una balhista de alta

velocidad809~

“Ha sido descubierto por la experiencia práctica que

este tipo de bal lista, esencial para la defensa de

fortificaciones, es superior a otras en velocidad y

poder. Cuando un arco de hierro ha sido ajustado sobre

el mango, a lo largo del cual la flecha es proyectada,

un poderoso haz de tendón es arrastrado hacia atrás

por medio de un garfio de hierro y, cuando es libera-

do, impulsa la flecha con tremenda fuerza hacia el

enemigo.

El calibre de esta máquina no permite que el haz sea

809Anon. De. Reb. Bel. XVIII.
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torcido por el esfuerzo manual de los soldados; pero

dos hombres, uno en cada una de las dos ruedas, arras-

tran el haz a la parte trasera por presión contra los

radios, puesto que la fuerza mecánica ha sido obtenida

para igualar la enormidad de la tarea.

Un rodillo ora eleva ora deprime la máquina, como

pueda ser necesario, en orden a dirigir sus proyecti-

les más altos o más bajos. Esta inteligente combina-

ción de tales componentes distintos es dirigida por el

control de un solo hombre cómodamente. Es decir,

manejo limitado a cargar el proyectil listo para el

disparo; esto es, evidentemente, para evitar la con-

secuencia de que, si una multitud de hombres eran

empleados en manejarla, la operatividad del invento se

vería reducida.

Un proyectil lanzado desde esta máquina, conteniendo

tales inventos importantes y habilidosos, viaja tan

lejos que incluso tiene ímpetu para volar a través de

la anchura del Danubio, un río notorio por su tamaño.

Es llamada la bal lista relámpago, este nombre da idea

del efecto de su poder”.

La última arma de las que vamos a hablar es el Onager.

Los griegos llamaron a esta máquina lanzapiedras Mona.gkon,
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un solo brazo. Philón habla de él810 en una lista de ingenios

que se iban a utilizar contra asediantes. Pasaron más de 300

años antes de que los Lithoboloi blonagkones fueran citados de

nuevo por Apollodoro de Damasco811, ingeniero militar de

Trajano.

Nuevamente, vuelven a ser olvidados hasta el s.IV cuando

eran ya armas comunes para Vegecio y Amiano. Este último se

refiere a ellos como scorpio, catapulta u onager, dándonos a

entender que el último nombre era el moderno y popular.

Continuó en uso durante la Edad Media con el nombre de cata—

pu ita.

No existen estudios antiguos sobre el onager comparables

a los de máquinas de dos brazos ofrecidos por Herón, Philón

y Vitruvio. Esto provoca, entre otras cosas, que tengamos muy

pocas noticias directas de sus dimensiones y ello es debido

probablemente a que se podía aceptar una mayor variedad en

sus proporciones de la permitida en las máquinas de dos

brazos, más sofisticadas.

Hay tres fuentes de información principales sobre él.

Apollodoro de Damasco812 describe un ingenio, basado en un

810Phi1. Po]. W. XCI. 36.

8’’Apol. Rol. CLXXXVIII. 2.

812Apol. Rol. CLXXXVIII. 3.
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solo brazo, similar a él, que fue incorporado a la línea

frontal de baterías para impedir su labor a los defensores de

un muro al que se estaba aproximando el ariete. Esta des-

cripción de uso combinado con ariete es ampliada por el ¡

Anónimo Bizantino813. Finalmente, Amiano Marcelino aporta una

breve descripción no muy técnica pero que es la más completa

de que disponemos para conocer este arma8’4:

“El diseño del escorpión, que ahora llamamos onager,

es como sigue. Se modelan dos vigas de roble o de

acebo y se les da una ligera curvatura de modo que

parezcan combadas815, luego son conectadas como si se

tratase del armazón de una sierra teniendo grandes

agujeros practicados en cada lado, Entre estas vigas,

a través de los agujeros, se tiende un poderoso haz de

tendón, previniendo la estructura de caídas laterales.

Desde la mitad del haz un brazo de madera se eleva en

ángulo y, siendo colocado vertical, a modo de un poste

de yunta, es así insertado en el entramado de tendón

de modo que pueda ser elevado y descendido. En su

extremo se fijan 3 ganchos de hierro de los que

cuelgan hondas de estopa o hierro. Un inmenso amorti-

guador se fija al frente de este brazo, un saco lleno

813Anon. Bizan. W. CCLII. 17.
814Amm Marcel. HisL XXl.II. 4. 4—7.

815 constituyen las piezas laterales del armazón del onager y

ademáscumplen las funciones de perítreta.



268

con paja fina> asegurado por fuertes ataduras.

El ingenio es colocado en pilas de césped o platafor-

mas de ladrillo, pues, si, se pone en un muro de pie-

dra, una masa de este tipo rompe cualquier cosa que se

encuentre debajo a causa de su violento retroceso, no

del peso.

Cuando va a combatir se pone una piedra redonda en la

honda y cuatro jóvenes fornidos en cada lado, para

mover hacia atrás las palancas a las que está conecta-

da la cuerda de retroceso, tiran del brazo hacia abajo

hasta casi la horizontal816.

Finalmente, cuando todo esto ha sido hecho, y sólo

entonces, el maestro artillero, colocado en alto junto

a él, golpea el pasador que asegura las cuerdas de

toda la máquina con un pesado martillo, después de lo

cual e? brazo, liberado por el golpe al pasador y

encontrando la suavidad del saco, proyecta la piedra

que romperá cualquier cosa que golpee.

Es llamado ingenio de torsión porque su poder total

se deriva de la torsión; y escorpión porque tiene un

aguijón que se levanta desde atrás; en los tiempos

modernos se le ha aplicado el nombre de onager porque

los asnos salvajes, cuando son cazados en monterias,

lanzan piedras coceando hacia atrás tan altas que

penetran el pecho de sus perseguidores o quiebran sus

8160chohombresparacargarlo implica un enormepode~en la máquina.
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huesos y rompen sus cráneos”.

El calibre de un onager dependerá presumiblemente del peso

de la piedra que un arma determinada deba lanzar, como en el

caso de las ballistae lanzapiedras de dos brazos. La fórmula

de calibración que sirvió para las máquinas tardías sería

entonces igualmente aplicable a la construcción del onager,

excepto por una diferencia importante.

Puesto que el onager tiene un solo resorte sólo puede

producir la mitad de energía que una máquina similar de dos,

por lo que si deseamos lanzar una piedra de 5 minas debemos

calcular el diámetro del resorte como si se tratase de lanzar

una piedra de 10 minas.

Determinado el calibre, lo utilizamos como módulo para el

resto de las dimensiones, a la manera habitual. Las vigas

laterales deben estar lo suficientemente separadas para per-

mítir la instalación del armazón auxiliar que incluye el

amortiguador y, suficientemente separado, el mecanismo de

cabria.

Las vigas principales transversas serán dispuestas en los

extremos alzando las laterales según el calibre y el terreno.

Otras dos vigas transversas se colocarán en el centro uniendo

las laterales para asegurar que éstas no son empujadas hacia
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el interior en el centro por la enorme fuerza del resorte

cuando está completamente retorcido; por tanto deben estar

tan cerca del resorte como sea posible, pero sin afectar para

nada el movimiento del brazo.

Amiano no explica cómo se ajusta el resorte en posición

pero, podemos deducirlo comparándolo con las armas de dos

brazos. Por otra parte, Apollodoro817 y el Anónimo Bizantino8’5

confirman que el onager era cordado como esperábamos.

Cada agujero del resorte está equipado, en su parte exter-

na, con un aro de metal, una mordaza y una varilla de tor-

sión, como los artilugios de dos brazos.

Cuando todo esto está instalado se procede a la pretorsión

inicial del resorte y a continuación se inserta el brazo.

Este debe ser un trozo vigoroso de árbol, roble o fresno>

sin nudos ni otras debilidades. Su longitud debía ser de 8 ó

9 módulos, en lugar de los 6 utilizados para las de dos

brazos, su grosor en la base, que se fija en el resorte,

debía ser alrededor de 2/3 de módulo y 1/3 en el extremo.

En el punto adecuado del brazo se fija un manguito metáli-

817Apol. Fol. CLXXXVIII. 4—5.

818Anon. Bizant. Fol. CCLIII. 6.
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co con una argolla a la que sujeta la cuerda de la cabria

mediante el mecanismo de retén-disparo. En el extremo se

instala otro manguito con dos anillos, a los que se Sujeta la

honda, y un garfio con el ángulo adecuado que, al producirse

el disparo, no retiene su cuerda abriéndose la bolsa de la

honda por ese lugar.

El mecanismo de carga consta de una barra de hierro>

cilíndrica en el centro y cuadrada en los extremos provista

de palancas de madera para su manejo y de un trinquete circu-

lar que, a su vez, dispone de un fiador sujeto a la viga

lateral del armazón principal.

La honda debe medir 1/3 de la longitud del brazo para que

la proyección tenga lugar en un ángulo de 45Q logrando así el

alcance óptimo. Sí es más larga, la piedra se proyectará en

un ángulo más bajo y el alcance será menor, pero más fuerte

el impacto; si es más corta, el ángulo será más alto, el

alcance también se verá reducido y su trayectoria será simi-

lar a la de un mortero moderno. Ambas variantes pueden ser

utilizadas para un caso especifico.

El mecanismo de retén que se deduce de la descripción de

Amiano es el mismo de las armas de dos brazos. El mecanismo

de disparo precisa de la utilización de un martillo para

liberarlo. El brazo no llega a la horizontal, sino que se
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queda formándo con el suelo un ángulo aproximado de 30Q.

Su alcance es de unos 250 m, pero se puede superar si

aproximamos el brazo un poco más a la horizontal y le damos

más recorrido.

Otro problema es la colocación del tope del amortiguador.

Si este tope estuviera en la vertical exacta, al final ser-fa

desatado tras varios golpes consecutivos del brazo, pero, por

contra, si está en un ángulo demasiado pequeño> el potente

golpe del brazo puede romperlo con facilidad. Por ello parece

acertado que su colocación se produjera en un ángulo aproxi-

mado de 75~ con la horizontal.

El principal problema es apuntar. El onager no tiene una

base independiente conectada por un karkhes ion como las armas

de dos brazos, por lo tanto para apuntar sobre un nuevo

blanco hay que mover el cuerpo entero de la máquina y dispo-

nerlo en la dirección correcta.

Finalmente, está el problema del transporte. No hay indi-

cios para pensar que tuviera ruedas permanentemente fijas y

a ello hay que unir que su peso es excesivo.

Vegecio comenta que eran transportados al lugar de acción
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en carros de cuatro ruedas tirados por bueyes819, pero proba-

blemente esto sólo es válido para los más pequeños. Los

grandes seguramente se transportaban desmontados.

Su estatismo los hace útiles especialmente en la guerra de

posición (asedios) y prácticamente inútiles en batallas cam-

pal es.

Por contra, su sencillez de construcción es mucho mayor,

pues carece de numerosísimos componentes de la ballista y no

tiene el problema de equilibrar los resortes, puesto que sólo

posee uno. Debido a ello, se convirtió en el lanzapiedras

reglamentario del Bajo Imperio y Edad Media.

DESARROLLO DE LA ARTILLERíA ROMANA

ARTILLERíA REPUBLICANA

Livio narra820 que en 386 a.C. Camilo intentó asediar Anzio

pero comprendió que necesitaba artillería y otra maquinaria

y regresó a Roma para persuadir al senado de que apoyara su

plan de un asedio metódico.

819 Veg. Epit. Rei. Mil. II. 25.

820 Tit. Liv. ¿l.u.C. VI. 9. 2.
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Livio emplea aquí la palabra tormentis que implica máqui-

nas de torsión, lo que es de todo punto imposible, pero este

error es achacable a su desconocimiento de los términos

técnicos. Sí es aceptable que tuvieran ya artillería de no

torsión, aunque también cuesta creerlo, dada la lentitud con

que su conocimiento se difunde.

Es seguro que los romanos estaban ya familiarizados con la

artillería en la primera guerra púnica821. Cayo Atilio Régulo

llevó artillería en su expedición a Africa de 256 a.C. para

emplearla en asedios, seguramente contra la propia Cartago.

Según esto, los romanos habrían llegado al conocimiento de

la artillería a comienzos del sÁTII a.C., seguramente como

consecuencia de sus guerras contra Pirro y los consiguientes

contactos con las ciudades griegas del sur de Italia.

Su uso está tan generalizado en la segunda guerra púnica,

que aparece frecuentemente, a modo de broma, apreciada por el

auditorio, en las comedias de Plauto822.

Estudiaremos más adelante y con mayor detalle su utiliza—

ción en asedios de esta guerra y también en las guerras de

821Front. SLrat. 1. 4. 1.

822Plaut. Captivi. DCCXCVI.
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conquista en Occidente en el s.l a.C.

Los romanos, a medida que iban ampliando sus dominios, se

iban abasteciendo de artillería por tres procedimientos: re-

quisándola o pidiéndola prestada a las ciudades griegas,

empleando ingenieros griegos para que las construyeran, de

los que poco a poco iban aprendiendo, o utilizando ingenieros

romanos conocedores de los métodos griegos.

Por tanto, los romanos tenían piezas de artillería pareci-

das o idénticas a sus contemporáneas griegas, sin olvidar las

de pesado calibre, como podemos deducir de la obra de Vitru-

vio y de los siguientes datos:

Lucilio, que sirvió en la guerra numantina como contuber-

nalis de Escipión Emiliano, menciona ballistas centenarias823

lo que quizá sea sólo una forma poco específica de referirse

a ballistas de gran calibre y Sisenna824 menciona cuatro

ballistas talentarias. Tácito825 habla de ballistas de gran

calibre, quizá superiores a 1 talento, en Bedriacum y Flavio

Josepho826 menciona también ballistas de 1 talento.

823Luc. ap. Non. DLV. 26. 100 libras romanas es el equivalente a unas
70 minas euboicas.

8245is. Híst. IV. frg. 92.

825Tac. Hist. III. 23.

826Flav. Josep. Bel. fud. VI. 7. y III. 9.
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Roma poseyó armamentaría publica al estilo de los arsena-

les de Pérgamo, Rodas y Alejandría, pero el espacio adjudi-

cado a la construcción de artillería muestra haber sido

pequeño.

El aprovisionamiento de artillería corría, pues, en su

mayor parte a cargo de la iniciativa personal de los coman-

dantes que solían requisaría o pedirla prestada a los alia-

dos.

También podían los generales contratar técnicos, es-

tablecerlos en un campo de trabajo y construirse sus armas en

el mismo escenario de la batalla.

Livio827 nos cuenta que para el asedio de Utica, en 204

a.C. Escipión se aprovisionó de artillería por tres medios:

a) trajo algunas máquinas (tormenta) con él, posiblemente de

las que había apresado en Cartago Nova; b) se abasteció de

material complementario procedente de Sicilia, donde había

sido requisado a las ciudades griegas; c) contrató técnicos

especialistas para construir catapultas nuevas en un campo de

trabajo instalado a las afueras de Utica. Lo mismo se puede

decir de Sila, Pompeyo, César y Augusto.

César fue el primero en llevar al menos unas pocas cata-

827Tit. Liv. a.u.C. XXIX. .35. 8.



277

pultas, naturalmente de pequeño calibre, constantemente con

su ejército, siempre listas para la acción, y que eran utili-

zadas para defender posiciones concretas: los propios castra

o puntos estratégicos montándolas en pequeñas fortificacio-

nes.

Por tanto, los generales romanos de los dos últimos siglos

de la república conocieron y apreciaron el valor de la arti-

llería y supieron emplearla, en la medida de sus disponibili-

dades, en los asedios, combinada casi siempre con sus métodos

tradicionales, obsidio y circumvallatio, más lentos pero más

seguros, y con un asalto más o menos sistemático.

ARTILLERíA IMPERIAL

La progresiva importancia que los mandos militares del

nuevo ejército imperial continúan dando a la artillería

determina la solución de uno de estos problemas. Es necesario

proveer bases regulares para la asignación de artillería.

La mejor evidencia para la organización de la artillería

828
ue descimperial la encontramos en un texto de Vegecio q ribe

la Ant iqua Legio, es decir, las unidades anteriores a su

época, y en el que explica lo siguiente:

828Veg, Epít. BeL Mí]. II. 25.
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... Pues por cada centuria se acostumbró tener una

carroballista, para las que mulos para arrastrarías y

sendos contubernia para armarlas y dirigirlas, esto es

once hombres, son asignados”... “Luego, en una legión

suele haber cincuenta y cinco carroballistas. Así

mismo diez onagrí, esto es, uno por cada cohorte, son

transportados armados en carros de bueyes, para que,

si los enemigos vinieran fuertemente a atacar el

vallum, con flechas y piedras pudieran defender el

cas tra.

Sobre este fragmento Parker puntualiza829 que Vegecio

malinterpretó el número de máquinas: la antigua legión real-

mente tenía 55 máquinas en total. Las diez ballistas, onagrí,

que cita Vegecio van incluidas en este número, no son adicio-

nal es.

La interpretación correcta es, pues, que la antigua legión

ten-fa una pieza de artillería por centuria, en una centuria

de cada cohorte esta pieza era un onager y en las restantes

centurias eran carroballistae.

Hemos de suponer que este texto se refiere a algún momento

entre 100 y 300, pues la carroballista más antigua aparece

829Parker,1-1. NI. 13. ‘The Antiqua Legio of Vegetius” C.Q. XXVI. (1932).
p.13 7—149.
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documentada en los relieves de la columna trajana830 y bajo

Constantino las legiones no eran equipadas ordinariamente con

artillería sino que ésta constituía legiones especiales de

bali istarí i.

La siguiente cuestión que ¿abe plantearse es si antes de

Trajano ocurría lo mismo. Ciertamente, las armas reglamenta-

rias del Alto Imperio eran diferentes, catapultas y ballis—

tas, pero es lógico pensar que sus legiones serían equipadas

con ellas en el mismo grado que posteriormente lo fueron con

onagrí y carroballistae.

Tenemos algunas pruebas de que ésto era realmente así. Las

informaciones que Josepho da sobre la artillería de las tres

legiones que comenzaron la guerra judía con Vespasiano coin-

ciden muy próximamente con la descripción de Vegecio.

En el asedio de Jotapata, Vespasiano tenía un total de 160

piezas de artillería831, cuando tres de las viejas legiones de

Vegecio sumarían un total de 165.

Tres legiones altoimperiales, con 60 centurias cada una,

sumarían 180 piezas, cifra que coincide plenamente con el

resto de los datos pues las 20 máquinas restantes podían

830Col. Traí. nqXXX, XLV. XLVII.

831Flav. Josep. Be]. fud. III. 7.
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estar en reparación o cumpliendo misiones de protección en

los campamentos.

Posteriormente Josepho deja claro que cada legión tiene

su propia artillería, cuando comenta la eficacia de las cata-

pultas y la clase de ballistas pertenecientes a la Legio X en

el asedio de Jerusalem832.

Aunque la evidencia no es concluyente hasta la última

parte del mandato de Nerón> la ocasión más propicia para la

asignación de artillería reglamentaria a las legiones parece

haber sido la época de Augusto.

Augusto creó el ejército imperial e instituyó la primera

con.stitutío militaris. Estableció un ejército formado por 28

legiones con unos efectivos totales de 336.000 hombres,

incluyendo los aliados, y optó por una defensa lineal de

fronteras en que cada legión se ocuparía de un sector con-

creto de ésta.

Un ejército de efectivos tan reducidos debía ser compensa-

do con una buena preparación y una mejor dotación. El servi-

cia era de 16 años lo que convertía a los legionarios en unos

experimentados profesionales, y la dotación de material tam-

bién se completó.

832Flav. Josep. Bel, fud. VI. ‘7.
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Cada legión fue equipada con toda clase de herramientas y

materiales básicos para que pudiera construir cualquier tipo

de máquinas, fortificación o trabajo de ~ y podia com—

pletarse con técnicos especialistas (architectí, mensores,

etc) y ayudantes semi-expertos que no era necesario que

fueran muy numerosos. Esta dotación les permitía hacer los

trabajos necesarios para tomar puntos aparentemente inexpug-

nables como Masada.

La idea de asignarles un cupo de artillería también debió

ser suya. No es posible precisar el cupo originario pero en

66 éste era de una máquina por centuria. Hasta 100 estas

máquinas eran catapultas y escorpiones lanzadardos y ballis-

tas lanzapiedras del tipo de las descritas por Vitruvio.

Dentro de cada legión ambos tipos serían de variados cali-

bres, según las unidades para poder utilizar el más conve—

ni ente.

Con este tipo de armamento sólo eran dotadas las legiones

(los aliados no) porque los legionarios, ciudadanos, estaban

más preparados para construirlas y manejarlas que los auxi—

liares, a la vez que de este modo se prestigiaba a las legio-

nes sobre los contingentes aliados.

833Veg. Epít. Reí. Mil. II. 10.



282

Cada legión tiene su propio taller y repara su maquinaria

deteriorada a la vez que se establece en Roma un gran arsenal

para abastecer a las legiones en caso necesario.

Conservamos una estela funeraria del año 100 de un artifi-

ciero de este taller. Debajo de un bajorrelieve que represen-

ta una catapulta se puede leer la siguiente inscripción:

“C. Vedennius C. f./ Qui. Moderatus Antio,/ milit. in

leg.XVI Gal. a. X/ tranlat. in coh. IX pr.,/ in qua

milit. ann. VIII,/ missus honesta mission,/ revoc. ab.

imp. fact. evoc. Aug.,/ architec. armament. imp.,/

evoc. ann. XXIII,! donis militarib. donat./ bis, ab

divo Vesp. et/ imp. Domitiano Aug. Germ.’

Este Cayo Vedennio Moderato sirvió de 60 a 69 en la legión

XVI Gálica en Novaesium. Durante este tiempo debió ascender

al rango de architectus o, al menos, de discens architectí.

Marchó a Italia con una vexillatio de su legión en apoyo de

Vitelio y éste le incluyó en la guardia pretoriana.

Su competencia como artificiero le salvó de la purga de

Vespasiano y fue invitado a permanecer en el ejército como

evocatus Augusti donde sirvió otros 23 años como artificiero

en el arsenal de Roma. Fue condecorado por Vespasiano y Domi—

ciano, seguramente por distinguirse en la producción y man—
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tenimíento de artillería.

Durante el s.l la artillería aparece prominentemente y

corno normal en los asedios para aportar cubiertas de fuego.

Vespasiano en Jotapata y Tito en Jerusalem disfrutaron enor-

memente de la protección de sus catapultas que impedían

asomarse a los defensores y así facilitaban los trabajos de

asalto y la aproximación de la maquinaria de asedio834.

Las catapultas a veces eran montadas en torres de asedio

para ayudarles a alcanzar sus objetivos835, ayudaban eficaz-

mente a hacer volver a los defensores cuando éstos hacían una

salida para dañar los trabajos aún incompletos836 y molestaban

ocasionalmente a los ocupantes del interior de la ciudad mi-

nando su moral837. En Jotapata las ballistas de Vespasiano

destrozaron las almenas y las esquinas de la muralla y ayuda-

ron a abrir una brecha en ésta838.

Los periodos de descanso favorecieron el desarrollo y

experimentación de nuevas armas de artillería. Se buscaba

83~Jotapata.Flav. Josep. Bel. lud. III. 9.
Jerusalem. íd. Op. cH. VI. 7.

835Flav. Josep. Bel. fud, III. 10. (Jotapata).
Id. Op. cít. VI. T. (Jerusalem).

Ibid. Op. cH. VII. 28. (Masada).

836Flav. Josep. Bel. fud. III. 9—10.1VI. 7./ VII. 28.

837Flav. Josep. Bel. liad. III. 9—10.. 246/ VI. 7.

838Flav. Josep. Bel. liad. III. 9.
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ahora especialmente la movilidad, sobre todo para las cata-

pultas pequeñas que eran más comúnmente usadas en apoyo de

las operaciones de campo. En la columna Trajana aparecen ya

montadas sobre un carro.

Las máquinas.rqmanas conservan los mismos nombres en el

Alto Imperio, al menos hasta la época de Tácito, que habían

tenido durante el final de la república pero entre los ss.I

y IV se produce un cambio total en la nomenclatura de la

artillería.

A los lanzadardos euthytonoi, correspondientes a los

katapeltai oxybeleis griegos, tradicionalmente llamados

catapultas, ahora se les va a llamar ballistas. A los lanza-

piedras palíntonos, correspondientes a los katapeltai litho—

bolo 1 griegos, tradicionalmente llamados ballistas, ahora se

les va a llamar onagrí y posteriormente catapultas.

La clave de este cambio de nomenclatura la tiene la

cheiroballistra descrita por Herón. Ya hemos visto que esta

máquina lanzaba flechas pero era pal intona por lo que automá-

ticamente se le dio el nombre de balhista.

Por lo tanto, durante un tiempo el ejército romano tuvo

dos clases de ballistas: las tradicionales lanzapiedras con

armazones de madera y las nuevas lanzadardos con armazones de
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metal.

Las primeras serían finalmente sustituidas por el lanza-

piedras de un solo brazo, el onager, quedando el nombre de

balhista para designar a las máquinas lanzadoras de flechas,

frecuentemente mediante nombres compuestos como arcuballista,

carrobalhista o manubalhista. Como consecuencia lógica, el

término catapu ita se acabó aplicando al onager que era la

única arma que lanzaba piedras.

La artillería formaba en la columna de marcha detrás de

las unidades de caballería auxiliar y cohortes de infantería,

inmediatamente detrás de los equítes singulares y la caballe-

rfa legionaria, pero al frente del cuerpo principal de solda-

dos legionarios.

Llegados al campo de batalla, el alineamiento tomaría

forma de media luna ofreciendo la concavidad al enemigo y la

artillería ocuparía los extremos de este dispositivo para

lograr el mayor alcance posible. Otras máquinas serían des-

plegadas tras la línea principal de infantería.

Por su posición expuesta las máquinas de las alas debían

ser carroballistae mientras que las de atrás, protegidas por

la infantería sobre cuyas cabezas disparaban, debían ser

estáticas tanto si lanzaban flechas como piedras.
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Las armas abrían fuego simultáneamente cuando el enemigo

penetraba en su alcance y creaban así una barrera de fuego

que tenía por objeto impedir que éste alcanzase las líneas de

la infantería romana.

Los operarios de la artillería serán llamados ahora

ballistarii. Conservamos un epitafio de un tal Elio Optato

a39
que sirvió en la legión XX como magíster ballistarius y una
placa de bronce de un vexillum de 300 dedicada por Priscinio,

un ballistario de la legión 1 Itálica.

Según Vegecio840 se asignaba un contubernium de 11 hombres

para el manejo de la carroballista, pero en los relieves de

la columna trajana84’ sólo aparecen dos en esta misión por lo

que probablemente haya que entender que 11 hombres eran

necesarios para el manejo de la baTista lanzapiedras o el

onager (para municionarlos y por la gran potencia de sus

resortes) mientras que la carroballísta se podía hacer fun-

cionar con sólo dos sirvientes.

Por tanto, en cada centuria habría dos ballistarii oficia-

les para manejar los lanzadardos. Estos serfan ayudados por

839 C.I. L. V. 6632.

840Veg. Epit. Rei. Mil. II. 25.

841 Col. Trai. n9XXX. XLV. XLVII.
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el resto del contuberr,iumen los desplazamientos los cuales,

al comenzar la acción, quedarían libres para otras tareas.

En cada cohorte habría también dos ballistaril oficiales

para el manejo de la lanzapiedras que también serian ayudados

por el resto de la sección cuando la acción lo requisiera.

Era necesario que hubiera al menos un artillero con auto-

ridad en cada cohorte, un principa lis, que asistía a los

consejos de guerra para informar a los otros ballistarii de

su cohorte del plan de campaña y del papel de sus máquinas en

ese plan.

Los artificieros que construían y reparaban la artillería

y otras máquinas estaban bajo las órdenes del praefectus

castrorum842 que podía destacar también a otros legionarios

para ayudar a los expertos a construir piezas.

En batalla estaban bajo el control táctico directo del

legatus legionis o, si se trataba de un ejército de más de

una legión, del gobernador de la provincia.

En el s.IV las legiones ordinarias no poseían ningún tipo

de artillería. Esto es producto de una reforma militar, obra

probablemente de Constantino. A partir de ahora existen

842Veg. Epit. Rei. Mil. II. 10.
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legiones especiales de ballistaril con hombres versados en

temas de artillería capaces de construir y mantener las

máquinas y, así mismo, de manejarlas.

Algunos puntos de la Notitia Dignitatum843 ofrecen ciertas

ideas para comprender esta nueva organización. Cada ejército

de campo móvil incluía una o dos de estas legiones, probable-

mente una de iuniores y otra de sen iores> como debía estar

contemplado en la reforma constantiniana, de acuerdo con su

experiencia.

Todas estas unidades se equiparían principalmente con

carroballistae puesto que debían apoyar a fuerzas móviles. No

se hace en ellas ninguna referencia a los onagrí, los únicos

lanzapiedras de la época, porque posiblemente no formaban

parte de la dotación legionaria reglamentaria ni eran cons-

truidos de manera regular sinó sólo cuando un fin concreto lo

844

requería

Nos aparece aqui también una referencia a un Praefectus

Militum Ballistariorum establecido en Bodobrica y bajo las

órdenes del Dux Mogontiacensis. En esta época la artillerfa

se construye y arregla en talleres permanentes llamados

fabricae ba 11 istariae.

843Not. Dign. Or. VII. 8.! VIII. 14.! IX. 47.

Not. Dign. Oc. VII. 97./ XIX. 33.

844Amm. Marcel. Hist. XVIII. 9. 1.
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Su uso siguió siendo el convencional. Los defensores de

una ciudad utilizaban ballistae y onagrí contra personal

asaltante y maquinaria de asedio> la artillería cubría la

llegada de fuerzas de socorro y la retirada de las salidas al

interior de la ciudad.

Los asediantes la usaban para obligar a los sitiados a

mantenerse ocultos, impidiéndoles que dificultaran los traba-

jos de aproximación por lo que se solian emplazar en las

partes altas de las torres.

Aparte de su evidente y lógica utilización en el ejército,

tenemos constancia del uso de estas máquinas también en al-

gunos aspectos de la vida civil.

Durante el principado de Claudio parece haberse equipado

también a la guardia pretoriana con catapultas y ballistas

como se desprende de la noticia de su uso en las fiestas que

marcaron la apertura del proyecto de drenaje del lago Fu—

845cino

Nos aparecen referencias a unos evocatí ballistarumAugi~J5—

ti846 que muy probablemente se corresponden con los ballista—

845Tac. Ann. XII. 56.

846C1L VIII. 2728./ VI. 23’79a.
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rú de la legión ordinaria, en este caso invitados por sus

conocimientos a continuar en el servicio como evocat7, pero

no conocemos el título que ostentaban quienes estaban al

mando de estas máquinas.

Así mismo, los vigiles disponen de artillería para com—

a batir los incendios. En cada cohorte de vígí les este servicio

era mandado por tres optiones ballistariorum que tenían

asignadas probablemente una pieza por centuria847.

Estas máquinas eran utilizadas para derribar con seguri-

dad, desde lejos, los muros incendiados y evitar el derrumbe

incontrolado. También se ha sugerido que eran utilizadas para

lanzar vasos de vinagre, conocido extintor, contra el

848

fuego

En cualquiera de los dos casos sólo valen las ballistas

lanzapiedras, pero en el s.III esta palabra significa lanza—

dardos y en ese caso sólo podría servir para el otro trabajo

de los vigiles, el de policía.

847Domaszewski,A. Die Rangordnungdes rámischenHeeres. Colonia.
1967. p.lO. Mantiene que la asignación es de tres Ballistae por cohorte
puesto que son tres los Optionesballistariorum

848Baillie Reynolds, P. K. The vigiles of Imperial Borne.Londres. 1926.
p.9’7.
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